








AFECTOS,
Y

CONSIDERACIONES
DEVOTAS,Y EFICACÍSIMAS, 
añadidas á los Excrcicios de N* 

p. S.Ignacio de.loyola , Fun­
dador de la Compañía 

de Jesús.

' POR el p. voct. francisco
de Sa’'azar , Religioso de U 

mifmá Compañía.

PA AL PRINCIPIO: UNA 
breve noticia del Libró de los 
Excrcicios : y al ultimo una ins­
trucción para la Confefsion ge­
neral , ó particular ; y algunas 

Consideraciones para antes, 
y después de la Co- ,

i Con liceo:-;,v. En Burgos , en 11 im­
prenta de la Fabrica de la Santa ig- 
1 - í i a , siendo fu Administrador Dea 

I Martin de Ojhfaiy Salazar >Capell. 
i del Numero de dicha Santa
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NOTICIA,
Y excelencias

del Libro de los,Exer-t 
cirios de San Igna-* 

ció.

L admirable Libro de 
los Exercicios espiri­
tuales , que efe vivid, 
S. Ignacio de Lo/ola, 

Fundador ,yPati iavea de la Com­
pañía de Jcfus,á manera de qnal- 
quicra otra obra grande , y pro­
vechosa, fe puede dar á conocer 
por una de tres causas, ó por fu 
Autor ,b por fu utilidad , ó por 
eí aprecio, qne ha merecido de 
los Varones mas Espirituales , y 
del supremo dictamen de los 
Sumos Pontífices.

Eícogió Dios a. San Ignacio ¿i 
para que eferivieste estos Exer-V 

A z Cii



4 Breve notició. 
ciclos,no después de haver estu­
diado , y recibido e) Grado de 
Doctor en la Universidad de Pa­
ris din o a los primeros patíos de 
fu conversión, quando solo sabia 
J.eer, y eferiyir j y quando des­
pedido del estruendo de las ar­
pias , fe vncerró en la fCueva de 
Man reía , para comenzar los pri­
meros rudimentos de la perfec­
ción Evangélica. Por esib , consi­
derando lo improporcionado de 
pl instrumento , y la sabiduría 
celestial, que resplandece en ef- 
fe Libro, es fuerza confeslar (dié* 
sen los Jueces de la Sagrada Ro- 

dittam cogn'itionem , & lu­
men infusa potius , qudM acquf 
stasiijjp; que la luz, y ciencia, 
‘pon que San Ignacio lo eferivió, 
no fue adquirida con industria 
jsutmana , sino infusa , sobrena­
tural , y divina. Lo mismo afir- 
íqavpn el p. picgoLaynez , uno 
de tus mas insignes Compañe- 
F» s t n santidad , y letras; y el P. 
Juan de Palaneo , fu Secretario, 
los quales trataron muchos años

muy



Je tos Exerc .Je S. Ignac. 5 
muy intimamente al Santo Pa­
triarca.

Verdad es , que además de las 
frequentes ilustraciones , con 
que visitó Dios á fu siervo en 
aquella gruta dichosiísima , aña­
dió también María Sandísima 
fus favores, y apariciones rega- 
ladifsimas , enseñándole el mo­
do de orar , y meditar ; descu­
briéndole aquellas reglas , llenas 
de celestial prudencia , y discre­
ción, pagándole el obsequio, con 
que le ha vi a poco antes consa­
grado fu espacia en los aciertos, 
que inspiró después á fu pluma.

Consta también esto por tes­
timonio del Padre Laynez, y por 
lo qqe refiere el V» P. Luis dp la 
Puente , que reveló la misma 
Virgen á una Sierva suya, deseo­
sa de hacer los ExcrcicioS , á la 
qual la embió el Archangel San 
Gabriel , para que la confirmaí- 
fe en este proposito , y la dixeste, 
recibiría en ello muy singular ob­
sequio; porque ella miíma havia 
sido como Fundadora, y Patro­

na



<5 Breve noticia; 
na de estos Exercicios , y la que: 
havia enseñado á fu siervo Igna­
cio á formarlos, y componerlos. 
Segun esto , quien quisiere cono­
cer la excelencia de este Libro 
de los Exercicios , sepa , que je­
sús, y María le miran como obra 
muy propiia de fus manos : y 
si por fus Autores fe dan á co­
nocer las obras grandes; quan 
grande será este, de quien fe dan 
por Autores Jesús , y María?

De aquí no me admiro ren­
gan tanta fuerza , y eficacia estos 
Exercicios , para convertir los 
mas obstinados pecadores , y 
para formar grandes Santos : el 
primero que experimentó este 
fruto, fue el mismo San Ignacio, 
quando los hizo siendo Dios fu 
Maestro ; porque entonces fe 
transformó fu pecho en un Et li­
na divino , que comunicándose 
después á fus primeros Compa­
res , fue bastante para trans­
formarlos en rayos encendidos» 
que alumbraron por Italia , Es­
paña , Francia , Alemania, y

otraS



de los 'T.xerc. de S. tgriác: 7
Otras Regiones de la Christian- 
dad , abrasando los corazones en 
amor de Dios , deshaciendo cotí 
fu luz las Hsregias , y ganando 
immierables Almas para el Cie­
lo, En eítos Excrcicios fe hizo 
Santo San Francisco Xavier, y 
siendo una sola centella de este 
fuego , fue bastante para dester­
rar , como resplandeciente Sol* 
las tinieblas de un nuevo Mun­
do. Todo quanto ha trabajado,’ 
y trabaja , hasta el dia de o y , la 
Compañía de Jesús, entre Chrif- 
tianos, He reges , y Gentiles, yi 
con la sangre de cantos Marcy- 
res , ya con los escritos de tan­
tos Maestros, ya con las Misio­
nes de tantos Apostolices Predi-. 
cadores , ya con la industria 
de insignes Operarios , infati­
gables en los Confesionarios, 
en las Cárceles , en los Hospita­
les , todo fe debe al influxo, que 
recibe de ellos espirituales Exer- 
cicios ; con cuya kche cria a lus 
hijos , qnando pequeños , y 
con cuyo alimento sustenta* , y 
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8 Breve noticia 
fortalece , quando grandes.

Luego que los primeros Jesui­
tas empezaron á dar estos Exer- 
cicios , fueron tan eítrañas las 
conversiones , que hicieron en 
muchos , que algunos acusaron 
i los ladres de encantadores , y 
hechiceros , diciendo , que con 
visiones horrorosas causaban en 
los hombres transformaciones^ 
mudanzas tan nuevas, Y no fue 
la menor de todas , la que íe vio 
en algunos de estos calumnia­
dores , los quales, haciendo des­
pués los Exevcicios , fe mudaron' 
de perseguidores,que los contra­
decían , en defensores , que mas 
los alababan,yperíuadian a ocros 
los hicieísen.

Quintos, que escandalizaban 
las Ciudades con fu vida , lalie- 
ron de los Exercicios el exemplo 
de la República? Quintos , que 
vivían olvidados de Dios , y de 
los bienes , y males eternos , sa­
lieron de los Exercicios, como 
alfombrados de si misinos, vien­
do,que no havian temido loque



de los Ex ere .de S. láñete. 9 
solo fe debe temer ., ni anudo lo 
que solo se debe amar ? Quari­
tos , que solo respiraban el ay re 
de la mundana ambición , reco­
nocieron fu vanidad á la luz , y 
desengaño de ellos Exercieios, 
y pifando riquezas , honras , y 
esperanzas , fe abrazaron con la 
Cruz de Christo en d estado Re­
ligioso?

A estos Ejercicios deben to­
das las Sagradas Religiones muy 
Ilustres Hijos , la Iglesia zdosif- 
simos Prelados , las Universida­
des fu reformación , é ¿numera­
bles Almas fu remedio

Aquel grande Arzobispo de 
Sevilla , el Itustvifsimo Señor 
Don Ambrosio de Espinosa , en 
cuyo zelo , vigilancia , largueza, 
devoción , y piedad , fe vieron 
renacer con fus mas heroyeas 
virtudes los mayores Prelados 
de la Igidia , todas las sacó de 
los Exercicíos de San Ignacio: 
hizolos quandó Estudiante , en 
este Colegio de Salamanca , y 
deipues los repetía cada año, los 

A 5 -re-



-x o Etro-tic noticia
renovaba nn dia cada mes#y cóft 
ellos transformó la familia de íu 
Palacio# en un Claustro Religio­
so ; y los Conventos de las Reli­
giosas , fus Subditas , en otros 
tantos Parayfos. De manera, que 
al ver el fruto # que en sí, y en 
otros hizo este gran Prelado, poE 
medio de esta santa industria de 
la Compañía , y por el ministe­
rio de los Jesuitas » repetían al­
gunos con razón lo que fe decía 
antiguamente en la Corte de Es­
paña : ( admirando la mudanza 
de algunos Obispos # a quienes 
dio los Ejercicios el Padre Pe­
dio Fabro) Dichosa fuera la lfo­
fa y ft todos ¡os Pi rlados hicieran 
una vez al ano esos Exercicifs.

Pues íi boleemos los ojos al 
grande Arzobispo de Milán , San 
Carlos Borromeo , quién nega­
rá, que fueron futo délos Ejer­
cicios aquellas vii tudes , que le 
hicieron dígito de los Altares? 
Recogíase á ellos á lo menos 
tina vez al año, y quando podía, 
dos veces i siguiendo >■ como íi

fue-



'de los Exen.de S.láñete, i f\ 
íbera un Novicio, las Instruccio­
nes del Padre Juan*Bautista Ri­
vera , y después de el Padre 
Francisco Adorno , fus Confeso­
res. La experiencia de fu ucilD 
dad , le obligó a decretar cu un 
Synodo # que ninguno fe orde** 
naife de Sacerdote , sin ha verse 
purificado de fus culpas , á lo 
menos con los Exercipios de la 
primer4 septana. Para esto hizo 
labrar un quarto con muchos 
apoientos , á quien pufo el nom­
bre de Ajcélrion , que quiere de­
cir : lugar diputad# para kxerci-f 
(¡os. Preveníale todos los dias 
con la lección de este Libro , y 
hablaba de el can altamente, que 
mostrándole el Duque de Man­
tua fu copiosa , y magnifica Li­
brería , le dixo el Santo:yo tam­
bién tengo una Librería muy 
grande ; pero abreviada en un 
Limito fblojy preguntando^qual 
erad respondió : El Libro délos 
Exereicios, del qualsaco mas pro­
vecho , que pudiera de todos los. 
Libros del Mando.

A 6 Fue-



11 Breve noticia
Fuera nunca acabar , si qui­

siéramos referir aqui semejantes 
elogios , que otros Prelados , y 
personas espirituales han dado a 
eíle admirable libio de San Igna­
cio. El V.P. sir,¡Luis de Granada, 
dccia, que jtod.a la vida no era 
baítAnte para explicar la luz , y 
conocimiento de las verdades 
eternas , que Dios le bavia co­
municado en los Hxercicíos. El 
M. Fi. Luis de Estrada , Mongg 
Cistercicnfe, decía; jsue San Ig­
nacio havia abierto con sus Exer- 
ciclos un nuevo Noviciado de per­
fección d todo el Mundo. Aquel 
insigne Prelado de las Canarias, 
Don Barrholotné de Torres, en 
la Apología , que efcrivió de este 
Libio , dice : Jjjue los Exercicios 
mejor los conoce la experiencia, 
que la ciencia ; y consieíja de si, 
poiyendo a Dios por testigo, 
que en pocos dias , que fe dedi­
có a hacerlos en Alcalá,entendió 
mas verdades , importantes para 
la salud eterna , que havia enten­
dido en treinta anos estudiando,

y



'de los ZxeYe.de S.Tgnac. i f 
y enseñando Theologia. El Car­
denal de Berona,folia decir: ¿stjne 
después de ¡a Escritura Sagrada, 
ffl havia otro libro mejor , que el 
de los Exercicios.

Y por ceñir muchos elogios 
en uno solo , trasladaré el que 

\ \ hizo de este libro el Principe , y 
Obispo Beliceníe , Don Juan Pe­
dro (lamo , en el capitulo 19.’ 
de fu Dirección espiritual. Efe 
libro , dice , es todo de oro , b por 
mejor decir, mas precioso, que las 

I riquezas , y tesoros de todo el
I Aíundo» Todas las cofas que fe

pueden apetecerlo fe puedem com- 
I parar con el» 0 libro Divino! Com- 

puesto por particular inspiración 
| del Espirita Santo, nunca bastan­

temente alabado » ni tal, que al-
(puno le pueda alabar dignamen­

te. Tu , aunque debaxo de una 
stmpíe corteza , encierras la fub-

Itihssima medula de los Cedros de 
el Líbano , y guardas el Afana es­
condido , y el grano de ASostaza 
Evangélico. Verdaderamente eres 
un Árbol, que estiendes tus ra-



Breve noticia
p¡os por todo el Orbe de la tierra? 
pn el bulto eres pequeño ; pero en 
la virtud eres grande; ciertamen­
te no eres veas que jugo , y como 
dicen , una quinta esencia , des­
filada en aquella gran cabezazo- 
piQ por un alambique de Oro , do 
muel espiritual Gigante. ( que 
gfsi folia llamar a San Ignacio 
aquel gran Predicador de la An­
ídala da, Juan de Avila) Hitas , y 
ptras muchas alabanzas refiere- 
ye este insigue Prelado. Todas las 
quales fe pueden coronar con 
lp que ekrivid el mismo San Ig« 
pacio i un Eclesiástico , aífegu- 
rftndo , que los Exercicios eran lo 
mejor , que el podía en ejla vida 
pensar ,sentir , y entender , qssi 
'para poder eh hombre aprove­
charse a si mismo , como para 
poder cuidar , y aprovechar a 
piros.

Mas , porque este Libro , al 
jpaílo que ha merecido tantas 
@1 jbauzas de los buenos } ha pa­
decido también no menos inju­
rias , y perícfufiones de Jos mar



de los Vieerc.de SJgmtc. if 
k)S : deseó sobre manera San Ig-* 
nació verle aprobado, y fórrale-* 
cido con la infalible anchor i-* 
dad de la Romana Silla , que esi 
regla segura de la verdad. Cüíih 
plió el Cielo este deseo del S.arH 
to Pan larca , inspirando a Pardo 
Tercero , que expid reste una Bu­
la , por la qual aprobó todas , /. 
cada una de las cofas, que fe con* 
tienen en los Ejercicios: y defi 
pues de haver exúrcado á rodos 
los Fieles , a que fe valgan de es­
te medio can provechoso parí 
ws Almas , dice el Sumo Pastor! 
Llenos están los Ejercicios de pie*, 
dad,y santidad', fon,,y serán muy 
útiles}ysaludables para la edifica 
don , y provecho efph ¡tuai tie los. 
Fieles i y serán grandísima dyu* 
da, para qué los abundantes fu* 
tos , que Ignacio , y la Compañía» 
que instituyo,no ce [sen de producir 
en la fiesta de Dios , y en todas 
las partes del Adundo.

Paulo V- el ano cíe 1606. 
concedió Indulgencia plenaria a

to-



fié Breve noticia 
todós los Religiosos, que por 
diez dias hicielleu estos Exerci» 
cios en fus Conventos. No los 
estimó menos que fus Antecesso­
res el Papa Alexandro VI. que 
"havia experimentado en si mis» 
mo la eficacia de los Exercicios. 
En un Breve expedido á doce de 
Octubre de 1657. ^ice : ^Jo­
tres, que sabemos muy bien quan- 
to conducen diebos Exércicios, pa­
ra dirigir en el camino de el Se- 
'fíor ,y confirmar en ti los ánimos 
de los fieles, deseando incitar mas, 
eon la líber alidad de Ios Celestia­
les Tesoros de la lfie fia , la deja­
ción de los que fie ocuparen en tan 
fiadofa , y saludable obra , ata­
dos ,y a cada uno de ios Fieles> (¿fi­
fi de la dicha Compañía , y a los 
Religiosos de otra qualquieta Or­
den ,y Congregación , como tam­
bién d otros qu a’esquí era Eclesiás­
ticos ,y Se fiares , quando quier a 
que por espacio de ocho dias hiele, 
reñios dichos Exe>¿icios en ¡as 
Cafas d» /a Compañía , segun la 
do file costumbre, que ella tiene, y



deVos Exerc.de S.Tgnac. 17 
en ejje tiempo verdaderamente 
arrepentidos, y confejjados, reci­
bieren el Santo Sacramento de la 
Euchar istia , por cada una de las 
veces que esto hicieren , les conce­
dernos misericordiosamente en el 
Señor Indulgencia p leñar id, jo re­
misión de todos Jtts pecados.

Y no contento con esto, á sie­
te de Agosto de 1662. despachó 
otra Bula , que empieza : /ipos 
tolicasolicitado; en la qual man­
da , que assi en Roma , como en 
los seis Obispados circunveci­
nos , todos los que pretenden las 
Ordenes mayores, antes de reci­
bir cada uno de ellos, hagan , di­
ce , diez dias de Ejercicios. Dis­
posición , que estendió, aun a los 
Ordenes menores , y a todos los 
Obispados de Italia , el Sandísi­
mo Va pa Inocencio X. el qual, 
por medio del Eminentifsimo 
Cardenal Milini,fu NuncioApas­
tel ico en la Corte del Rey Ca- 
tholico , intimó , y mandó a to­
dos los Prelados de España , que 
á ninguno admitan á Ordenes



siS TZreve noticia 
mayores , fin haver hecho ocha 
dias continuos de Exerciclos ; lo 
qual fe observa , por la vigilan- 
cía,y cuidado de can zelofos Pas­
tores , con grande beneficio de 
fus obejas.

De fuerte , que en este mismo 
tiempo , en que aquel perverso 
Dogmatizante, Miguel Molinos, 
pretendió introducir en el Mun­
do un nuevo , y perniciosísimo 
modo de orar , despreciando , y 
aun injuriando el que enseñó San 
Ignacio en fu Libro dcExercicios, 
diípufo el Ciclo , que descubier­
to el abominable artificio de tan 
pestilente error , autorizaste de 
nuevo la Sede Apostólica el ufo 
de los Exackios de San Ignacio, 
y le encargaste a los .que suben i 
la Dignidad de Sacerdotes , para 
seguir,y enseñar á otros el cami­
no verdadero de! espíritu. Glo­
ria , que no debe contarse entre 
las menores de San Ignacio , y 
del Libro de fus Exercicíos , de 
cuyas hojas postemos decir lo 
que eferivió San Juan del Árbol 

■* de



de los txerc.de S. Tgnae. 1£ 
<de la Vida : Et filia ejiu adfini­
tas em ge nú um '■> que en ellas esta 
el antidoto , y contraveneno de 
semejantes errores , y el norte 
seguro de las Almas, que de ve­
ras desean íer espirituales ; hu­
yendo de engañosas ilusiones , y 
adquirí ndo (olidas , y durade­
ras virtudes , á mayor honra, y 
gloria de Dios , y de fu Sandísi­
ma Madre , que por medio de tu 
gran siervo San Ignacio , hicie­
ron a todo el Mundo tan grande, 
y can universal beneficio.

jtiDJCÍONES , T ADVERTEN-, 
cías de San Ignacio,para hacer 

bien fu i santos Exer- 
cicios.

LA disposición con que ha de 
entrar á hacer los Exerci- 

cio.s , quien desea sacar ti fruto 
de ellos , enseña San Ignacio en 
la Anotación 5. por estas pala­
bras: Al que recibe loa Exercicios, 
mucho aprovecha entrar en ellos 
con gr ande animo , y libertad con
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su Criador ,y Señor , ofreciendo- 
le todo su querer , y libertad, pa­
ra que su Divina Majestad, assi 
de Jupersona, como de todo lo que 
tiene ,s¿ conforme a su santísi­
ma voluntad. Y para el tiempo 
que fe hacen , pone estas adver­
tencias.

1 Después de acostado,quan- 
do fe quiera dormir , por espa­
cio de una Ave-Maria , pensará 
Ja hora , en que se ha de levan­
tar, resumiendo el Exercicio que 
ha de meditar, repartido en tus 
puntos.

2 En despertando , fin dar 
lugar a variedad de pensamien­
tos , comenzará á prepararse pa­
ra la Oración , segun ¡a materia, 
que fe ha de medicar , como si la 
medicación ha de ser de los pe­
cados , considerarse , como si 
un Cavallero huviera recibido 
de sil Rey grandes mercedes , y 
le fuera traydor, con qué contu­
sión , y vergüenza parecería de­
lante de fu Rey , en presencia de 
toda su Cortes O como un Reo

dig-



'de 1?, Exerc.de S. Ignac. i f 
tiígno de muerte , que va enca­
denado , delante de fu Juez , o 
con la confusión, y vergüenza 
con que pareció el hijo Prodi­
go delante de fu Padre.

3 Uno , u dos paífos antes 
del lugar donde ha de tener fu 
Oración , estando en pie por es­
pacio de un Padre nuestro , ler 
yantará el corazón á Dios , con 
Una Vista interior , humilde , y 
amorosa,aclvirtiendo , que Dios 
está presente , y le está mirando; 
y afsi le hará una profunda re­
verencia,

4 Hincado de rodillas en el 
lugar cíela Oración , fe persig­
nará ; haviendo repelo el Padre 
nuestro , ú otra Oración , supli­
cará a f.-ft u o si fs i m ámente á Dios 
nuestro Señor , le eje gracia para 
que aquella Oración la renga co­
mo Conviene , y la enderece , co­
mo todos fus pensamientos, pa­
labras , y obras , á mayor gloria 
suya. Y esta es,y fe llama Oración, 
preparatoria , que fe ha de hacer 
antes de qualquiera meditación.

5P¿-
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5 Para la acendón eñ íá 

Ovación, y para recoger la ima-t 
ginacion , y para que si se divir­
tiere,la torne á recoger, bolvien- 
dola al mismo punto , ayudará, 
imaginar alguna figura corpo­
ral , ó imagen de lo que hade 
mirar , haciéndose presente al 
tiempo , y lugar , y a las demás 
circunstancias , segun la materia 
de la meditación. Y estafe llama 
Compofí ion del lugar.

6 Siempre , teniendo delan­
te de los ojos el fin que fe pre­
tende en aquella meditación, pe­
dir á Dios nuestro Señor , le dé 
luz, y gracia para ello. Y esta fe 
llama Petición, y ella , y la quin­
ta han de ser conformes al Exer- 
cido.

7 Aunque lo mas ordinario 
feha de estar en la Oración de 
rodillas ; pero si hallare mas de­
voción , y atención , postrándo­
se en tierra , ó en pie , esta pos­
tura guardará. En qualquier 
punco , que hallare lo que de­
sea , en eñe fe debe quedar, sin

te-



de hs Exerc de S. ffcttac: '2 5 
tener ansia de pastar adelante, 
hasta que fe satisfaga.

8 Lo ordinario fe acaba la 
Oración con un Coloquio con 
Christo nuestro Señor, ó con el 
Padre Eterno , ó con la Sandísi­
ma Virgen , el qual fe ha de ha­
cer como st tratara un ñervo CQn 
fu Señor, ó un hijo con fu Pa­
dre , ó Madre , unas veces pi­
diendo ayuda , otras consejo, 
otras culpándose por lo mal he­
cho , otras pidiendo favor , y 
mercedes, alegando los títulos, 
que puede baver de parte de 
Dios, de fu Bondad, y misericor­
dia , ü de fu parte de la necesi­
dad , y miseria, &c. Y este fe lla­
ma Coloquio. ■ '

9 Al fin de la Oración , por 
un rato breve , ó sentado , ó paf- 
feando , examinara cómo le ha 
idoen fu Oración : iibien , data 
gracias a nuestro Señor , y pro­
cederá de la misma manera : ñ 
mal, examinará la causa , fí por 
no guardar las advertencias , 6 
por divertirse, debe dolerse , y

pro-
X



^4 TSnve mida 
proponer la enmienda. Tambíeíi 
examinara lis inspiraciones que 
ha tenido dé nuestro Señor , y 
los propósitos,- que ha hecho , y 
el si uto, que ha breado que debe 
ser reformación de costumbres,1 

cumplimiento de los Manda­
mientos de Dios , y de fus con­
sejos , c imitación de Chiisto 
nuestro Señor.

10 No pensar cofas de pla­
cer , y alegría , como la C*otia,y 
Refuneccion,porque la conside­
ración del gozo , no impida la 
compunción , dolor , y lagrimas 
de los pecados , que aova ie pre­
tende.

11 Para el mismo efecto pri­
varse de toda claridad , cerran­
do puertas s y ventanas , sino 
quatido huvicre de leer, cfci ivir, 
rezar , y comer jy por la misma 
causa, no reír, ni decir cofa mo­
tivada á rifa , y refrenar la vista, 
excepto a! recibir , ó despedir la 
persona , que le visitare,

12 Importa mucho , para 
sacar de los Exercicios el prove­

cho



de los Exerc» de S. Tgnac. a j\ 
olio , que fe pretende , ser muy 
puntual , y exacto en el cumplid 
miento de la distribución , aun­
que fe halle seco en algunos 
Exercicios. Y afsi de esto , como» 
de la guarda de las advertencias* 
ó adiciones , (e debe tener el 
examen particular ; (que fe ha 
de enseñar al Exercitante, íiquic-j 
rada palabra) y afsi , en tiempo 
de un ExercLio, no fe ha de ha­
cer otro , y en especial ha de haJ 
ver este rigor en las horas de la 
Oración Mental,en la quinan­
do fe halla ¡eco , 6 distraído , fe 
podrá ayudar de algún buen li­
bro , que trate de la materia de 
que te tíeneOracion. Y el tiem­
po , que fob a de alguna distri­
bución , ti no es necetfavio para 
descansar la cabeza,fe puede gal­
lar en leer , ó en otro exercicio 
de piedad , á elección del Excr-? 
citante.



\lét flreve noticia

ADVERTENCIA DE LAPE-i 
nit encía en los Exer ciclos,

S$ 1 ?Sta penitencia , una es 
JLv interior, y otra exte­

rior. La interior, es dolerse do 
fus pecados, con firme propofi* 
jto de no pecar mas.

La exterior,que es fruto de la 
anterior , fe puede hacer en tres 
maneras. La primera»es con ayu­
nos. La segunda , con vigilias',» 
aspereza de la carne. La tercera, 
¡en cofas , que causan dolor, 
como fon, silicios, y disciplinas, 

i En qualquiera de estas fe 
advierta , que privar fe uno de lo 
fupafluo, aunque es aóto de vir­
tud , y muy importante para 
quitar costil mbi es, vicios , y de­
masía en la comida, sueno, o re­
galo ; pero esto mases templan­
za , que penitencia. Penitencia 
será , quando fe quita de lo con­
teniente , o en i a comida , ó en 
el sueño , ó en otras comodida­
des; pqg ha de (gr de manera,



Jos txiYL&e \M?í Vf 
(f|MC no fe ponga á peligro la fa­
lucho buena disposición de la caJ 
beza ; si bien conviene , que en 
los Lxercicios fe haga mas peni­
tencia , que fuera de ellos.

3 Estas penitencias extericN 
tes , fe hacen pava tres efe&osa 
El primero , pava satisfacción de 
los pecados past'ados.El segundo^ 
pava vencerle á si mismo , mor­
tificando fus pafsiones , para 
que la sensualidad obedezca á la 
razón, y todas las potencias infe­
riores estén mas sujetas á las fin 
periores , y estas a Dios. El ter* 
cero , para alcanzar de Dios 
nuestro Señor alguna gracia , ó 
don , como de contrición , y la­
grimas por fus pecados , ó com- 
pafsion de los dolores , que 
Christo padeció , ó para salir de 
alguna duda , ó para que Dios 
nos dé luz , en cofa en que desea­
mos acertar.

4 Quando en la Oración no 
halla lo que desea, como es aten­
ción , devoción , lagrimas , con- 
Íucíqs } muchas veces aprovecha

B z



Breve noticia
hacer mudanzas en el córner^ 
dormir,yen otros modos de ha­
cer penitencia ; de modo que 
varié , haciendo un dia peniten­
cia , y otro no } porque á algu­
nos ccnviene hacer mas peniten­
cia; y á ortos no tanta : algunos 
£Oii el amor sensual fe engañan, 
j zgando que no podían hacer 
tanta penitencia , íin notable da­
ño de la salud ; otros batán de­
safiada penitencia : por ello 
Dios nuestro Señor , que conoce 
ppcftra posibilidad , y nuestra 
ytecefsidUd, con las tales mudan­
zas , da muchas veces á sentir á 
£ada uno lo que le conviene.

5 Para acertar cito , y ser 
guiado de Dios nuestro Señor en 
ppdas las meditaciones , impor­
ta mucho , que con,poda hutfiil- 
(Ud , y clatidad dé quenta de 
prftp } y de lo que palla en fu Al­
pina ? al que le da los Exct ciclos, 
(3 ha tomado , para que en nom- 
jate ¿je Píos nuestro Señor le en-



de los Exerc. de S. Igttac. 2 f

Distribución del tiempo en Invier­
no j _y Verano.

Pyy /¿z ni anana.

DE cinco a la media , levan­
tarse * De 5 .y media á ó. 

y media , Oración mental. * De 
6. y media á y. oir Mida. * De 
7. a la media , rezar devociones: 
y los que rezan el OficioDivino, 
l.3.6.y9.Y De 7, y media .i 
fc. lecciones de Santos. * De 8 á 
10, prepararse para la Confu­
sión general .¥ De 1 o. á la inedia, 
lección espiritual. * De 10. y 
media i 11, y media , Ovación 
mental. * De 11. y media a 2, 
comer , hablar de Dios , y des­
cansar , y los que rezan , Vüpe­
ras > y Completas,

Por la tarde.
E dos ala media , lección

J. J de Santos.¥De dos y me­
dia a 3. Rosario. * De tres á la 
media , lección espititual. * De 
3. y media á 4. y media , 01 a- 
cion mental. * De 4. y media á 
6. y media, prepararse pava la

B 3 Con-
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Confcfsion general, y los que 
rezan , Maytines , y Laudes. * 
De 6. y media á 7. lección es­
piritual. * De 7. a 8. Oración 
mental. * De 8. á la media, oir 
el Exercicio , y descansar. * De 
$. y media á 1 o. cenar, ó hacer 
colación , hablar de Dios , y el 
ultimo quarto , hacer examen 
de conciencia , acabando con el 
acto de Contrición , y acollarse. 
En Verano lo mismo,cornenzan- 
do una hora antes. Y fí no íc lu­
ce confefsijpn general , le galla­
rá aquel tiempo en leer, y hacer 
cofas provechosas,

Consideraciones añadidas a los 
Exercióos de S. Ignacio.

I'J N los Exevcicios de San Ig- 
a nació, como advirtió bien 
el Eximio Doctor, y V- P. Fran­

cisco Suarez , fe deben distinguir 
dos partes , deque maravillosa­
mente fe componen : Una es la 
materia,otra es la sonría.Li fir­
ma coniiíte en aquel método ad­
mirable de orar, y medicar, que

cv



de fot Ex ere. de S. Tfnac. 5 < 
explicó el Sanco con reglas, y 
documentos acertadísimos * pa­
ra encaminar un Alma á la cum­
bre mas elevada de la perfección, 
^ elle fue el principal trabajo de 
San Ignacio en esta obra , por el 
<}Nítl es singularmente estimada 
de los Varones espirituales. La 
materia consiste en varios pun­
tos , que ofrece a la meditación, 
los quales están repartidos en 
quatro semanas , atendiendo á 
tres diferencias de pe río ñas ¡unas 
fon incipientes , que fe hallan en 
la via purgativa , llorando fus 
pecados j y dcfarraygando fus 
vkios:otras fon proficienteSjquq 
están en la via iluminativa , % 
k desvelan en imitar las virtu-s 
des de Christo Señor nuestro: 
otras ya consumadas, que fe ha­
llan en la via unitiva , donde íe 
unen , y abrazan estrechamente 
con fu Dios.

Estos puntos de la meditación 
los propuso San Ignacio breve­
mente con maravillosa distitví 
ciou , afsi para que deshacíen- 

B ¿L dor
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dolos cada uno , y rumiándolos 
por si mismo,hallarte aquel gus­
to , que suele el paladar en U 
vianda , que desmenuza con su 
pvopria industna;como rambien 
porque haviendo ofrecido al Al­
ma estos manjares de vida, dexó 
a la prudente discreción dd Pa­
dre espiritual , el que los sazo­
narte , y divididle , declarando, 
y ellendiendo mas , ó menos es­
tas consideraciones, segun la ca­
pacidad , y necesidad, de quien 
fe retira a los Exercicios.

Y porque cuellos entran fre­
cuentemente personas- poco ver­
sadas en la Oración , y que em­
piezan el camino de la virtud; 
por elfo de las quatro semanas, 
en que dividid San Ignacio dus 
Exercicios , fe han escogido las 
mas eficaces, y neceifari'as me li­
taciones , pertenecientes a la via 
purgativa , que es propina de es­
tos incipientes. A los qualcs, co­
mo niños tiernos , es fue: za 
darles el manjir dpi ritual co­
mo partido en varios puntos , y

fa-



de los Exeyc.de $ Jinete, 3 3 
sazonado con dillmtas conside­
raciones, que hagan mas fácil, y 
labro lo el Exevcicio de la medi­
tación. Tales fon las que eso i vio 
sobre los Excrcicios de San Igna­
cio fu muy espiritual,y fervoro­
so hijo el Padre Francisco de Sa- 
lazar, las quales dio á luz el Doc­
tor Cerón y mo Perez , Varón de 
gra» zelo , y virtud, en el libro,

• que intituló: Summa Theo lógica, 
á donde al si de ellas,como de iu 
Ancor, dice : Y porque todo ¡o que 
en esta materia Je ha escrito por 
graves Autores , no he vi(l9 
quien mejor lo haya ponderado, 
que unos papeles , que tengo de un 
Padre de Ia Compañía de Jesús, 
llamado Francisco deS alazar,que 
conocí, y trate siendo Estudiante 
en Valladolid, y goze de fu zelo,y 
hiten ejpirita : tan humilde , que 
haviendo estudiado en Alcalá las 
Artes,y The o ¡ojia ,y ¡levando en 
los Grados el primer lugar , ha­
biendo entrado en la Compañía fe 
quiso dedicar á leer Gramática,y 
l.p b¡%t algunos anos con maravi*

ti % ¡le*



4 Breve noticia 
lioso exemplo.De allí paso aLeott} 
donde muño el año de U pese , y 

fue d pozar de Dios , como pia~ 
mente fe puede creer de fu santa 
vida. Pues para que todos pozen 
de efe tesoro , que tantos años ha 
efiado escondido , me determine & 
sacar a luz estos papeles , y es pe- 
ro en Tt y Señor , que han de ser 
de mucho provecho ; porque pufo 
Dios en las palabras de es e Sier­
vo Juyo y una fuerza secreta, pa­
ra mover los corazones, como lo 
verán los que con atencionyy deseo 
de aprovecharse los leyeren ; a mi 
me encomendaran d Dios por efla. 

servicio provechoso y que les hagn 
Hasta aquí dicho Autor.

Quan acertado luya sido el 
juicio que forma de esta obra, 
aquel no menos piadoso , que 
dotix> Escritor , lo ha mostrada 
con muy larga experiencia el 
fruto , que mumcrables Almas 
han sacado de la lección de este 
libro. De lo qual da también 
muy grave testimonio el Licen­
ciado Pc4>o §almei'9ti, natural

de



'de les Hxerc.de S.Ignac. 2 ? 
fije la Ciudad de Lima , que ha^ 
viéndole buscado con mucho es­
tudio , para darle otra vez a luz; 
dice afsi en d Prologo de la Im­
presión , hecha en Zaragoza el 
ano de 48. Leu esas consideracio­
nes por curios dad, considerando Iq 
mucho , que hay ejerito de estas 
maserías, y que parece fe haría 
echado en ellas el non plus ultra. 
•f aede tan afombí a do ,y admira­
do, después de leídas, (viendo una 
cofa tan realzada , asi en el mo­
do , como en ¡a subf unda) que d 
710 ser tan cobarde ,y flaco me hu- 

' viera ido por desiertos a vivir en 
una cueva , entre las seras , para 
llorar ince¡santemerte mis gran­
des pecados, y negligencias. Y con- 
fies o, que algunos respetos de pru­
dencia me deiuvieróypara no salir 
por ejsas calles , leyendo d voces 
esas Meditaciones , con las pa'a- 
btas del Pfalmo 4. Lili homi­
li un uíque quo gtavi cordel? 
Ut quid diligitia vanicatem , &c 
qianitis mendarium ? Pcrocon- 
féfltírne con leerlas en los Conven?

ííó W



3 6 Tlréve noticia 
tes Je las Relie ¡osas Je es! a Cw~ 
Jaibas ifiíendo sodas en el Coro a 
Campana tañida •, con licencia que 
tuve Je fu Prelado para ello , de 
aue han resultad- lucidos ef¿Bos% 
Coi í(¡erando, "'V , lo micho cjue
j. ’dr vis i a Dios de une tfie tesoro 
no che - ¡h oculto , emb ¿ dine­
ros t h fi y: i ¡para queje impri- 
m'ejjcC ■'loen la volunta l de 
Dios , qj : no iavrd Chnfh.rno .Jt 
lo Ice , que no trate de fu (alva­
cien. Y ¡i no lo hiciere , pe fuada- 
fe¡ que havrá Uceado y n as mi­
je* ab'e ejlado de un pe loor oh ¿ti­
nado'. no fe lo perwu-a nue.fi> o Se­
ñor; fino que d todos nos di fu gra­
cia , pan que aprovechándonos de 
tan santa do¿h i na , le amemos 
ccn ia fidelidad, que debemos. 
Amen.

De aquí también ha nacido, 
el que otras personas zelofas ha­
yan repetido muchas,y muy nu­
merosas imprcfsioiKS de e:Ta 
obra , entre las quales no debe­
mos callar a nuestro IInitidísimo, 
v amantiisimo Prelado, el Señor

Do»



de ¡o s Ex ere. de S« IgnAc: 51 
Don Martin de Ascargoca, Obis­
po mcricissimo de Salamanca, 
que reco ’ociendo con fu alca 
comptehension , y sabiduría el 
tesoro escondido de este Libro,' 
le ha mandado dar de nuevo ífc 
luz, añadí, ndo las quatro maxii 
mas , sacadas de quacro conside^ 

i raciones de la Eternidad, por el 
Padre Juan Bautista Manni:y so­
licito de aííegurav el fruto de su 
infatigable vigilancia, en Visitas 
de íu Obispado le reparte á los 
Beneficiados, Curas, y a los de­
más Eclesiásticos , como un efi- 
caciísimo medio , para arraygac 
en fus almas, y en las de fus obe- 
jds, el amor, y temor santo de 
Dios.

Mas porque todos los que fe 
aprovechan de estas considera­
ciones en el sagrado retiro de lo» 

í Ejercicios » suelen coronarlos 
con unaConfession general, re- 

! eibiendo después el Santissimo 
Cuerpo del Sovr ( diligencias, 
que fon precisas pai a ganar U 
indulgencia pie natía $ que a los

kxvtr



'?$ 'trivé noticia 
¡Ejercicios tiene concedida la Sí-4 
jdc Apostólica) ha parecido aña­
dir una instrucción muy opor­
tuna , para examinar la concien* 
.ota , y algunas meditaciones, pa­
ta recibir dignamente el $antif- 
simo Sacramento de la Euchatif- 
£>a , a quien fea honor,y alaban­
za por todos los siglos de los si­
glos. Amen.

LXERCiCIO 1J RIMERO DE 
San Ignacio de Loyola, sobre 

el sin , para que fue cria-» 
do el hombre.

^INCIPIO , Y F U N.D An
mentó.

Oración preparatoria.

Suplicar & Dios nuestro Se­
ñor me dé gracia , para te? 

¡per esta Oración , como fu Di? 
i si. g Magestad quiere , y para 
fifís todos mis pensamientos, pa- 
lastras , y obras, íe enderecen á 
íl* líhyoi ÍSFVKiogloria.



£>. í.sob.¿?/fin para qué 5 í?

Compoficion del lugar*
Imaginar á Dios nuestro Sc4 

ñor en un Trono de infinita Glo- 
ría, y Magestad, rodeado de An­
geles , y como un mar inmenso 
de todas las perfecciones, da 
donde, como de fu principio, sa­
len como ríos todas las críame 
ras, bolviendofe á é!, como áfti 
ultimo fin.

Peticiom
Pedir a nuestro Señor cóit 

grande aT6to,me dé luz,para co­
nocer la alteza del sin para que 
me crió , y me dé gracia , para 
elegir, y executar los medios 
mas convenientes, para alean*! 
zar este fin.

Punte7 primera.
Considerar como Dios nues­

tro Señor > movido de fu sola 
bondad,me crió de nada,dándo­
me el ser , que tengo , para que 
en esta vida le ame , reverencie, 
y sirvay después le goze en sil 
eterna Gloria.

Ponderar la alteza de este fin,
Á



4o fue criado el hombre: 
á que Dios me levantó,y la obli­
gación en que me pufo , por ha- 
vermedado el ser, y por haver- 
me ensalzado a tan soberano fin, 
por tan suaves medios.

Con quantas ansias debo de 
aquí adelante buscar, aventurán­
dolo todo,para salir con este su­
plo bien.

Punto fecundo.
Como Dios cria todas las de­

más criaturas de efie Mundo pa­
ra servicio del hombre,para que 
le ayuden a alcanzar su ultimo 
fin.

Ponderando corno todas las 
criaturas me confunden , cum­
pliendo aquello para que Dios 
las crió, solo yo no he cumplido 
con la obligación cu que Dios 
me pufo , ufando tan mal de co­
das ellas , no para el fin que de-

Punto tercero.
Síes verdad, (como lo es, y 

'cierta) que yo fui criado*, para 
jfervir aquí a Dios,y después go- 
fcjrljt, i las denlas criatu-

m



Consideración 7. 4 i
tas; para que me ayuden a alcan­
zar este fin ; sigúese , que tanto 
he de tomar de estas cofas,quan- 
to me ayudaren á conseguir este 
fin; y tanto me he desviar de 
tilas, qnanto me apartan , é im­
piden de alcanzarle: y afsi no he 
de querer mas salud , que enfer­
medad ; vida larga , que breve; 
honra , que deshonra ; pobreza, 
C3UC riqueza ; tino solo aquello 
que mas me ha de ayudar aquí 
a servirá Dios , y gozarle des­
pués en el Cielo; pues de los me­
tilos no fe ha de tomar mas de 
U que conviene , pava alcanzar?.
e sin.

CONSIDERACIÓN I.
Sobre el fundamento.
Mitericordia grande de

* J Dios , que me ha criado 
p,va un bien tan dichoso, como 

ser bienaventurado en el Cic­
le! Qué os debo , Dios mió, por 
efe sobes a no beneficio? Qué me- 
reimiento huvo mió , para que 
m hicictrcdes un bien tan gran­
de? Que me qnguoded-

4o



42 Ex. J. sol/.el fin del homb. 
do tanto , que no haveis queri­
do, que mi fin fea otro, que Vos 
mismo , Dios infinito , bien , y 
sabiduría incomprehensible , y 
bondad inmensa3 Vos sois, Dios, 
mi paradero , Vos mi fin , Vos 
el blanco , á donde he de ende­
rezar todas mis acciones , inten­
ciones , y operaciones.. Callen 
todos los demás íines 'de la tier­
ra , calle todo otro deseo, calle 
todo lo que los hombres hielen 
llamar bienaventuranza , que to« 
do lo mas aventajado,que fe pu¿ 
de , no digo alcanzar , sino petv 
far, ó desear, es escoria,en com­
paración de cite bienaventurado 
fin mió. Qué tienen que hacer 
Jas colas criadas con Vos , Dios 
tirio, y Señor mió, que sois Cria­
dor de citas? Qué lo finito con 
lo infinito? Que es mi fin Dio.1 

infinito! Que soy criado pan 
gozarle! Ay de mi! Qué mero 
da , Señor, quien no hicidl 
calo de fu finé Qué , quien qu* 
lidie mas un bien temporal , ? 
ba*o(!i bien ha de llamarse di­

vo-



ToYifidetAción 7. 45
Vefttura , y seisena) que á Dios, 

i bien eterno, y soberano? Qué, 
quien quifieíse mas go? .r de una 
Criatura vil, y por poco tiempo, 
que de Vos, Criador inmenso, 
por toda la eternidad? Como? 
Que hay quien tenga tanto atve** 
vimiento , tanta defverguenza, 
que anteponga las cofas diadas 
al Criador de ellas! Y que pues­
to Dios en una balanza,y lo tem­
poral , y vil «morra , escoja lo 
temporal,y vil, y os dexeá Vos, 
Dios mió,y bien eterno mir>Ay, 
que si hay, y muchos hay! Y yo 
también , ay de mi! he sido tan 
necio , que he hecho cha bestia­
lidad! Donde ha estado mi lesíjb, 

l t)ios mioc'Donde mi difcrecioo, 
>’cordura? Mas bruto soy , que 
las bestias, y mas necio , que 
puedo decir, ni encarecer, 

Oídme , Cielos , y oygame la 
"fierra. Soy tan desvergonzado,y 
necio , que he hecho cite a gravio 
a mi Dios , á mi buen Padre , y 
a todo mi bien, á quien havia de 
clUever mas que á mi, y le debía



44 TixJ.Jnb.elfin del bomhre. 
yo por mil tirulos,infinito amor; 
c infinita reverencia. Qué mere» 
ce , quien tal ha hecho ? Qué, 
quien ha sido tan ruin , tan vil, 
tan necio , tan desagradecido , y 
tan desvergonzado ? Ciato esta, 
que mii infiernos, Señor , no pa­
rece bastante castigo para mi. O 
qué cor lid o , y avergonzado me 
hallo , Dios mió , delante de Ti! 
Cómo levantaré los ojos a mi­
rarte ? Es esto verdad , ó lúe ño?
Ay de nu ! que verdad es , y tan 
verdad , que en toda la vi la no 
he hecho otra cofa , lino ofende­
ros. Muy bien podéis,Señor,que*
Se a ¡ os de mi , y decir : Que agra - 
\io te hice Yo , hijo mío ? Por i 
qué me tratas de ella fuerce? Yo 
re he criado para el mejor fin 
que te podía criar ; Yo te he en­
salza .lo , y aun amado desde ab» 
eterno. Por qué me desprecias? 
Porqué no haces Cafo de mis 
beneficios? Porqué huyes de tu 
fin. y de tu bienaventiu¿ua?Quié;i 
dará agua á mi cabeza > y hura á 
mis ojos fuentes de lagvi naséDe

ti



'Consideranen 45
ti me quexo , corazón mío > Pot¡ 
qué me has desamparados De ti 
me quexo , Alma mi a , qué has 
hecho? De nti me quexo , que 
he hecho? Que yo tal he hecho!

: Es pofsible , que he sido tan lo­
co’ Que he tenido tanto atrevi­
miento! Miserere me i Deil< j fi“ 
cunJ.Am maqnam misen cor di ana 
ttiam,mserere, miserere obsecro• 
Muévate tan gran misericordia, 
a tenerla de mi , misericordia, 
miieticordia , ruegote. O quien 
pudiera decir de todo corazón * 
y dai .voces,que penetialien elfos 
Cielos: ayudadme Angeles, ayu- 

¡ dadme Santos , misericordia,
». misericordia , decid todos, mi- 

fericoidia. Decid todos los que 
chais en ella Corte soberana,de- 
cid a una voz; Señor , misericor­
dia , haved , Señor , tnileí icor- 

■ dia de este , que no fe ha enten­
dido ? ni sabido lo que r~ ha he­
cho. Tomad ia mano , Santissi- 
ma Rey na del Ci lo , haced co- 

I mo Madre,y pedid á vuestro Hi­
jo milcíicoidia. Acompañadla

Srtü-



4EkJ.fc'h.'éf fin del bomb.
Santos,y Santas del Cielo.HaSafiM 
tos Angeles , decid : Perdona» 
perdona á cite miserable peca­
do: ;dadme licencia, que yo jun­
te mi ronca , y triste voz , y di­
ga: Perdona, Señor, ini maldad, 
hscedió conmigo , segun la imi- 
chedtimbee de tus misericor­
dias. Yo , Señor, conozco mi 
locura,no lo hagas conmigo, co­
mo yo merezco,sino haced como 
quien sois,y dadme luz para que 
de aquí adelante yo fea muy 
otio , y no pierda mi fin. O Se­
ñor , diga toda la Corte Celes­
tial: Fiatfiat, fea', fea, y oyga yo 
li■,a]mente de Vos un (¡ai tib't 
cut vis, bagase como tu lo quie-, 
íes , y deseas.

CONSIDERACIÓN II.

QUE siendo mi fin un bien 
^ tan grande „ como es go­

zar de Dios para siempre, esta en 
duda , si le he de alcanzar, y que 
estoy cierto,que yo a ojos vistas 
lo he querido perd r! No per­
diera yo con tanta facilidad una 
prometía de quinto reales, como
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he perdido > pecando, la que 
Dios me ha hecho de dai fe a mi* 
Mas qué digo quatto leales : un 
chanflón no diera yo tan bara­
to» Como j Señorí Que mas es­
timo un chanflón,que iVos<Que 
siento mas haver perdido un 
quarto , que haveros perdido á 
Vos , y haver perdido la Bien­
aventuranza? Qué sé yo , si co­
brare lo perdido? Si tengo de ve­
nir a perder nú sin por mi locu­
ra? Que hago y o,qu ando he per­
dido la honra,por cobrar la hon­
ra perdida? Mas qué no hago? 
Que feria bien , que hicidíc yo, 
por cobrar lo que he perdido?
Y mas estando cierto, que perdí 
mi sin, y perdí a Dios. O Señor 1 
De buena gana perderé quatvto 
hay , por hallaros á Vos. Q Ri­
queza de los Bienaventurados! 
Aparejado estoy i perder todos 
los interdíes , gust >s,y Jeleyces 
del Mundo , y toda la h onra , y 
opinión,por hallaros á Vos. Ha­
llándoos á Vos, hallare la vida. 
-«Úístlandoos, todo lo demás, que

fe
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fe puede buscar, ó desear; y perJ 
diendoos a Vos , no hallaré vi" 
da, fino muerte. Señor, no lean 
parte todas las cofas del Mundo 
pava hacer , que yo os pierda, 
liaste mi locura pastada. Mirad­
me, Señor , con ojos de piedad, 
y ha ved misericordia de mi. 

CONSIDERACIÓN IIL

Dlcholiísima es la fuerte de 
los Bienaventurados,pues 

vén i Dios, y le gozan. Para ras­
trear algo de lo que es , haré 
quenta , que veo la Corte Celes­
tial , a aquellos Espíritus Bien­
aventurado llenos de gloria, y 
contentitsimoai y luego miraré, 
que me ha criado Dios, para ha­
cerles compaña, y pava estar en­
tre ellos. O quanto mas vale 
vuestra fuerte , que todos los te­
soros , y bienes del Mundo! Qué 
tiene que hacer la fuerte de los 
Reyes de la tierra con la vuestra? 
Qué dii íades , Santos gloriólos, 
que leria razón , que uno hicief- 
íe , por venir áestar en vuestra 
compañía? O como diriades,
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que todo trabajo es nada ! Pues 
bien veis, que Dios me ha hecho 
tanta merced $ que me ha criado 
para vuestra compañía. En quan- 
*9 Teiia bien'j que yo U estimal- 
Íeí Decidlo volotros» Ay de mi! 
Que tío solamente no lo he esti­
mado, sino despreciado : queri­
do mas la fuerte , no de los Re­
yes , sino de los esclavos de Sa­
tanás , que la vuestra. Que yen­
do tanto de fuerte a fuerte , y O 
haya escogido tanta desventura, 
y perdido por el pecado esta fe­
licidad! O qué hechos tengo los 
oídos á oit esto * y la lengua X 
decirlo, y qué poco lo siento! Yo 
lo he hecho , y no me deshago 
de ¡dolor< O alma insensible, mas 
que las piedras durifsimas ! Que 
has hecho > di me ?. Qué has he • 
cho i O como estoy muy lexos 
de conocer mi locura 1 Qué he 
tomado, y qué he d ex a do i Que 
he ganado , y qué he perdido? 
Pasmaos Cielos, y puertas del 

* Ciclo , caeos de espanto sobre es- 
U locura mia.Decidme todos los 

C



if o Hx.t.fib.elfin delbsmhre: 
que camináis para el Cielo * y 
miradlo bien , para decirlo. Si 
hay otro dolor semejante á estQ 
dolor mió?

CONSIDERACIÓN IV.

QU é es, Señor , lo que que-i 
^ reís de mi ? Que os ala­

be, íirva , y reverencie ? Bendi­
to feas, Dios , que este oficio es 
de Angeles. A este bestia levan­
táis a un oficio tan alto í Grande 
obligaciones esta. Mas veamos, 
Señor, qué oficio he hecho yo: 
el de Angeles, ó de bestias? Ay; 
que peor que de bestias, pues 
he hecho oficio de demonios, O 
paciencia grande de Dios 1 O loJ 
cura grande mía ! Cómo me su­
frís , Dios mió? Al fin hacéis co­
mo quien sois. Havia de ser mi 
conversación , y compañía con 
los Angeles, y Santos, y ha (ido 
con los demonios. Y mi oficio 
ha lido blasfemaros,é injuriaros, 
pe lo profundo de mis malda­
des clamaré a Ti,Dios mió roye, 
Señor, mi voz : No miréis, Se­

ñor,
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ñor, á mis maldades; que si mi­
ráis á ellas , quién fe atreverá i 
hablaros ? Mirad i día infinita 
paciencia , y bondad vuestra , y 
facadme de este profundo lago, 
donde por mi culpa me he me­
tido ; que de aqui adelante mí 
lengua no tratará fino de vues­
tras grandezas , y alabanzas, y, 
todo yo me empleare en vuestro» 
servicio.

CONSIDERACIÓN V.

SI no alcanzo mi fin , en qué 
tengo de parar? No es cla­

ro , que en un infierno , sin fin? 
O que dos fines tan diferentes'.Y 
que ha de ser uno de los dos! Y¡ 
que ya he perdido por mis peca­
dos el buen fin , y no sé, si estoy 
perdonado! Que á vanderas des­
plegadas me he ido á mi perdi­
ción, no solo andando, sino cor*' 
riendo,y volandolQué he hecho?. 
OJesus,con qué veras he buscado 
mi perdición ! Cómo ? Que ha- 
viendo tanta diferencia entre es­
tos dos fines , y haviendo de set 

C z ung
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uno de dos, yo. sin mas reparar, 
me iba á la muerte , y muerte 
tcerna i Ay de mi ! Que muchas 
veces reparando , y viéndolo ; y 
aova, qué sera de mi? Sé yo, que 
mis pecados me sean perdona­
dos? No cierto: Pues cómo pue­
do so llegar K Cómo no doy gri- 
tps al Cielo ? Que vivo tan segu­
ro , como íí-fupiufse , que estoy 
perdonado ! Ay de mi ! Que al 
fin ha de ser una de dos, y no sé 
qnal ! Qué será de mi, si alcanzo 
la bienaventuranza ? Qué será de 
mi si la pierdo , y yoy al infier­
no ? De aquí á pocos años sabré 
qué suerte me cabe $ cómo po­
dré dar sueño a mis ojos ? Cómo 
podre buscar cosa temporal?Que 
estando en este peligro tengo de­
seos de valer, de saber,de comer, 
de deleytcs , de que me quieran 
bien los hombres , y de que ten­
gan buen concepto de mi ! No 
miro yo bien el peligro , en 
que estoy. Señor, tu conoces mi v 
miseria, ten misericordia de mi, 
y dame sentimiento de esta cter-

ni-
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cidad de Cielo, c infierno , y es­
pántame.

CONSIDERACIÓN VI.

O Lo que ha hecho Dios;
porque yo alcance mi 

fin ! Por ella razón ha criado el 
Sol , los Cielos, y otras muchas 
cofas: para esto me da de comer, 
vida , &c. Para esto me ha dado 
táñeos que me aconsejen bien, 
tantas inspiraciones , y deseos: 
Domine y quis tibí sumí Quien soy 
yo , para que hagáis tanto por 
llevarme al Cielo 1 O Señor , lo 
que hacéis Vos, para que yo va­
ya allá ; y lo poco que yo hago! 
Todas las criaturas me dan vo- 
zes, que mire por mi, y que bus­
que mi fin ; y yo estoy tan sor­
do , que es vergüenza : havian- 
me de mover á amaros; y yo me 
aprovecho de ellas , para ofen­
deros, y para poner en ellas mi 
bienaventuranza. Perdonad , Se­
ñor, mi locura , que soy un gran 
necio ; y abridme los ojos , para 
que todo quanto yo viviere > to­

me
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me ocasión de alabaros, y ama*», 
ros.

CONSIDERACIÓN VIL

TAnto ha deseado Dios, quó 
yo alcance mi sin , que 

porque le alcanzare , dio fu san­
gre, y fu vida , puedo en un pa­
lo entre dos ladrones, hecho 
oproblio de los hombres. O,Se­
ñor! y qué os debo por esto ? Y 
qué he hecho yo por alcanzarlo? 
Qué ? Emplear toda la vida en 
buscar como perderos.Pues vea­
mos este negocio cuyo es : Que 
le va á Dios , en que yo me sal­
ve? Y á mi, qué me va? Ay Dios, 
y quanto me va , y quan sin fef- 
ío lie estado!O si Dios me abrief- 
fe los ojos, para advertir, quan­
to me va.; y ya que hasta aqiii he 
sido necio,poner de aquí adelante 
todo el cuidado pofsible , por 
ganar lo perdido ! Desde aova 
me despido de todas las cofas 
criadas , sino es quanto me ayu­
daren , para alcanzar mi sin. No 
es tiempo de morir , tino de ve­
lar, y bolver (obre mi. Imitaros

quie-
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quiero,Dios mio;y como vos to- 
maítescon canto tesón el falircon 
la empresa de mi salvación; 
quiero yo tomar con grandísi­
mo,el salir con ella,aunque rom­
pa con todo quanco hay criado* 
Vos, Señor, fuisteis deshonra­
do por salvarme; yo me ofrezco 
á todas las deshonras possibles, 
por no condenarme. Vos pade-i 
cisteis grandes dolores; veis me 
aquí, Señor , para todo lo que 
quísteredes; que yo no quiero 
otro gusto, sino daros gusto ; ni 
quiero consuelo en otia cosa cria­
da, sino en solo Vos, mi Dios, y 
mi buen Padre,y mi Señor, y to­
do mi bien.

CONSIDERACIÓN VIII.

O Señor! y qué hacían los 
Santos , para alcanzar fu 

sin? Y qué hago yo? O qué esti­
ma tenia San Agustín de esta 
merced, de haverle Dios criado 
para el Cielo ! O cómo todas las 
criaturas de la tierra fe le hacían 
[vilísimas! Pues a un San Pablo, 
que las tenia por estiércol; y vi- 

C 4 yien-
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viendo en el suelo tenia su Al mí, 
y conversación en el Ciclos Y yo 
desdichado » todo estoy metido 
en el cieno de mis pafsiones , y 
vicios, olvidando, y aun despre­
ciando los bienes eternos ? Qúé 
disia yo de un tercero , que esto 
hiciellcíf Por quan loco , y men­
tecato le tendría? Pues desdicha­
do , de mi! tengo entendimien­
to para juzgar, que otro haría 
mal, y no lo tengo para verle en 
mi? Ay de mi! Qué amo ? Qué 
estimo 5 Y qué desestimo ? Qúe 
me ha dado Dios poder para f'ér 
fu hijo , y que me coarbida con 
esta dignidad tan alta;y que quie­
ro yo ser antes esclavo de Sati­
nas! Yo aífeguro?que si me com- 
bidáran con ser hijo del Rey,que 
no cupiera de contento , y que 
a trueque de fei*lo, me pusiera a 
qualquiera trabajo. Pues por ser 
hijo de Dios, y tener parte en la 
herencia del Cielo con Jefa- 
Christo , por toda la eternidad, 
qué será bueno haceré Y qué he 
stecho hasta aera $ Q? que poca
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estima tengo de esta dignidad, y 
herencia J Parece * que no lo 
creo, ó que lo tengo por ficción, 
y fábula : á lo menos de tal ma­
nera obro,como íi lo fuera.Pues 
quiero , Señor, actuarme en es­
to, y ponderar mil veces : Cria­
do ioy j para ser hijo de Dios: 
tiempo vendrá, y presto, en que 
íi soy el que debo , estaré lleno 
de resplandor, y gloria, en com­
pañía de los Angeles , y Sancos, 
gozando de Dios con fumo con­
tento , y alegría. O dia dichoso, 
y bienaventurado \ Que es pofsi- 
blc , que tal bien espero ! Y que 
me está prometido ! Y que Dios 
quiere , que yo le busque , y le 
pretenda j Y que si no lo alcan­
zo , tengo de dar en el otro ex­
tremo de eterna miseria , y tor­
mento ! Y que me duermo , y 
descuido! No fe descuida mi ene­
migo , y descuidóme yo i Anda 
rebentando , por llevarme al in­
fierno , y que pierda el Cielo ; y 
que yo no solo duermo á sueño 
suelto ¡ íuio que muchos años he

C 5
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gastado , rebanando, y murien­
do por salir de mis ruines de­
seos , que me llevan a despeñar 
á los infiernos? O locura increí­
ble ! O misericordia grande de 
Dios,que me ha aguardado! Pues 
que será razón hacer por evitar 
este mal tan grande , y alcanzar 
tanto bien ? Qué hacían los San­
tos? Mas qué no hacían< Morían 
al Mundo , y á si mismos , glo­
riándose de ser deshonrados, y 
padecer trabajos, tormentos , y 
muerte.Pues porqué no haré yo 
otro tanto este poco tiempo que 
me queda ? Ábreme , Dios mió, 
los ojos, y dame fortaleza, para 
que yo rompa con todo , y con­
migo mismo,y viva como muer­
to á toda honra , y deleytes , y 
viva solo á ti, viviendo tu en mi, 
mi Dios, y mi Señor, y todo mi 
bien.

EXERg



EXERCICIÓ n.
De San Ignacio de Loyola, sobre 

los pecados.

ESTE EXERCICIO ES PARA 
conocer la gravedad , y fealdad 

del secado en /z mismo.

Oración preparatoria.
La misma que en la ip edita-? 

cion pallada.

Camposcien del lugar.
imaginar mi Alma encarcela? 

y a en este cuerpo corruptible, 
corno un preso en un calabozo* 
y a mi, que soy el compuesto de 
esta alma,y cuerpo,como dester­
rado por mis delitos a este Valle 
de lagrimas,entre brutos anirrta-* 
les.

Petición.
Pedir a Dios nuestro Señor 

particular luz , y gracia para co­
nocer la muchedumbre , y feal­
dad de mis pecados, y quan gra­
ve cofa es ofender á la infinita 
Magcítad de Dios, y para tener 

£ 6 anm-5
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amarga contrición , y lagrimas ¿ 
por haverle ofendido,

Punto primero,
Traer a la memoria los peca-* 

dos de U vida plisada,no tan por 
menudo, como si los huvíera de 
con safar diño por mayor,y en es­
pecial los mas graves,y c]ue mas 
dilsonancia me hacemayudando- 
me pava elfo de la memoria de 
los lugares , donde he estado, de 
las personas, con quien hetrata- 
do,de los oficios, y obligaciones, 
que he tenido,Mirar ios pecados, 
que he cometido *.ontra losMan- 
damicncos de Dios, y de fu Igle­
sia , y contra las obligaciones de 
mi estado, y oficio, imaginando- 
mecomo una Haga, y postema 
de donde ha salido tanta podre, 
Confundirme con la muchedum­
bre de cantas miserias , y hacer 
una humilde confefsion delante 
de Dios de todos mis pecados, 
llorándolos amargamente.

Punto fecundo.
Ponderar la malicia,y fealdad,

que en ú tiene un pecadgmortal,
aun-
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aunque no fuera vedado , ni fe 
castigara con infierno , por fec 
tan contrario á la misma razón/ 
y porque , el que es imagen de 
Dios, fe convierte por el pecado 
en semejanza de bestia, y el espía 
ríen fe hace esclavo de la carne; 
y el que siendo justo, era hijo de 
Dios.le abate a ser viljfsimo sier­
vo del demonio. Ponderando 
tres cofas,para descubrir mas es­
ta fealdad del pecado, La prime­
ra, quanto me ofenden , y quan 
mal me parecen mis pecados, 
quando los imagino en un terce­
ros quien yo tengo por hombre 
grave , Chriítiano , y virtuosos 
La segunda , como naturalmente 
veuso hacerlo delante de otros, 
y me da pena , que fe sepan, y lo 
que fiento á veces el confclíarlos 
i un solo hombre , debaxo de fu­
mo secreto,y aun en muchos hu­
yo de la misma luz corporal, y 
de verme yo a mi mismo pecar; 
que todo muestra quan fea cofa 
es el pecado. La tercera , que lo 
que no me atreviera a hacer de
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Vergüenza , y confusión delante 
de los hombres,por mas que me 
apretara la ocasión, b tentación j 
lo hice delante de los ojos purif- 
íiinos de Dios,que es la cofa,que 
mas disonancia le hacia a Da­
vid en los suyos , quando decía: 
Tibí solí peccavifiüfmalum coram 
te feci. Psalmo 50.

Para los dos puntos fiemen - 
tes,fe ha de suponer, que el peca­
do, no es otra cofa , fino una ofen­
sa, e injuria , que la criatura ra­
cional hace d fu Criador , y que 
tanto mas crece la gravedad , y 
fealdad de una injuria, quanto es 
mayor ¡a dignidad , y excelencia 
de ¿as personas injuriadas y quan­
to es mas vil, y haxa la persona, 
que la haceyues mayor injuria,y 
culpa comete, quien da un hoftton 
a un C'avallero que file diera i 
un hombre plebeyo » y mayor p le 
diera a un Rey, que a un Cava Ite­
ro] y asimismo, mayor injuria fe 
hace a un Cavaltero , dándole un 
bofetón un hombre baxo , que file 
diera otro Cava!¡oro igual, b ma­

lo*
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yor. Esto supuesto fea el

Punto tercero.
Mirar , quien soy yo, que he 

cometido tancos,y tales pecados, 
disminuyéndome por exemplos. 
Quién íoy yo, respecto de todos 
los hombres? Qué fon los hom-í 
bres, respecto de ios Angeles? Y¡ 
todos los hombres, y Angeles, 
qué fon, respecto de Dios Que 
todas las criaturas fon como na­
da , en fu comparación , segun 
dice Istias : quafisi non fint fie 
Junt coram te. Pues qué vendíc 
yo a ser, miserable hombre , de­
lante de la Magestad de Dios, ai 
quien tan gravemente, tantas ve-s 
ees he ofendidoÍ

Punto efuarto*
Considerar quien es Dios , ár 

quien he despreciado, ponderan* 
do sus atributos , comparando-: 
Jos con fus contrarios en mi : fu 
Omnipotencia, con mi flaqueza: 
fu Sabiduría,con mi ignorancia,: 
fu Bondad , con mi malicia : iu

Ah
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'.Alteza, con mi baxeza ; sacando 
por conclusión: Que pues la dig­
nidad,y excelencia deDios,ofen­
dido, es infinita, y la poquedad, 
y baxeza de la criatura , que le 
ofendió , es tan grande , que le­
ía como infinita la gravedad , y 
fealdad del pecado.

Pumo quince.
Exclamar cotí grande admira* 

¿ion,y muy sencido afecto,cómo 
todas las criaturas no han toma­
do venganza de mi , por haver 
ofendido á fu Criador,por haver 
íido traydor á mi Señor > y á mi 
Píos? Cómo los Ange/es.me han 
futrido , y guardado? Cómo los 
Santos han rogado por mi? Coa 
mo los Cielos , y Elementos ,mc 
han conservado la vida ? Cómo 
no fe ha abierto la tierra , para 
ttagarme ? Cómo no fe han he­
cho muchos infiernos,para acor* 
pencarme?

Coloquio.
Acabar con un coloquio , en­

grandeciendo la infinita miseri-
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cordiade Dios, dándole muy de 
corazón muchas gracias, por ha- 
verme dado vida hasta aora , es­
perándome á penitencia, propo­
niendo verdadera enmienda pa­
ra adelante , con fu divina gra­
cia; y hablando en esta razón con 
fu divina Magcstad , acabar cort 
un Pater Noster,

CONSIDERACIÓN I.

Sobre el Exercicio de los 
pecados.

O Señor, y qué pecados h'd 
cometido! Si uno bastaba, 

para hacerme temblar* qué ha­
rán tantos, y tan graves? O co­
mo fon una pesada carga,que me 
lleva a lo hondo \ O, Señor, si 
yo me viera caído en el Mar, y 
atadas á mi cuello decientas mil 
piedras de molino , qué sintiera? 
Veoine , mi Dios , con inunaera- 
bles pecados, que pesan mas,que 
todas las piedras, y veo, que he 
caído en el peligro de las mise­
rias, y que me voy á lo profundo

del
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del infierno.Cómo subiré á lo al­
to con tanta carga $ Quitadme, 
Señor , esta carga peiadissima, 
desatad los nudos de las maro­
mas con que estoy arado,y a ellas 
lompedlas, y hacedlaspedazos. 
Quando me veré fin tanto peso? 
Quando podré decir: Dirupifti 
cingula mea > tibí sacrificaba h o fi­
fi am laudiik Rompido has, Se­
ñor» mis ataduras,oy te ofreceré 
sacrificio de alabanza , ó acción 
d e graciaStSea luego,Dios mió, y 
Señor mió , fea luego: libradme 
de tanta carga. Mirad, que si no 
me dais la mano, no podré subir 
á lo alto : y pues tenéis.caridad 
infinita , exercitadla oy con mi­
go, que cierto, grande es mi mi­
seria,y grande el aprieto, en que 
me veo. O Señor, ii me vielié li­
bre de esta carga , como no me 
la bolveria á echar, por quantas 
cofas hay en el Mundo ! No me 
has aguardado en val de, Dios 
mío,fino para hacerme cstamer-i 
ced:fuplicote,pues,quanencare4 
cidamente puedo , me la hagas.'

CU Ni
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CONSIDERACIÓN II.

QUc íinciera un enfermo, íi 
„,fe vielle con muchas en­
fermedades peligrosas juntas , o 

muchas puñaladas en el corazón, 
y en el Alma? Todo de píes a ca­
beza estoy lleno de lepra , codo 
el corazón tengo traspalado. Al­
ma mia , no inirards qual ellas? 
No advertirás qual te has para- 
do,y eh qué grave peligro te has 
puedo ? Quien fe compadecer^ 
de mi, si yo no me compadezco? 
Si á un perro de la calle viera yo 
con veinte , o treinta puñaladas, 
me compadeciera; y no te com­
padeces , Alma mia , de ti pro- 
pria ? O grave enfermedad! O 
modorra mortal! Dios mió, Se­
ñor mió , mientras el enfermo 
cita mas peligroso , fe echa de 
v er mas la sabiduría del Medi­
co. Mas honra es curar á un des­
andado,que á otro que no lo es­
té. Honra es vuestra,Dios mió,y 
MedicoDivino el curarme.Medi­
cinas tóneis Vos en la Botica de

yueCt
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vuestras Llagas para enfermeda­
des,y heridas; y aun mas incura­
bles que la mia. Venga sobre mi 
una gotade este divino Balsamo 
de vuestra Sangre,y quedaré mas 
limpio, y mas blanco,que la nie­
ve.Para esto?Señor,la derramaste, 
y pues sois tan liberal, que la 
derramasteis por el suelo, donde 
era pifada , ufad , ruegoos , de 
esta liberalidad conmigo. O que 
ansias havian de ser las mías, 
hasta alcanzar esto! Y si Vos, Se­
ñor, me decís, que aunque el pe­
cador esté perdonado, que no 
puede estar íin miedo , cómo no 
temeré, no sabiendo si estoy per­
donado { Y sabiendo , que fon 
mis pecados mas que las arenas 
del mar, remo , y quisiera temer 
mas, temo la muerte eterna. La, 
Señor , que no sois nada escaso, 
ni alguno llega á pediros, co­
mo debe , que no alcance lo que 
Je cumple: no fea solo yo el des­
dichado ; faname , Señor, y seré 
faiio;falvame, Píos, y seré salvo.

CON-



CONSIDERACIÓN III.

TAntoes mayor la injuria, 
quanto la persona injuria­

da es mayor. Pues quan grande 
sera, Señor, la ofensa que os he 
hecho , siendo Vos un bien infi­
nito , y el mejor que podéis ser? 
Para sentir eíto mas , considera, 
Alma mía, la mayor grandeza, y 
bondad , que quisieres; dobla to­
da effa bondad, y grandeza , que 
has pensado, esiendiendo las ve­
las de tu encendimiento , lo mas; 
que pudieres; y dobla no una, 
fino mil veces, y mas veces que 
aromos hay en el ay te , gotas de 
agua hay en el Mar ; sábete > que 
toda día Bondad , y grandeza, 
que piensas , es nada, en compa­
ración de la bondad, y grandeza 
de Dios; porque es infinita, y 
todo quanto comprehenden los 
Angeles, y Santos de ella, es muy 
poco, en fu comparación. Que á 
elle Dios tan bueno he yo ofen­
dido! Y tantas veces! O qué mal 
lo initcj O qué locura, y nece-
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dad hice! O quien nunca tal hu a 
viera hecho! Dios mió , Dios in­
finitamente bueno, peíame en el 
Alma de haveros ofendido , no 
por el temor de las penas del in* 
¡fiemo , ni por ver , que he per* 
elido el Cielo. O quanto os agra­
da este dolor purifsimo! Dadme* 
le, Señor , pues tanteos agrada; 
Ko le puedo yo tener fin Vos. 
Dádmele,por ser Vos quien sois, 
y que por cita misma razón da 
fer Vos tan bueno , evite yo to­
do pecado , como mal mucho 
mayor ,que todas las penas sen* 
íitivasdel infierno ; pues en rea* 
lidad de verdad lo es,

CONSIDERACIÓN IV.

a
Ué tiene que hacer una 
,hormiga , ó un gusanillo 
con un Gigante, cuya cabeza 11c- 
gaííe al Cielo ? Jesús que distan­

cia tan grande! Pues quanto hay 
de mi,á Dios infinito? Quien soy 
yo? Un poco de polvo , yaora 
pocos anos era nada, y presto fe* 
re comido de gusanos, y buelco

en
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ch polvo : y que el polvo fe atre­
va con Dios infinito , y lo#nju- 
rie , y maltrateí Señor , que es 
lo que he hecho? V qué es lo que 
haveis hecho en fuñirme ? Mas 
ay ¡Mucho me levanto en mirar­
me como hormiga, ó como pol­
vo: Qué soy por el pecado? Me­
nos, que nada, un cautivo de Sa­
tanás , y obligado á sufrir penas 
ecernasjy me atrevo contra aque­
lla infinita Ma ge fiad , tan ado­
rada, servida , y reverenciada de 
los Angeles, y Santos ? Conside­
róos yo, Señor , rodeado de mi­
llones de Angeles,y de gran mul­
titud de Santos, y que viendo 
vuestra Magefiad, y grandeza,es­
tán temblando de reverenda; 
y viendo vuestra fuma bon­
dad , poder , y justicia , ox en­
grandecen,y alaban,quanto pue­
den : y viendo , que no hacen 
tanto , ni con mil partes, como 
merece tanca bondad, y grande­
va, exclaman: Sanco, Santo,San­
to es el Señor Dios de los Exer- 
citos. Bendición , claridad , ha-
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cimiento de gracias , honra, vir­
tud , y fortaleza , fea á cite fan- 
tifsim'o.bonifsimo, grandissimo, 
é infinitifsimo Dios por todos 
los siglos de los siglos, Amen. Y 
que diciendo esto fe postran co­
dos delante de tanta Magcstad, 
teconociendo, que es mas lo que 
merece ¿ qüe lo que ellos hacen; 
y que es mayor de lo que ellos 
alcanzan.Y miróme á mi tan pol­
vo, y nada , como he dicho, de­
lante de todos estos , que tanto 
Os honran ¿ injuriándoos, y pi­
fándoos,como li fuerades la cria­
tura mas vil, que hay en el Mun­
do ; y no sede qual me maravi­
lle primero,(i de vuestra bondad, 
ó paciencia, ó de mi atrevimien­
to, y desvergüenza. Cómo , Se­
ñor , no me ha veis soterrado, ó 
por mejor decir , echado en los 
infiernos c1 Cómo me haveis su­
frido , y aguardado ? Y no solo 
fufi ido , y aguardado, lino alha­
jándome , y regalándome, y ro­
gándome, que me buelva á Vos, 
y que Vos me recibiréis í O mi

Dios,
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Dios, y Señor, como no me des­
fallezco de amor? Verdadera­
mente, que aunque nunca huvie­
ra infierno , me pesara en el Al-, 
ma de llaveros ofendido , y que 
por todos los haveres del Mun­
do,no os hada,no digo yo ofen­
sa mortal; pero ni aun la míni­
ma del Mundo.O bondad infini­
ta de Dios , que tal desacato , y 
tantos desacatos haveis íufrido 
y de un tan vil gusano como yo 
Qué decís de elfo , Santos Ange- 
ks?Qué sentís de mi desvergüen­
za , y de la gran bondad de Dios? 
Alabad á Dios , glorificada , y 
ensalzedle por todos los siglos, y 

| rogadle me dé intimo dolor , y 
sentimiento de lo que he hecho; 
que verdaderamente de mi mif- 

| nao me espanto , y no se cómo 
1 puede haver cabido en entendi­
miento de hombre un tan gran 
disparate. Que a este Dios can 
bueno , tan grande, tan reveren­
ciado , y estimado de los Angen 
íes , he yo ofendido ! Y que to­
dos mis íijúembros he empleada 

Jl> en

’ V
 «
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en ofenderle ! O desdichados 
miembros! Desdichada lengua, 
que contra Dios ha hablado! 
Desdichadas manos, que haveis 
obrado lo malo ! Desdichados 
,pies,que tales palios haveis dado! 
Desdichado corazón , qué has 
hecho? Ay de mi! Dios mió, ay 
de mi! Mas á quién me acogeré, 
lino á Ti , que tanta bondad , y 
paciencia tienes ? Perdóname, 
Dios mió : pedídselo Santos An­
geles , pues también conocéis fu 
condición. Perdóname, Señor, 
que yo propongo de emplear to­
dos mis miembros , y potencias 
en tu servicio, con mas cuidado, 
que los emplee en la maldad. Ya 
mi memoria no fe acordara , li­
no de Ti : mi entendimiento fe 
empleará en ponderar las verda­
des, que me has enseñado , y mi 
voluntad en amarte, y mi lengua 
en alabarte , y mis pies , y mis 
manos en executar las cofas de tu 
servicio. Dame Tu , Señor, que 
yo alsilo haga.
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CONSIDERACIÓN V.

VOS, Señor * me criasteis de 
nada , y me disteis el ser, 

y de vuestra Omnipotencia estoy 
colgado , y no puedo vivir , ni 
ser, sin Vos. Pues cómo me he 
atrevido a ofenderos,particular­
mente viendo el gran odio, qud 
tenéis con el pacado, y quan gra­
ve mal es el pecado? Sola esta ra­
zón me havia de bastar, para an­
tes rebentar, que pecar. Pero ya 
que no mirara esto , (que lo de­
biera mirat)no fuera mucho,que 
siquiera mirara por miprovec^o; 
que mirara , que estaba colgado 
de Vos , como de un hilo. Si me 
tuviera un hombre de una Tor­
re alca, y solo colgado de un hi­
lo , atrevierame yo á ofenderle? 
Claro está que no , por ver la fa­
cilidad , con que pedia soltar el 
hilo , y dexarme hacer pedazos,! 
Pues estando yo tan colgado de 
Vos,que sin Vos no puedo tener 
ser; ni hacer nada , y pudiendo 
Vos con tanta facilidad soltar** 
me, para que cayga, en los i usier- 

D % nos
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ros , porque Vos me tenéis para 
rmc no cayga , me he atrevido á 
faceros tantas injuriaséY que me 
lia veis sufrido, y haviendomc 
Vos perdonado muchas veces , y 
yo buelto á injuriaros, me ha- 
•veis bu el ce á sufrii? O quan bue­
no sois’ Quan malo, y necio soy 
yo! Dadme , S: ñor , que yo no 
os ofenda jamás, abridme los 
rjos , para que yo vea quan col­
gado estoy de Vos; y ponedme 
tin santo temor , para que celfe 
yo de pecar.

CONSIDERACIÓN I.
Sobre el Coloquio.

e
Echo havia yo de estar un 

mar de tristeza por mis 
pecados,y pluguiera á Dios, que 
lo estuviera: cienenme atemori­

zado , y espantado , y vienen so­
bre mi tan terribles olas de des­
confianza,que estoy ya para anc­
harme , y hundirme en los astif­
inos. Que haré en tal aprieto? A 
«donde me acogeré en tan terri­
ble borrasca , y tempestad , sino 
til puerto de Ja Cruzé Aunque

tiem-
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tiemblo de haveros ofendido, 
tengo grande esperanza , que me 
has de acoger, y perdonar. Estos 
dolores , Señor , haciéndome te­
merme hacen esperar; pues veo, 
que encendido en amor mió los 
padeces , y con una caridad tan 
grande , que por mas , que yo 
quiera decir de ella , diré muy 
poco. Qué fue la causa,bien mió, 
de ponerre en eíTa Cruz? Claro 
está , que el remediar pecadores; 
Luego bien gustarás de conse­
guir tu fin. Remedíame , Señor, 
pues por remediarme , te pusiste 
en e!la;y mira,qué fácil te es ha- 
ccrlo:con un Dimitíuntur tibifec- 
cata tua lo tienes hecho. Ha , Se­
ñor, cómo fi hvividle en mi dis­
posición , lo dirías luego! Pues 
tu dices , que en qualquier hora, 
que gimiere el pecador por fus 
pecados, no te acordarás mas de 
ellos. Pues , Señor , todo lo has 
de hacer conmigo, hafme de dar 
la disposición también. O , qué 
fácil te es á Ti el convertir la 
agua en vincj O, qué fácil el en-
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cmder en mi fuego de amor di­
vino , soplando con una inspira­
ción, y otra , para que se levan­
te !a llama , y llegándome a Ti, 
fuego divino , para dexarme 
mas encendido , que sale el 
hierro de la fragua ! Dadme li­
cencia , mi Dios', pata entrar 
con la consideración en la fragua 
de elle Corazón divino, que aun­
que eltoy mas f io , y mas duro, 
que el hierro , yo saldré blando, 
y abrasado. O como ablanda mi 
dureza cfse fuego de caridad so­
berana! O como enciende el hie­
lo de mi corazón l Amándome 
Tu tanto , y haciendo tanto por 
me librar del pecado, no permi­
tas tal cofa, Dios mío. To, Se­
ñor , aborrezco el pecado , so­
bre todo lo que fe puede aborre­
cer 3a lo menos quería aborrecer­
le ; afsi dame Tu , Señor , que 
yo lo haga como Tu quieres, 
y no me miréis con ojos ayrados, 
fino piadosos, y perdóname lo 
pafíado por tu facraufsima Pas­
ido ¡3, y Muerte.

CON-
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CONSIDERACIÓN II.

Siendo Tu un Dios de tanca 
Magestad, y Grandeza, por 

qué ce has puesto en esta Cruz, y 
baxeza? Di raime mi Dios, que 
por mis pecados.Qué, mis peca­
dos te han crucificado ? Mis pe­
cados te han puesto en tanta des­
honrad Mis pecados te causan tatl 
terribles dolores d Y finalmente» 
mis pecados te quitan la vida? 
Debía yo , Señor , y Padre mío, 
darte mil vidas , ii pudiera, y no 
lo hago ; anees te la quico , y te 
crucifico. Qué , mis pecados te 
pulieron en esta Cruz i O peca­
dos, quién nunca os huviera co­
metido! Quisiera yo haver pade­
cido mil muertes, Señor, antes 
que llaveros ofendido. O peca­
dos, como sois mis enemigos, y 
lo haveis de ser siempre ! Cómo 
no me deshago en lagrimas, 
viéndote , Señor mió , en esta 
Cruz , y por mi culpa d Perdó­
name, Señor, por quien eres,que 
yo castigare la culpa , y tan cas­
tigada, que espante ql Mundo. O

C11C1H
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cuerpo traydor , que raneo mal 
me has causado! Yo haré en ti 
un castigo exemplar ; yo tendré 
crucificado á ti todo , y a todos 
tus miembros , y a cada uno de 
ellos. Tente , y reconócete por 
esclavo , que yo te castigaré, y 
haré estar á raya , mal que te pe­
se , y te daré la comida por taf­
ia; y no por darte gusto, fino por 
cumplir la necefsidad: y el sueño 
por taifa , y á no poder mas. O 
lengua, yo refrenaré vuestras de­
masías! O pensamientos , yo no 
os dexaré vaguear libremente! 
Finalmente , cuerpo traydor, yo 
os pondré s eno en todo , no me 
rigiendo en nada por vuestro an­
tojo , sino íolo por la voluntad 
de Dios.Dadme Vos,Señor mío, 
fuerza para ello , y perdonad­
me , que estoy lleno de vergüen­
za en ver lo que he hecho.

CONSIDERACIÓN m.

SEñor, que tanto meamais, 
que siendo vuestro poder 

infinito, y no luyiendo menester
á
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a nadie , siendo Vos , Señor , tan 
honrado de los Angeles,y siendo 
impafsible , y eterno , os haveis 
hecho pafsible , y mortal, para 
padecer tantos dolores , y afren­
tas , y al fin la muerte por mi? 
O amor divino, y admirable! 
Cierto , Señor , por solo este ti­
tulo os debo mil vidas , y mil 
corazones. Amos mío , y Dios 
mío , que es pofsible , que tan 
grande es el amor que me tie­
nes! Alma mía, que mayor bien, 
que ser tan amada del infinito 
Dios! Mi Dios a mi? Y tanto 
amor? Y siendo , Señor mió, 
quien sois, a mi, que era vuestro 
enemigo? Quién oy ó cal cofa ja­
más í Quién fe atreviera , ni aun 
á desearla? O consuelo divino! 
Consuélense , y gloríense otros 
en lo que quisieren , Dios mió, 
que todo mi coníuelo , y gloria 
sois Vos. En Vos me quiero yo 
coulolar , Señor, y en el amor 
grande , que me mostráis cla­
vado en eíl'e palo , y derraman­
do vuelca Sangre , como quien

D 5
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dice : Toma hijo, ves aquí mi 
Sangre, y mis merecimientos , y 
X fmc aqui codo , que si mas tu­
viera , mas te diera. O liberali­
dad soberana! O gloria mi a , y 
todo mi consuelo! O dulciisimo 
amor mió ! O jesús mió , bien 
mío! O amor mió! Mas me amas 
Tu, Señor, á mi, y mucho mas, 
que yo a mi.(guando hice yo tan­
to por mi, como Tu has hecho? 
Pues que no esperaré de Ti ? Ha- 
vtia cota , que yo no fraile de mi 
Padre, ó de mi Madreé Claro es­
tá, que no. Pues qué de mi pro- 
prio ? Elfo no ie puede mas en­
carecer , segun parece ; pero sí 
puede , que mejor lo puedo si ac 
de Ti , que de mi; pues mas me 
amas Tu a mi, que yo á mi,y fin 
comparación mas. O como de 
aquí adelante he de acudirá si 
con confianza grandíísimaíO co­
mo tengo de descuidar de mí , y 
dexarte todo el cuidado de mi, y 
solo cuidar de servirte , y amar­
te de todo mi corazón ! Dios 
mió,y mas mío, que yo mió, no
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quiero ya tener parte , ni cufio 
en cofa del Mundo, fino en Ti so­
lo: Tu eres mi parte, y mi todo, 
y todo mi consuelo. O mi bu u 
J.fus , quanto mas te miro en es- 
iá Cruz , tamo fe me dobla el 
amor 1 No ees le, pues, yo de mi­
rarte jamas : este comiendo , y 
mirándote : esté también dur­
miendo , y haciendo en filenos 
actos de Amor , como"los ava­
rientos los Hacen de deseos de 
riqueza ; pues tu eres mayor 
bien, y ti pieza, que quanto ovo, 
y tesoro hay en el Mundo. Miró, 
Señor, ellos dolores , y ellos me 
dicen tus amores Miro esta San­
gre , vertiéndose de tus manos, 
pies, y cabeza , ella me está dan­
do voces , que me amas. Miro 
tu desnudez , y afrenta , y tam­
bién en ella veo , que me amas. 
Mas ay ! que aunque todo esto 
me muestra grande amor,en rea­
lidad de verdad , es mucho ma­
yor el que me tienes,y no como 
quiera ; sino sin comparación 
mayor.Mas es una gota de agua,
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respecto de codo el Mar, que lo 
que me muestras en lo exterior, 
el amor,que me tienes en lo inte­
rior. Pues qué tal sera este amor? 
O piélago de amor inmenso, 
donde no hay hallar pie! A este 
secreto de til Corazón quieres 
Tu, que procuremos entrar ,que 
es la bodega dd vino , que me 
embriaga, y embriaga dulcifsi* 
mámente. Mete me,Señor,en esta 
bodega divina, pues pava que yo 
entrañe , quisiste sueste abieita la 
puerta por tu Costado con la lan­
za de Longinos. No íoy digno, 
Señor mío ,de entrar alia , mas 
dexame , Señor, llegar siquiera á 
la puerta , al olor de este licor 
prccioíifsimo, que rato conforta, 
y tan bueno es. O cómo regala, 
y conforta este olor! O como es­
te tu amor divino , como fuego 
abrasador, enciende en mi una 
llama , que sube á lo alto , y le­
vanta mi Alma á las cofas celes­
tiales! Solía antes yo maravillar­
me mucho , de que tu amor 
llegaste a Unte , que te hiciefTe

dar
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dar la vida , y sangre con tanta 
asienta ; mas aora mas me ma­
ravillo de dfe amor interior, conr 
el qual me robas el corazón, y 
parece , que para robarle masj 
me estás diciendo : Yo morí por 
ti una vez ; mas si para tu reme* 
dio fuera menester morir ciento* 
amor haría para todo. O Dios 
mió, qué te debo por este amor? 
Y qué feria razón , que yo hiciese 
fe por Ti? O como estoy obli­
gado á tener grande amor! Isi 
no como quiera grande, fino ct 
mayor, que me fea pofsible;y in- 
fínico debía , íi infinito pudieran 
Mas ay! Qué diré yo de quietf 
siendo tan amado , no folametH 
te no corresponde con amor,íind 
que fe emplea con todas las ve- 
ras pofsibles en injuriarte, y deí-# 
preciarte?Hafe oído tal defagra^ 
decimiento jamás? Que merece, 
quien tal hace? O Señor , qué 
has hecho Tu , y qué he hecho 
yo? Cómo me amas Tu , y co­
mo re amo yo? Merezco, Señor, 
que codas tus criaturas tomen
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de mi venganza , yo io confieífó 
assi. Peque , Señor , peque , Se­
ñor, mía es la culpa , mía es , y 
de ella me peía tanto , que diera 
yo mil vidas por deshacerla» 
Dios mío, que tan bueno eres, y 
yo te he ofendido ! Peíame de 
ello en el Alma, y en el corazón, 
y quisiera que me pesara mucho 
mas. Sea, Señor , lo pallado paf- 
fado , que ya no havra mas; yo 
romperé por todo el Mundo , y 
conmigo misino, por no falcar á 
¡Ti, Dios mió. Perdóname , Se­
ñor mió , perdóname por ella 
bondad infinita tuya,perdóname 
por dfe grande amor, que me 
atienes.

CONSIDERACIÓN IV.

OConuxdefde eíTá Cruz con 
tu callar me hablas, y di­
ces : Por qué, hijo mió , amán­

dote Yo tanto , me tratas como 
á enemigo? Qué peor me pudie­
ras tratar, si f .eras mi enemigo? 
Qué havias de hacer mas de lo 
que haces? Qué te he hecho Yo,

hi-
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hijo mío? Qué te he hecho Yo? 
No vés la Sangre, que po ti der­
ramo < No vés los dolores , y 
asentas, que padezco i Note 
quiebra el coiazon , hijo mío, 
verme tan desfigurado, desolla­
do , y desangrado por ti ? Qué 
te hecho Yo c No eltoy Yo aquí 
por fuerza, sino de mi voluntad, 
y llevado del grande amor , que 
te tengo , y eltoy lleno de d lo­
res por ti; y los doy por bien 
empleados, a trueque de ganar 
ella voluntad, y con to lo iÍTu no 
te compadeces, ni me amas; an^ 
tes veo,que me aborreces, y des­
precias. Qué ha vía yo de ha- 
ver hecho por ti, que no haya 
hecho ? O mi Dios, que tus pan 
labras fon saetas , que me tras- 
palian el corazón, y no sé, ni co­
mo agradecerte tanta merced, 
cómo correspondes á tanto 
amor, ni qué decir á las pregun­
tas, que me haces. Veo, Señor, 
que me amas infinitamente , y 
que te debo un amor sin talla. O 
Señor mío , dadme cite amor!
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Bien veo yo , Señor mió , qu6 
codo lo que puedo hacer es muy 
poco ; pero á lo menos , no fal­
ce yo en elfo poco , ni ponga cas­
ia en el amarte ; para que ya que 
lo que hago es poco , á lo me­
nos el amor, y el deseo fea gran­
dísimo. Veo,Señor,que el amor, 
que yo puedo tener es poco>cor- 
to , y limitado ; y por elfo no 
quiero dividirle, ni que fe repar­
ta con cofa criada, porque quan­
co diere á la criatura havré de 
quitarte á Ti; y no quiero yo, 
¿ios mió, quitarte nada,fino íer 
todo tuyo. Desde aquí , Señor 
enio , renuncio el amor de mi 
,Tierra, Padre, Madre , y Parien­
tes í que no ios he de amar , fino 
t* por Tijporque no quiero, que 
(can parte paia impedirme et 
timarte á Ti. Desde aquí renun­
cio el amor de codos los amo­
nes , y riquezas del Mundo , que 
tuda he de amar, fino es por Ti. 
Desde aquí renuncio el amor de 
codos los deleyees , y honras, y 
{odos los íoniueloj > que ruda
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he de amar, sino por Ti. Desde 
aqui renuncio a mi mismo, y co­
mo si me vendiera , y no queda­
ra por mio,afsi me doy, y entre­
go á Ti, ni quiero amarme ámi, 
fino es por Ti. Ya ojos no sois 
mios;afsi no haveis de ver lo que 
quisiereis, sino lo que Dios quie­
re , cuyos sois. Ya lengua no sois 
mía , fino de Dios; y afsi no ha­
veis de hablar , fino lo que qui­
siere Dios. Lo mismo entended 
manos mías , pies , y todos mis 
miembros. Lo mismo digo á mi 
memoria , encendimiento, y vo­
luntad. No tengo de vivir en mi, 
fino en Dios, y Dios ha de vivir, 
y reynar en mi.Hasta aqui yo me 
había , como si fuera mió; y la 
vida ha de ser otra : no soy mió, 
lino vuestro: ved que queréis de 
mi, y disponed de mi Alma , al 
fin , como cosa vuestra : y como 
uno , que ha comprado un po­
co de barro , puede de ello hacer 
lo que quisiere , puede hacer de 
ello vasos , ó adoves , ó echarlo 
al rincón; afsi, S^nor a de mi
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( pues lo uno , me háveis com­
prado, y con sangre ; y lo otro, 
yo me he dado á Vos , y ofreci­
do de bornísima voluntad ) po­
déis hacer loque quiíiercdes. Si 
es gusto vuestro no ponerme en 
cofa de honra toda la vida, apa­
rejado estoy: y li gustáis, que to­
da la vida padezca dolores, y 
afrentas , y quesea el deshecho 
del Mundo, y que yo, ni sepa na­
da, ni hombre me estime , digo, 
que soy contentissiino ; porque 
yo quiero abrazarme con solo 
Vos , que sois todo mi bien , y 
todo mi consuelo.

EXERCICIO nr.
De San Ignacio de Loyola, sobre 

los pecados.
ESTE BXERCIC10 ES VARA 
conocer la gravedad, y fealdad 

del pecado por fus efe ¿los> como 
la malicia del Árbol por fus 

malos frutos.
Oración preparatoria.

La misma , que en la medí ra­
don paisaje

Com-
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Composición del lu^ar» 

Imaginar a Christo nuestro 
Scñor,como un feverifsimo Juez, 
sentado en fu Tribunal, cercado 
de Angeles, executores de fu jus­
ticia , y que de fu Trono sale un 
l io como de fuego , para abrasar 
los pecadores; y á mi me imagi­
naré como un reo , convencido 
de fus delitos, atado con grillos, 
y cadenas de muchos pecados, 
temblando de ser condenado 
por ellos.

Petición.
Pedir a nuestro Señor un ver­

dadero conocimiento de la gra­
vedad, y fealdad de mis pecados, 
un dolor intenso de havevlos co­
metido , un grande escarmiento 
en cabeza agena , antes que des­
cargue fu riguroso castigo sobre 
la mía propria.

Punto primero.
Trayendo á la memoria el pri­

mer pecado , que fue el de los 
Angeles, considerar como Dios 
los crió X todos en el Cielo Em­
píreo, tan sabios ? hermosos, y

per-
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perfectos en lo natural tan lle­
nos de gracia , y virtudes sobre­
naturales , y como muchos de 
ellos , ufando mal de fu libre al- 
vedrio , fe enfobervecieron , no 
queriendo dar la obediencia , y 
reverencia debida a fu Criador, 
por lo qual fueron arrojados en 
el Infierno » quedando enemigos 
de Dios dos que eran hijos suyos; 
tizones del Infierno, los que eran 
córresenos del Cielo ; feos , y 
abominables , los que eran An­
geles hermofos>y perfectos.

Ponderar,!! un solo pecado de 
fobervia causó tan gran fealdad, 
y miseria en Angeles , que eran 
tan nobles, y hermosos; qué ha- 
vran causado en mi, que soy de 
carne corruptible, y barro , tan­
tos , y tan abominables pecados 
de fobervia , y de otros diver sos 
vicios , que he cometido? Aver­
gonzarme , confundirme, admi­
rarme cómo Dios no me ha dado 
el mismo,y mayor castigotcomo 
ha ufado conmigo de tanta mi- 
feticordia,dándome lugar de pe-
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nítencia , dolerme de mis peca­
dos , y hacer firmifsima resolu­
ción de nunca ofender á Dios, 

Punto segundo.
Discurrir de la misma mane­

ra sobre el pecado de mis prime­
ros pudres , como haviendolos 
Dios criado perfectos en lo natu­
ral, y a fu Imagen , y semejanza, 
hijos íuyos por gr. cía , y en jus­
ticia original , teniendo fu ape­
tito f¿ jeto a la razón , y la carne 
al espíritu , con privilegio de ser 
elícntos de dolores , enfermeda­
des, y muerte, haviendolos pues­

to en un Parayfo de delcytes , y 
dadolcs prendas tan ciertas de fu 
gloria , y todo esto para si , y 
para fus descendientes , íi perfe- 
Verailen en fu servicio; con todo 
elfo, creyendo Eva á la serpiente, 
mas que a Dios,comió de la fru­
ta , que Dios le havia vedado , y 
Adán, por dar gusto a fu muger, 
atrepelló el güito de Dios , por 
lo qual fueron echados del Pa­
tato, privados de la justicia ori­
ginal, sujetos a la muerte, y otras

tan-
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tantas miserias; y este pecado fue 
la causa de tantas , y tan gran­
des miserias de todo el genero 
humano, la raíz de los inumera- 
bles pecados , que fe cometen en 
el Mundo,y de irse cantos milla­
res de hombres a los infiernos.

Ponderar , quan terrible mal 
es el pecado , pues privó de tan­
tos bienes, y acarreó tantos ma­
les,y probocó tato la ira de Dios; 
quanto mas la Havre yo proboca- 
do , dexandome engañar tantas 
veces de esta serpiente , y cfil­
man do mas dar güilo a mi car­
ne , que a Dios ; quebrantando, 
no una, sino tantas veces los 
Mandamientos que me has pues­
to, sopeña de muerte eterna.

Punto tercero.
Ponderar de la miima mane­

ra, como entre ¡numerables, que 
citan en el infierno , algunos es­
tán por un fulo pecado mortal, y 
muchos por menos pecados , de 
los que jo he hecho,y merecien­
do yo la misma , y mayor pena, 
no me lia castigado Dios, moví-
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do solo de fu infinita misericor­
dia. Que agradecimiento d;bo X 
Dios? Que satisfacción , y peni­
tencia por mis pecados i Qué es­
carmiento debo lacar pava no 
bolvev mas á ellos?

Coloquio.
Imaginado á Chtifio nuestro 

Señor delante de mi , puesto en 
una Cruz, fu cabeza espinada, fu 
rostro escupido , fus ojos obscu­
recidos , ius brazos descoyunta­
dos, fu lengua afielada , fus ma­
nos, y pies enclavados, ílis espal­
das rasgadas con azotes, y fu cos­
tado abierto con una lanza, y to­
do esto por mis pecados , fiaré 
un coloquio con fu Magestad. 
Cómo, Señor mió , siendo Vos 
Dios inmortal, Criador de todas 
las cofas haveis venido á hace­
ros hombre , y morir por mis 
pecados é Reprehenderme á mi 
mismo con grande confusión: 
preguntándome , qué he hecho 
hasta aora por este Señor?qaé ha­
ré ? qué debo hacer? Y mirándo­
te de esta manera clavado en U

Cruz,
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Cruz hablare con él , conforme 
d afecto , que tuviere , ó razo­
nando con él , corno amigo , ó 
hablando, como esclavo á fu Se­
ñor; unas veces pidiéndole algu­
na merced; otras acusándome de 
mis culpas; otras comunicándo­
le mis negocios , y pidiéndole 
consejo, y ayuda en ellos; y aca­
bar con un Pater Noster.

CONSIDERACIÓN I. 
Sobre el primer punto del segundo 

Exercicio de los pecados.

O Que hermosos eran los 
Angeles , y qué feos que­

daron con el pecado! Qué dicho­
sos eran , y qué miserables que­
daron! Qué tal para un pecado 
al Alma! tan fea la pondTan mi­
serable la hace! O qual debe de 
estar la mia , pues ha cometido 
tantos , y tan graves pecados! 
Quan desdichada es tu. fuerte, 
Alma mia, pues te has hecho es­
clava de Satanás,y obligada á pe­
nas eternas! O qual estuviste en 
un tiempo,y qual estas por el peí 
cado! Por que perdiste el Mayo-
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tazgo del CieloíPor qué te obli­
gaste a penas eternas ? Imitaste di 
los Angeles malos? Pues teme eí 
castigo. Sabe, que están > y esta­
rán en perpetuos tormentos, y 
perpetua miseria, sin descansar 
un punto ; y que te están aguar­
dando, y dicen, que pues has si­
do compañero de la culpa i que 
lo has de ser también de la pena. 
Aparejado te tienen el lugar en 
las llamas eternas: y esto tu te lo 
quisiste , y aun muchas veces ce 
lo quieres , quande asistentas eí 
pie en lo vedado. Quiero darte 
voces, Alma mia; guárdate, mi­
ra donde pones el pie: mira que 
pifas sobre falso: guardase , que 
te hundirás i los Abismos. No 
me oyes? Tan sorda estás i An­
geles del Ciclo , y Santos bien­
aventurados, dadme voces á mí 
Alma, dadme voces á mi Alina, 
dadme voces, queme hundo; 
que me llega el agua hasta la be­
ca. Dadme vodcs , Reyna de los 
Cielos, Señora, Madre , tened- 
nie, dadme ella lacraciístma ina-»

' E no'
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no: Jesús mió , Dios mío, y Pa* 
tire mío, dadme una gran voz* 
que me espante:Ase me demergat 
tempestas a jit¿e , & urgeat super 
me puteas essuum. No me zabu­
lla en los abilmos ella tempestad 
jde miserias mías,y fe cierre sobre 
mi la puerta del pozo irjfirtul>de 
suerte , que quede yo fm reme­
dio para tiempre jamás. Dadme 
muestra mano benditifsima , co­
mo la disteis a S. Pedro , qmui­
do fe hundía en el agua.O Señor, 
que es grande mi miseria , que 
siendo mi peligro tal, no le lien­
to , y afsi os pido la mano caí] 
fin sentimiento 1 Si yo me viera 
caído en el profundo mar, y ya 
hundido hasta la cabeza,con qué 
íanfías que clamara: que me aho­
go , que me-ahogo. Pues no es 
mas terrible lago el profundo de 
el infierno? Cómo no me desha­
go dando voces, y viéndome en 
el agua de mis mikuas hasta la 
boca, y yá para hundirme ? Mas 
que-digo para hundirme ? Pues 
estoy hundid^ ey lo profundo

ds
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de los pecados, metido eft el cíe-» 
no de ellos , y como clavado eit 
él,fin poder hacer pie por mi so­
lo: Ve ni íh aítitudintm maris, &t 
tempestas demerju me , t*fixu¿ 
funt in Hnin prof un di, & ncrt 
eft fubftamid.Vxxzs qué haréPLz- 
veravi clamans rauca facía funt 
fauces meas: Forcejaré, daré gri­
tos de lo intimo de mi cor azota­
da re tantos gritos , que me pon­
ga ronco ; y si fe cansare la len­
gua,no fs cansara el corazón fac* 
tum efl cor meum , taxquam cor 
Uífuefiens in medio ven tris me i. 
No parare hasta tener deshecho, 
y da retido el corazón , y diré: 
Sálvame Dios, facadme del pro­
fundo lago de mis pecados, por­
que no venga a caer en los pvor 
fundos lagos del infierno, como 
cayéronlos demonios. Sálvame, 
Sfcñor, que no pecaré jamác: por 
fOvo> los haberes del mundo no 
me pondré yo en tal peligró.$al- 
vame , Señor. O J lus ! Sedme 
jeins , que afsi le espero eu tu 
milcricordia.pues me has aguar­
dado lustn ao>a. B í CU>Í"í
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CONSIDERACIÓN JT.

O Mi Dios, y como ahorre.- 
ees el pecado ) Pues a los 

Angeles,con fer ricos, y tan herjí 
molos , y llenos de dones , no 
perdonaste por causa del pecado, 
pues que felá de mi, si me halla­
res al finen pecado ? Claro ef- 
íá, que no me perdonaras, Co­
pio no tiemblas, Alma mía,vien­
do tan riguroso castigo en tan al­
tas criaturas , viéndote por otra 
parte ikna de culpas , y tan vil, 
y 'miserable ? Tienes cédula de 
Pjos , que te ha de perdonar, 
Castigando los pecadores i Pues 
(como no tiemblas c Ay de 
ti ! que ya has cometido pe­
sados , y por consiguiente , íidp 
digna, deque Dios descargue la 
pipada de fu justicia sobre ti! O, 
que golpe tan terrible! Diganlp 
$os demonios, si es terrible. Pues
piira , triste de ti , que tiene ya 
P¡ps levantado el brazo,yblandi- 
da la espada de fu justicia con­
sta ti. Hnye de la ira de Píos, 

que si perseveras en
pe-
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pecado, te alcanzara. Salde pe­
cados a coda prieífa,y no ce pon­
gas en semejante peligro. Yo lo 
propongo afsi, Señor mió , an­
tes ceben taré , que cometer un 
pecado. Perdóname , Dios mió, 
lo paliado. Temo, Señor,vuestra 
ira, no descarguéis el golpe , Se­
ñor , mió, Mirad, Señor , vuef- 
tia misericordia , no miréis a 
mis pecados. Mirad á vuestro 
Hijo en la Cruz. Aplaquen fus 
tormentos , afrentas, muerte, y 
merecimientos, vuestra ira. Pro- 
tector nojicr a/pice Deas , &' rés­
pice insaciem Cl» ¡Jl¡ tui. Mirad, 
Padre , y defensor nuestro , mi­
tad , mirad el rostro de vuestro 
Hijo afeado , y desfigurado por 
mu Señor, este es el eicndo , que 
os pondré delante,mirad a, vues­
tro Hijo ; y pues é' os agrada 
tanto, pidoos por el amor , que 
lt te neis , y por lo mucho , que 
e! padeció por nosotros,que lu­
jáis mikiicordia de mi.
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CONSIDERACIÓN lis.

QUando un ladrón ve casti­
gar a los que fueron 
compañeros en el hurto, 

teme, principalmente quando fe 
sabe su hurto,y el no puede huir. 
Pues cómo viendo yó un grande 
castigo, como ha hecho Dios, y 
hace «ni los Angeles malos, no 
tiemblos Y mas viendo , que sa­
be Dios todos los rincones, y 
pecados , por secretos , que ha­
yan sido , y que no tengo donde 
huitíQüé haré viéndome en tan­
to aprieto* Bien se , Señor, que 
sabéis mis pecados todos, y que 
me estabades mirando , quando 
los cometía. Ay de mi ! í^ie ral 
atrevimiento tuve ? Bien se, que 
no puedo huir. Pues qué haré? 
Donde iré, fino á Ti , Dios mió? 
Yo, Señor, me postro delante de 
tu Divina Magestad,y digo: Pee- 
caví fuper numsrum arena mar i s. 
Sun, Señor, mis pecados i nume­
rables , y grandifsimos ; pero 
mayor es tu misericordia. No lo 
foagas, Señor, conmigo, como

toa
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con los Angeles; porque viendo, 
que liemerecid.o lo mismo,tiem­
blo. Misericordia, Señor , mise­
ricordia. Vos,Señor , dixisteis, 
que no quivvades la muerte del 
pecador , fino que fe convierta, 
y viva. Yo,, St ñor , os torno la 
palabra ; mirad , que reneis pa­
labra de Rey , y anees falcara el 
Ciclo ,y ia tierra,que faltara ella. 
Cumplidla, Dios mió , Dios de 
infinita m fie incordia , cumplid­
la : y si yo no estoy convertido 
como debo , convertidme, rue- 
g00$, y enseñadme , como lo 
rengo de hacer: enseñadme,pues 
sois mi Maestro,como tengo de 
hacer Actos deContricion,cómo 
queréis, que diga , Señor 1 Que 
me pesa en el Alma de llaveros 
efundido? di ge lo ,y repítolo mil 
veces: Peíame en el Alma de ha- 
veros ofendido : no quisiera yo 
ha ver injuriado a- un Dios tan 
bueno. Por ser Vos tan bueno, 
mu peía en el Alma de lia veros 
ofendido: no lo quinera haveo 
bicho por quantas colas hay.7 si 

fi 4 es-
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estuviera en mi mano el deshacer 
lo hecho, ó cómo !o deshíc'cva, 
coleara lo que costara ! O quién 
dixera cite con todas vei as pos- 
fióles Quien lo dixera con to­
do fu corazón 1 Dadme , Se flor, 
mucho amor vuestro , para qm: 
yo lo diga con mas veras. O 
quién pudiera decirlo mas de ve­
ras , y con pui i Di m a intención! 
Suplan la falta de mi dolor los 
muchos dolores,que Vos por mi 
padecisteis,y en particular aquel 
grande , que tcniades interior 
por mis pecados, haciéndoos,de 
pura congoja , derramar lagri­
mas^ sudar gotas de sangre.Có­
mo , Señor , haceros a Vos der­
ramar fangre,y no me hará á mi 
derramar lagrimas? El veros, Se­
ñor, llorar , no ;ne hará llorar? 
Ponte, Alma mia , á misará mi 
buen jesús en el Huerto, mira 
como estaría llorando , y derra­
mando íangre por el dolor que. 
tenia, no de fus pecados que no 
los tenia , sino de los tuyos, Có­
mo puedes dex u* de llorar, a'm i

mi.i
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miaPEfhne ai, por mas dura que 
feas, que poderosas fon las lagri­
mas, y sangre de Christo , para 
ablandar las piedras dutiísimas. 
Si una gota de agua cayendo 
muchas veces en una piedra , la 
caba , y deshace ; cayendo ellas 
gotas de sangre muchas veces en 
mi corazón, no le ablandarán?!)! 
harán por cierto^ ais i yo acudi­
ré muchas á elle puedo,y no pa­
raré hasta verme deshecho en la­
grimas por mis pecados.

CONSIDERACIÓN IV.

O Soberna , y qué daño tan 
grande causas á un Alma, 

pues de celertial la haces infer­
nal ! SÍ ertoy yo tocado de elle 
vicio? Tiemblo, Dios mió, pen­
sando en ello, porque veo , que 
aunque muchas veces me con­
dueles , que dloy muy á pique 
decaer en elle vici, . Dones te­
nia hartos el A , mas no le 
hartaron , por faltarle la humil­
dad. Pues qué se yo, aunque íiu- 

S¡1 üíí unichos gra-
15
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cías,si me falta esti virtud? Ved* 
me amigo de ser estimado, y 
honrado , y que me olvido , Se­
ñor, de Ti , como si lo que ten­
go, tuviera de mió: y assi temo.' 
Libradme , Señor , de este mal­
dito vicio, y dame , que me hu­
mille yo en tddo , con ver , que 
nunca acabo de entender , si soy 
sobervio , o humilde , y tengo 
muchas razones, para entender, 
que soy fobervio.Reconozco)Se- 
ñor , que quanto tengo bueno, 
es don tuyo,y que lo que es mió, 
es el pecado. Dame , Señor, quq 
yo siempre lo sienta afsi, y quei 
toda la gloria, la dé á Ti,y quign 
ra para Ti, y no para mi.

CONSIDERACIÓN í.
Sobre el [segundo punto.

O Hombre ciego, qué haces?
Poruña manzana dexas i 

Dios é O, qué caro bocado! O, 
que negro gusto p?-r una manza­
na! En tan poco estimas a Dios? 
Qué di x era uros de un hijo , que 
en medio de una plaza dia era, 
que quería mas U114 manzana,

que



Consideración t. soy 
^ue :t fu Padre ? Qué, si por ella 
le dexira dar una bofetadaiQué, 
si fe la diera él delante de todos5 
O mal hijo desvergonzado ! Y 
qué caíligo mereces ! No mere­
ces ser despedazado , traydoi'3 
Mas ay! A quién acuso < Contra 
quien me embravezco ? Que soy 
yo ede tul, que por una manza­
na, delante de los Angeles , y da 
los hombres, he dado una bo­
fetada á, Dios, a mi buen Padres 
A aquella bondad infinita , a 
aquel Señor , delante de quien 
tiemblan los poderes dd Cielo? 
O tvaydor desvergonzado ! A 
Dios ? Y por una manzana í Y 
bofetada d Y delante de los Cor­
tesanos del Ciclo 5 y de los hom­
bres del suelo? Bien merezco 1er 
despedazado. Poco fon para mi 
hs llamas eternas. Qué diré, Se- 
Potí Con qué cara pareceré de- 
lante de Ti ? Ay de mi ! Ay dc- 
Ini • Ay de mi! Que en mi ha ca* 
bido tal tra.ycion, y íkfvcrguen- 
2a • Qué disparate ha sido efie? 

louiya ha sidp e{& • IbV tal
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hecho? No sé hablar Dios mío, 
ni sé que me diga ; mas sean mis 
ojos fuentes de lagrimas. Como 
podr é dexar de llorar roda la vi­
da? C orno podré dar güilo a este 
cuerpo, que tul engaño me ha 
hecho í O enemigo capital mió! 
O rtaydor í Yo os trataré qual 
vos merecéis: Señor mió, no me 
atrevo á hablar de vergüenza; 
mas regaré vuestros pies con la- 
gtimas: ellas muestren !a amar* 
gmadfi nú cojazon. No puedo 
deshacer lo hecho? Ay,, que no! 
O quien pudiera ! Lo que pue­
do es maltratar este cuerpo ctay- 
dor. Yo propongo no darle gus­
to en nada, y de maltratarle, se­
gun entendiere lo queréis Vos. 
Dios mió , misericordia. Señor, 
misericordia. Aquí llamaré á Jos 
Angeles, &c. utJupra.

CONSIDERACIÓN II.

D Este irado fue Adán del Pa­
raíso , y yo lo estoy del 

í Cielo. O Patria , Patria ventu­
rosa ! Cómo puedo yo buscar

tullí
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contentos , y gustos en este des­
tierro? Ot que de ellos me acon­
sejan , que me huelgue , y goce 
mientras vivo ! Cómo pedté te­
ner contento, estando en tal deO 
tierro? Tiempo es de lagrimas, y 
penitencia, no permitáis , Señor¿ 
que yo fea tan loco , que me dé 
a paisa tiempos. No ce tía re de ge­
mir, y suspirar, Dios mió , vietii 
dome en tal miseria, y destierro. 
¡No daré sueño á tnisojos;ni des­
canso a mis parparos , hasta que 
me vea en mi Patria. O Cielo, 
Cielo! O Patria , Patria mia! O 
tierra de los- vivos, do esta todo 
mi tesoro! O Corte soberana, do 
esta mi dulce Esposo ! Cómo ras 
hallaré fin Vos , Esposo A man­
ilísimo, y dulcifsimo ? Robado 
me tenéis este corazón. Allá me 
le teneis.O si yo ardielse en vues­
tro amor! Allá vivo , bien itrio, 
aqui muero. Mas ay ! que aísi 
havia ello de ser; y al contrario 
lo hago. Quién me dará alas, co­
mo de Paloma , y bolaré, y des- 
catisaré? O lo que Rotaría Adán,

vietv-
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viéndole por una manzana deN 
terrado de] I arriso ! y no llora­
ré" yo^i^ndo, que por menos de 
una manzana he merecido mil 
veces , que fe me cierre Ja puer- j 
ta de el ( ido? No he finido lo 
que me he hecho,Dios mío, ha- f 
Ved mifericordU de este pobre 
<kiletrado , y cercado de mise­
rias , y trabajos, y aun sumido 
en d profundo cieno de este va­
lle de lagrimas. Señor , Señor 
<T) i o , Padre de niifei icordia > y 
Foniueld" de los desterrados^ 
muévaos á piedad mi gran des­
ventura, y desastrada fuerte , y 
juies no me haveis castigado có­
mo a los Angeles; lino esperado 
como á Adán, dadme un fervor 
fRcendídiísnno, para que yo añ­
ílele á mi Patria, y me olvide de 
fe dos los bienes de acá. Dadme, 
fine haga. graviísima penitencia 
¡por mis enormes pecados, y que 
yaque todo lo que puedo ha­
cer es poco, á lo menos e! deseo 
fea grandisrimó, fervovofifsimo, 
y dadme tam-
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Ibícn , que yo me trace , como 
desterrado, y me haya como pe­
regrino, y eítrangero; usando de 
las cofas, como íi no uialTe do 
ellas , y poniendo rodo mi cora-* 
zon en Vos, dulce amor , y dut* 
ee Señor mío.

CONSIDERACIÓN III. ”

GCómo la fei picure caute­
losa, y mentirosa, con en-* 
ganos, y falsas prometías sacó d» 

juicio á Adán, diciendo, que ha.» 
vía de ter como Dios! O qué de 
veces he sido yo semejantemen­
te engañado ! Qué es de todos 
los deleyres, ínterdíes , y hon* 
'ras, que me han movido a pe-* 
cari Desfallecieron como humo; 
pues no será ¡o mismo á la hora 
de la muerte? Por qué me fio de 
mi enemigo , que sé , que me 
quiere engañar, y veo , que me 
engaña ? Por qué ligo csconsc- 
jo dtl que anda bebiendo^ los 
vientos , ver despeñarme en los 
infieniosíQuc me promete el de- 
LVviiio,para que yo le ü¿a? Pro-

roe-:
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meteme por ventura bienes eter^ 
nos? Certifsimo estoy , que no, 
y cernísimo , que antes preten­
de darme la muerte , y muerte 
eterna. Pues cómo por un cebo 
de bienes de nonada,que de pre­
sente me promete me dexaré yo 
asir en el anzuelo de la muerte 
eterna? Y viéndolo , y sabiéndo­
lo? No hiciera tal un pecczillo, si 
lo entendiera. Alma , Alma mía, 
mira, que te parece dulce el bo­
cado , que te ponen delante , y 
que está dentro el anzuelo de U 
muerte eterna : mira , que este 
bocado tiene tosigo , y veneno; 
y si no me crees á mi , cree á la 
eterna verdad , que dice: El al­
ma,que secare,morirá. Mira,qué 
presto te pastó el gusto de la 
manzana , que comió Adán , y 
qué amargo le fue tantos años. 
Mira,que amargo les es,á los que 
están en los infiernos , el negro 
bocado , que dieron en lo dulce, 
y sabroso , que el demonio les 
proponía > y no solo les es aova 
amargo/uio que lo será cambien

por
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por todos los siglos de los siglos. 
Cómo vés tal castigo en cabeza 
agalla, y no escarmientas? A qué 
aguardas é A verte en otro tan­
tos A que fe llegue el tiempo, eri 
que no tengas remedio ’é No te 
aprovecharás de la ocasión, y de 
i a merced, que - Dios te hace? O 
lo que hicieras , si te huviera 
mordido una vivera! O,si huyie- 
ras comido alguna manzana,que 
tuviera tosigo! O cómo tomaras 
cualquier medicina , por amar­
ga que fuera ! Coreo gastaras 
quaUjuicr dinero en Médicos!, 
Pues cómo no haces nada, vien­
do , que te ha engañado la ser­
piente, y que estás lleno de pon­
zoña é Mira que es ponzoña, que 
mata para siempre. Despierta, 
Alma,del profimdifsimo sueño, 
un que estás sepultada. Que fe te 
vá* acabando la vida. O Señor, 
que es possible , que la serpiente 
venenosa ha llenado de ponzoña 
m i Alma para siempre ! Qué ha­
ré, triste de mi ? Qué medicina 
hayrá para este desdichado i O 

* H
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si la huvicfse 1 O cómo la com­
praría ;aunquc me costalsi:,qu au­
to tengo! Buenas nuevas, Alma, 
que U hay , y fe ce da de valde. 
Qué medicina es ella í V quien 
me la data ? sis la Sangre de j> 
fu-Ch visto , y dar reí a ha de val­
de el que la derramo por ri, mu­
riendo por tu remedio , y por­
que envidies medicina para un 
malean grave comoeíVa. O Pa­
dre , Padre-mío , cómo engran­
deceré yo esta misericordia so­
berana ! O dulce Amado mió, 
que es pofsible , que cal has he­
cho! Amor mi y», Señor mió , y 
Dios mió , que tal has hecho! 
Que cauro amor me tienes! Qu<; 
tal medicina me tienes apareja­
da ! Y que me la dsts de valdt i 
Pues bien cava te costó a Timas 
al sin, haces como quien eres. O 
feas bendito por todos los si­
glos! O tengas lo que tienes poc 
roda la eternidad ! Seas infinita­
mente bueno, sabio , poderoso, 
y justo para siempre, Si levas, 
y hyelgoipe de.ello en el asina,

» fea.
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fea, sea , sea para siempre.- Qué 
quieres , Señor , de rnií O ! ya 
se lo que me quieres,que te ame, 
y que me quiera aprovechar de 
esta medicina. O que poco es ci­
to , paralo que debo 1 O como 
veo, lo que fe decía de antes,que 
fe me da de valde;pues lo que íe 
tne pide es tan poco,tan debido,
>' tan-gustoso, y me esta a mi can 
bien , que ninguna cofa me pue­
de estar mejor. Sea muy en buen 
hora, Dios mió , ámete yode 
todo mi corazón, y dame , que 
este amor crezca siempre mas, y 
mas, mientras me durare la vi­
da ; pava que yo alcance la eter­
na,donde deseo estar,para amar­
te sin cellar.

CONSIDERACIÓN i,
Sobt e el terco¡ punto. 
tan mal me parece , loque 
hicieron los Angeles ma­

los, y lo que hizo Adán, que me 
ha de parecer, lo que yo he he- 
ched* O triste dia en que yo hice 
el piimer pecado mortal, con 
que me obligue a penas gravísi­

mas
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mas, y sin termino , ni sin! Si me 
hirviera venido una colera,y hir­
viera con ella muerto un hom­
bre,qué sintiera yo después,quan- 
do me viera sentenciado a hor­
ca i Pues Alma mía , poi la lo­
cura que aquel dia hiciste estás 
sentenciada a ser entregada en 
manos de tus enemigos , y al 
fuego eterno. Quién podía des­
cansar , ni comer bocado , que 
bien le sepa , con tal sentencia? 
No parece , que lo sientes , Al­
ma mía, sino que lo miras como 
una cofa imaginaria : pues ¡T5z 
quema , que acabas de hacer de­
lito , y que al punto te cogen los 
Alguaciles de la Justicia de Dios, 
y re presentan delante de fu Tro­
no , te da sentencia de muerte 
eterna , y que embisten en t¡ tus 
enemigos, y dan contigo de gol­
pe en la m izmorra profund((si­
ma de el infierno, Qué dirías, 
qliando te vi. ¡fes sin remedio,re­
banando de dolores ? O boca­
do, quan cat o me cuestas) O d > 
leyre amargo ! O pecado S Mal

ter-
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terrible! Pues eres castigado cotí 
tales tormentos, y que nunca fe 
han de acabar. Buelye sobre ti, 
Alma mía, mira, que en reali­
dad de yeldad esta dada la sen­
tencia concia p , y por mas que 
hayas hecho , no sabes , que es­
te revocada. Parece , que sera 
bueno andar á buscar la comida, 
y b: bi ’a muy regalada , y que 
jee den lo mejor de casa, y te pon­
gan en muy buenos puestos , y 
muy honrosos , y que todo el 
mundo te alabe ? No es tiempo 
de burlas, ni de rifas , ni de pas­
atiempos, ni de le y tes, ni de va­
nidades; lino de llorar, y plañir, 
de gemir, y de bramar, de hacer 
penitencia, y deshacerte ; y no 
solo no querer honra,ni deleyte, 
£no querer ser el deshecho del 
Mundo , de ye ras , de ye ras, de 
Veras ; y de buscar rodo lo con­
tra) io a tu güilo : aunque hayas 
hecho veinte, ó treinta años pe­
nitencia, no descantes , ni cedes, 
que no (abes, si estas perdonado: 
Y aunque c¡ mundo te diga,

que
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que eres im santo, no te muevas 
tic tu puesto , ni cedes , que con 
tpdo tifo no sabes ti eftás pet do­
nado: y sabes, que el que lo juz­
ga, es Dios, y que fon otros íuS 
juicios, que los de los hombres; 
y añone ayas tenido muchas bo­
tas de ovación,y en ellas muchos 
consuelos celestiales; aunque ha­
yas convertido , millones de al­
mas, y te lleves el n’umdo tras ti; 
y aunque lugas muchos mila­
gros , no te muevas de tu pues­
to , ni descanses , ni edíes, que 
no sabes , ti está rebocada la sen­
tencia , o nO lo esta. De que te 
servirán todas las alabanzas de 
los hombres,ju todos los gustos, 
y deleytcs del Mundo? O,Señor, 
cuan gratule verdad es esta , y 
quan iroportante!Ftxadla,Scñor, 
en mi corazón , pata que yo 
siempre me abata, y desprecie, y 
revocad, por vuestra bondad, U 
sentencia ; que tiemblo de so.lo 
peí llar , que Vos, Dios podero­
so , é infinito , i quien nad;¿ 
puede resistir, me havds conde­
nado a pqudS eívínas;. COi\>
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CONSIDERACIÓN II.

SI pot la pena le tuele sacar la 
culpa , qua-1 lera la culpa, 

que castigándose con pena eter­
na , no se castiga corno mereced 
Considera las mayores penas 
fensib!es,que pudieras imaginar, 
junta en uno todas las penas de 
dolores, de fuego , de quebran­
tamiento de huellos , de desgar­
rar las carnes , de mil tov­
ni en tos juntos por toda la eter­
nidad : todo es poco para el- 
castjgo , que le da en el infier­
no por un pecado mortal , por 
ser hecho contra la infinita Ma­
gostad de Dios;porque mas es la 
pena de daño, que todos los tor­
mentos sensibles , que tu imagi­
nas ; y advierte con la facilidad, 
que has hecho mil pecados mor­
tales. Que temes un papirote, y 
no temes merecer este castigo! 
Que locura es esta,Alma ¡nía? fu 
te amas <i Patcceme, que si bien 

miras,que echas aborrecido» 
Oí1 ando uno aborrece a otro, 
iulie conten í&ífp con quitarle U

Ú-
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vida;y tu te aborreces tanto,que! 
no te contentas con efto,fino que 
te das eternamente, y te obligas 
á penas eternas. Qué has hecho, 
ciego de ti? Tu te has metido la 
espada por el cuerpo* Tu te has 
tomado la muerte con tus ma­
nos, Sabes , qué Cofa es pena fin 
finé Aunque mas estés contando 
años, y mas años , nunca acaba­
rás de contarlos , porque pon­
drás fin al contar, y ellas no tie­
nen fía. Pues cree , que por mas 
que encarezcas,y pondcres,quan 
grave es el pecado,nunca lo pon­
derarás , como fe ha da ponde­
rar , ni con mil parces : porque 
minea puede , ni podía nadie 
comprehendcr , quan grande es 
Dios, y qrtan bueno : y afsi nun­
ca podrá acabar de conocer U 
gravedad dd pecado. Pues qué 
haces, tu , que toda la vida no 
has hecho,lino pecar: Ptjgam,®* 
ululaba. Ay de mi! Ay de mi mi­
llones de veces! O dia mil veces 
desdichado , cu que yo contien­
es i pecar 1 Na ux§ acontezca

mas.
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mas: Dios mio,haved miferícof^ 
dia de mi: J^nia pauper sum ni•*. 
mis. Soy pobrifsiino , y misera- 
bilifsimo; pero Vos mucho mas 
bueno, que yo miserable. Ufad, 
Señor,de misericordia, y no mi­
réis a mi miseria: In te ¡Domines 
fptravi, non con fundar in dter- 
num. Espero en ti, Señor, que no 
tengo de ser confundido par$ 
siempre.

CONSIDERACIÓN III.

MErecia yo , Señor , estás 
cociéndome en dolo­
res , y ardiendo en lla­

mas eternas por toda la eter­
nidad, sin remedio, ni descanso* 
ni esperanza de él: y tu , Señor, 
has fulo tan bueno , que no me 
has castigado. Señor mío, Padre 
mió , Dios mió , amor mío , y 
bien mió , y mas mió , que yó 
mió , que te debo , gloria mía’? 
Como encareceré este beneficios 
U si mi lengua fe pudiera bolvet 
£n millones de lenguas, y mi co­
razón eu otros millones de mi- 
líones ¡>ara alabarte > y engran- 

E d§2i
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decerte, y amarte ! Qué haré yoj 
Señor, por t¡, pues me has libra­
do de un mal infinito, y tan gra­
ve? Qué haré? Qué? O quien pu­
diera hacer mucho por ti ! O 
quien pudiera deshacerse por ti! 
Qué quieres, que haga , amor 
mió ? Qué quieres, que haga? 
Que te ín vaiVefme aquí por per­
petuo esclavo tuyo. Como los es­
clavos no fon suyos , lino de fus 
amos; assi yo no quiero ser mío, 
lino tuyo, y todo tuyo; y no por 
temor como esclavo ; sino por 
amor, en que querría arder. Ar­
de en mi, fuego divino, arde, 
arde, mas, y mas. Que te alabe, 
y te bendiga ? Bendiga mi alma 
iTi , mi Dios , y todas mis po­
tencias , y todo quanto hay en 
mi te alabe , y bendiga, y digan 
todas mis potencias, y todos mis 
huellos: Señor , quién como tu? 
'Ayudadme, Angeles , y Santos, 
a alabar este Señor; y porque to­
das chas alabanzas fon pocas, nri 
Píos, para lo que Tu macees: 
alábete, Sgíiot rulo, tu bondad

i m-
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Zmmensa:alabete tu sabiduría in­
comprehensible : alábete tu po­
der infmito:alabete tu misericor­
dia soberana. Que te ameiAtno- 
te, mi Dios, mas que a mi ; pues 
tan bueno eres, y tanto mas de­
bo a Ti , que a mi , que no hay 
C.omparacion;amotc de todo co­
razón,, y dame Tu, Señor, que ts 
time mucho mas,y con mas afec­
to, mas ternura, y fortaleza.Qtie 
mereciendo yo infierno,me man­
das que te ame , y te alabe! Que 
quieres que haga oficio de Án­
gel, mereciendo yo oficio de es-' 
clavo de Satanás! O bendito Tu 
feas, alabado , y glorificado por 
todos los siglos! Mi Dios, coma 
toe desharé yo en amor tuyo? 
Cómo te agradaré? Qué haré pa­
ra darte contento ? No se que 
me haga; deseo en el Alma acer­
tar á servil te, y deshacerme por 
tu amor. Mira, Señor, quien 
soy yo , pues debiéndote tantoj 
"o te amo. Dámelo tu , Seño^ 
tino, y enciéndeme en amor tu„ 
YPi Mas ay! que acordándome 

F 2 de
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de esto , desmayo, y fe me pone 
el corazón trillé , y ti istifsirrto; 
porque veo, que con tanca coli­
gación , no solo no te amo, sino 
que aiíado pecados a pecados. O 
¿¿(agradecimiento grande ! O 
traydoi,ingrato,desvergonzadol 
"Señor, yo me tengo por tal , no 
lo niego: mas, Señor , tu venif- 
te á salvar pecadores.Ves,Señor, 
aquí a quien veniste á buícaí ;haz 
tu osieio, Señor mió , y perdona 
este miserable pecador , recíbe­
le dehaxo de tu pterección 9 y 
ptnparo, por quien cíes.

CONSIDERACIÓN IV.

O Tros, Señor, haciendo He­
cho menos pecados , que 

yo,y quizá solo uno, se han con­
denado; y yo estoy vivo , y con 
esperanza de Cielo! O misericor­
dia grande! O lo que va de pues­
to á puesto ! Qué vistes en mí, 
§eúor, pata hacerme tanta mer­
ced r Que viste en mi £ Que ha­
lda yo hecho en toda la vida , si 
fco ofendetu» [ Vos Señor , me

ÍÍ4*
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lhrmbades , y yo no respondía; 
lino bolvia las espaldas. Vos da- 
bades aldabadas en mi corazón, 
y yo me hacia sordo. O qué de 
veces estuviste a la puerta de mi 
corazón, y yo os di con la puer­
ta en los ojos , y con todo elfo 
me fnfuades , y me bolviades a
stamar ! O qué de veces me 11a- 
mabades con regalo! Que de ve­
ces espantándome , y yo necio, 
y mas necio, hacia mas , y mas 
pecados ; y no aguardando a 
otros.me aguardasteisá mi,y me 
disteis mas tiempoíBendito seáis 
Vos,vida mia, para siempre. Di­
cen , que no es el bien conocido, 
hasta que es perdido. Quiero ha­
cer quentaque me ha sucedido, 
lo que i otros, y que me casti­
gasteis como a los demás. Ay 
Dios! Qué fuera de mié Qué sin­
tiera yo, viéndome sin remedio, 
y perdida la herencia del Ciclo? 
Qué sintiera yo , viéndome sin 
consuelo,ni esperanza de él? Qué 
sintiera yo , viéndome en llamas 
sernas > y rebencando de dolor'-?

guc
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Qué sintiera > viendo sobre mi a t 
mis enemigos ? Ay Dios , que 
tiemblo en pensarlo ! Pues que 
fuera el paliarlo? Y que estoy li­
bre de.todo esto, y con esperan­
zas de Cielo ! Que yo me iba a 
mas correr al infierno , y tu me 
detuviste! Que yendome ailu­
dir me diste la mano , y no me 
dexaste en manos de mis enemi­
gos! Exaltabo te, Domine , c¡iu?- 
tíiam fujcepijli me , nec deleóíati 
mímicos meos fnper me. Alabarte * 
he , y ensalzarte he , Dios mió, 
poique me diste la mano , y no 
me dexaste en las manos de mis 
enemigos; gracias á Dios , gr a- >
cías á Dios , gracias á Dios mil 
veces.Señor,qué haré yo por Tié 
Qué te debo, Dios mió? Debote 
tanto , y hallóme tan obligado, 
que no sé que me haga;y querría 
deshacerme de contento , y pe­
na: de contento , por verme li­
bre de tanta miferia;de pena,por 
vet me tan ingrato. Amor mío 
dulcissiipo , Padre mió amantis- 
fimo, pu>s me amas con toda

ter-
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ternura , dadme licencia , par» 
llamarte Padre mió. Pero mas 
aman los esposos a las esposas, 
que las madres á los hijos» Tu 
quieres ser esposo de mi Alma: 
díte,pues, con tu licencia ( mas 
quiero primero dolermedemis 
pecados. Peíame en el corazón, 
por ser quien eres , de haverte 
ofendido , yo me enmendaré de 
aqui adelante ) O Efpoío de nú 
Alma, Esposo mío dulcifsimo, 
dadme , pues tanta merced ma 
haces, que en todo fea mi Alina 
Esposa tuya ; teniendo todas cus 
cofas por pvoprias , y todas las 
suyas por tuyas; y haciéndose en 
todo a tu voluntad. No quiero 
otra cofa, fino lo que tu quieres. 
Ves aqui,Señor, mi Alma por es­
clava tuya : feas glorificado para 
siempre , que tanto bien me has 
hecho , y que verdaderamente 
obügadifsimo eíloy a amarte , y 
servirte , en todo , y por todo; 

, dadme tu gracia,Señor mió, pa-, 
raque acierre a hacerlo.

• ^4 CON*
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CONSIDERACIÓN V.

QUe me estabades mirando, 
Dios mío , quando yo os 

• estaba vendiendo!Y no so­
lo rnÍrando;fíno haciendo benefi- 

cios;yquc yo ptoleguía con gran- 
difama desvergüenza en injm ia- 
rosjyVos proseguiades con gran- 
diisima piedad en hacerme mas, 
y mas beneficioslSiendo Vos to­
do poderoso, ¿ infinito, y yo tan 
vil, y miserable, me fufasteis! Y 
no sufriendo á otros, stno casti­
gándolos con quitarles la vida, y 
echarlos en los infiernos , no me 
castigaste a mi! Mas me sufriste! 
y no solo me sufriste un dia , fi­
no tantos años! y no solo un pe­
cado , fino millares de millares! 
Y quando yo iba acrecentando 
los pecados, ibades Vos acrecen­
tando los beneficios! y quando 
estaba yo mas duro, y hacia mas 
obras de enemigo , Vos me ale- 
grabad es , y llamabades con ter­
nura , haciéndome obras de Pa­
dre ainQroíií¿¿iiiü{ O, queter-

co,
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co, y qué rehaz , y que necio es­
taba yo ! Y con todo elfo , Tu, 
duIdísimo Amor mió, no te can­
sabas de llamarme : corriendo a 
mas correr me iba al infierno ; y 
Tu me dabas voces,y mas voces, 
á las quales yo eilaba tan sordo, 
que me citaba fin responderte 
muchos dias,meses, y años! Bien 
mirado , Dios mió, parece, que 
hacia yo cali lo ultimo de po­
tencia , por irme al infierno ; y 
Tu me atajabas , y detenías , c 
impedías el pallo. Co no, Señor, 
á otros echabas en los infiernos, 
descargando sobre ello? la espa­
da de tu juCticia, y a mi me tra­
tabas de cita manera, y al fin me 
dille una voz grande, que me 
dispertó del profundo sueño , y 
quitaste las nubes de los ojos de 
mi encendimiento , y ya veo mí 
locura,y oygo tu dulcí ¡sima voz? 
^ bien mió, y dulciísimo Señor 
«do! Que diré de dia misericor­
dia < Que te iba , en que yo me 
luivaísejDios mío? A vial me, por 
voltura, mcnelter í C^ro está»

Ss w*
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que no ; mas eres infinitamente 
bueno. O, feaslo norabuena! O, 
qué grande gozo tienes , mi 
bien, quanto fe puede desear! Sea 
norabuena, fea mí Dios, fea, fea, 
fea por toda la eternidad:!! sera, 
yo me huelgo de ello en el al­
ma. Tengo, pues, por tu mise­
ricordia , esperanza , y grandif- 
finia esperanza , del Cielo, de tu 
Gloria, de gozarte pira siemprcj 
estando otros , que vivían como 
yo , sumidos en los abismos de 
la miseria infernal, sin remedio. 
Es pofsible eff'o? Que no estoy en 
manos de mis enemigos! Quq 
tengo tiempo, y vida! Que pue­
do alcanzar eterna gloria! Que 
espero verte, Dios, y para siem­
pre! O Señor mió,de qnatr gran­
de misericordia has ufado con­
migo! Alma mía , alaba , y en­
grandece fu bondad ; levanta la 
voz de cu deseo quanto pudie­
res; no ce (Tes de alabar , bende­
cir , ensalzar , y glorificar á es­
ta bondad infinita ; reconoce el 
bien ) que tienes en tener tiem­

po»
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fio, y procura gastarlo , lo me­
jor que te sea pofsible , en esta 
vida. Dame tu,Señor, Dios mío, 
que yo lo haga afsi, que lo deseo 
en el Alma , y queria desealíQ 
mas, y mas.

EXERCICIO IV.
De San Ignacio de Loyola, sobre 

los pecados,
s^ue es repetición de el primero 9 

y segundo.
Cpmpofuion del lavar , y Peti­

ción , icrán como en los Lxerci- 
cios segundo, y tercero.

En ese Ejercicio je han de re­
ferir los principales puntos de es-, 
tos dos Ejercicios, b los lugares en 
que ha vi ere sentido consuelo > i* 
desconsuelo j y detenerse con mas 
diligenciase espacio en ellos ,/ al 
fin hacer tres Coloquios.

Coloquio primero.
A nuestra Señora , pidiéndo­

la nos alcance de fu bendítissimo . 
Hijo , con su incercession , gva- ' 
Ha para tres cofas. La primera, 
para tener verdadero dolor, y 

í 6 ton
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conocimiento de nuestros peca­
dos. La segunda , pat-a que co­
nociendo,y aborreciendo el des­
orden de nuestra vida , nos cor- 
l ¡jamos,y enmendemos,segun U 
divina voluntad. La tercera, pa­
ra que huyendo , y condenando 
la malicia dd Mundo, nos apar­
temos de todas vanidadcS;y ac<ii 
bar con una Ave María.

Coloquio fecundo.
A Cbrillo nuestro Señor , pi­

diéndole lo mismo; y acabar di­
ciendo:

A Nima Chr'i sisan Afeante; 
jl\. Corpus Chri[ti, salva me. 
Sanen]s Chrifh, inebria me. 
¿Iqua laterís (-.hrijli, lava me. 
Pasto Cnriflt, conforta me.
O bone Jesu\ exaudí me.
¡ntra tua vulnera, absconde me. 
Ne peí mitas me separare a te. 
/?b, hofle maligno, defende me.
In hora mor tis, voca me 
paja be me, v entre ad te,
XJf cum Sanffis tais, tándem tes
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Coloquio tercero.

Al Padre Eterno , pidiéndole 
nos conceda ella gracia paralas 
dichas tres cofas ; y acabar con. 
un Pater nofter.

COLOQUIO PRIMERO.
A nuestra Señora,

MADRE de Dios,Madre, y 
Señora mi a, coníidera- 

do he mis pecados , y hacenme 
temblar, y considerado he Jo qnc 
Dios ha hecho con migo, y que­
do atónito , y espantado; veo, 
que he andado defordenadifsi- 
nio en todas mis cofas, y en mis 
palabras, y pensamientos , y de­
seo mudar mi vida , y ordenar­
las todas,segun Dios, y tener to­
do el Mundo en poco,y solo em­
plearme en amar a Dios: mi de­
seo es bueno ; mas mi flaqueza 
grandt ¡tengo grandifsima neces­
idad de vuestro favor, y ayuda. 
Madre sois de misericordia.Sed- 
me Madre , akanzadme , rue- 
goos , cumplimiento decide de­
seo , y juntamente dolor grande 
de los pecados que he cometido.'
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SSio merezco yo, Señora, que mé 
foagaís esta merced; mas no mi­
séis á mi, sino que sois Madre de 
rnifericordia.Mirad cambien,Se-» 
«ora, á mi miseria, que es gran** 
diísima. Qué ha de hacer el po­
bre , y miserable , sino acudirá 
las puercas de los vicos, y descu­
brir fus llagas, y alegar fu po­
li ¡cza , y neccfsidad ? Dad, Se­
ñora , una limosna á efee pobre 
miserable, y nccefsitado. Como 
tí pobre no celia de dar voces, y 
pedir, aísi haré yo , Señora mia: 
jKiquifsima sois , Señora , y 
yo paupérrimo , dadme una li­
mosna, Mirad con buenos ojos a 
este pobre nccefsitado. Pecador 
soy ,Señora , mirad si puede ser 
mayor mi miseria : Pero Madre 
sois de pecadores , haced como 
^vladre. Acordaos , Señora, que 
viendo vuestro Hijo mi miíeria, 
y neccfsidad me dio una 1 i mof­
lía, y fue deciros a Vos: Muger, 
yes aqui á tu Hijo. Aunque soy 
pecador , y miserable , vuestro 
fjijo quiere, que me tengáis por



Ex, 1V.fib.tos pecados, i 3 % 
Istjo.Hacedlo,Señora, ya que yo 
no lo merezco , por el amor, 
grandiísitno que ceneisá vuestro 
Hijo. Qué cofa,Señora, os pedi­
rán por vuestro Hijo,que Vos no 
lo llagáis $ Pues haced , Señora, 
esta , de que gustará vuestro Hi-i 
jo * hacedla por amor suyo. 
con que voluntad hicistes toda 
lo que él os mandó,y lo que quil 
sol Pues mirad , Señora , míe él 
os encomendó, que me tuvidíe-* 
des por hijo. Bien veo,que he si­
do tan ruin, que merezco ser de­
samparado ; pero por estar vues­
tro Hijo de por medio , no me 
dexeís, Señora , mirad , que poc, 
los ruines, y pecadores derramo 
fu Sangre, y quilo , que estuviese 
sedes allí al pie de la Cruz vién­
dosela dei rainar, para que os en- 
cavgaífedes de ellos , y los iávo- 
teciellédes. Mirad,Señora, vueL 
tro Hijo, y decidle aquella pala­
bra: Vinum non habent.No tieneri 
vino,que yo asteen 10 , que íi lo 
decís,que el Convierta el agua da 
mi tiiíicza en vino dulcibimo, y 
&üH£¿iqo de amor. ¡Cfía
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«COLOQUIO SEGUNDO;

A Chiflo nuestro Señor.

O Dulce Jesús, dulce amor 
mío ! una merced me La­

véis de hacer $ aunque yo no la 
in crezca; y es, presentar vuestras 
Llagas, y Sangre, vuestros dolo­
res, y merecimientos , á vuestro 
Eterno Padre por mi, que yo sé, 
que si tohaceis,y le rogáis por mí 
que yo alcanzaré lo que deseo. 
Tu,Señor mió, eres fu Hijo muy 
amado,en quien él fe agradó mu­
cho , y el Padre te oye de muy 
buena gana; qué te cuesta, gloria 
mia? Itnmolafliy Domine, hofliam 
vociferationis pro me. Tu, Señor, 
te sacrificaste por mi en la Cruz, 
y eras un fací ificio, que callando 
dabas unas voces , que penetra­
ban el alto Cielo,y recababan to­
do lo que querían con el Padre. 
O como clamaba mejor tu san­
are , que damaoa antiguamente 
Ja sangre del juíj,o Abel J Y fué
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tanto , Señor, lo que quisiste en­
riquecerme , que reluchando, 
quisiste quedaílen abiertas tus lla­
gas , para presentarlas al Eterno 
Padre por mí. Ha, pues > Señor, 
hablad una palabra,y yo doy por 
hecho todo mi negocio. Vuestro 
Padre os dice : Pojlula h me , Ó*, 
daba tibí gentes htfreditantem 
tuam. Que le pidáis , y él os da­
rá á nolotros por Vuestra heren­
cia ; cí gusta , que pidáis , y de 
dar. Ea, Señor , rogad á vuestro 
Padre por mi. Sé, que no me te­
néis, Señor , menor amor estan­
do en el Cielo, que quando esta- 
bades en el suelo. Y estando en 
el suelo , rogasteis á vuestro Pa­
dre por mi , bendito feas pava 
siempre : Pues por qué no lo ha­
réis aora? Disteis por mí la vida, 
y la latigte , y no hablareis por 
rni una palabra? Llorabades por 
]ui , y fudabades sangre por mi;
} pensaré yo , que no me haveis 
de hacer merced ¿ Nunca tal ca-, 
Vrá en nú pensamiento , y assi,1 
Aunque mííerabilifsLiflO, me lle­

go
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go a Vos con gtandifsima con-* 
fianza. Ha , Señor , no miréis á 
quien yo soy , sino á la Sangre 
que por mi derramasteis; rogad 
a. vuestro Padre, que me perdo - 
ne , y me dé aborrecimiento de 
mis desordenes , y gracia , para 
que de aquí adelante yo fea muy 
otro en todo, y por codo.

COLOQUIO TERCERO.
Al Pad*e Eterno.

O Padre Eterno!Yo pecados 
miferabilifsimo, me atre­

vo a llegarme á Ti , porque sé, 
que tu bondad es infinita,haz,Se- 
ñor , conmigo , como quien tu . 
eres , y no como yo merezco. ! 
Graves fon las ofensas, que te he j 
hecho , y no merezco , que me 
o y gas , mas m; recelo tu Santif- | 
simo Hijo ; y aísi mirando á lo 
que él hizo por mi, a. la palabra, 
que me dio , y al amor, que me ¡ 
tuvo, me atrevo á venir a Ti , y 
postrado delante de tu Santifsi- | 
ma Magestad,te ruego por amor 1 
de y que me

per-
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perdones mis pecados , y me des 
gracia , pava que conociendo yo 
mi ddotden,tne ordene en todo, 
y por todo segun tu sandísima 
voluntad.Indigno soy deque me 
hagas esta merced ; mas no mi­
réis , Señor , á mi; lino mira a 
tu Hijo ; mírale colgado de una 
Cvvz, con espinas , ytcrncificado 
con clavos; Protector nojler affti* 
ce Veus , £r réspice m fiacitm 
Cbri/i i i ni. Mira, Señor, á la í.vz 
de tu Hijo , y si fon grandes mis 
pecados , mira , Señor, que fon 
mayores fus merecimientos. 
Aplaqúese, Señor, tu ira, mirán­
dole , y ufa conmigo de miseri­
cordia. T11 Hijo me dio palabra, 
que qualquier cofa, que te pi- 
di elle en fu nombre , me la da­
das, y yo , Señor, sé , que tu 
cumplirás lo que él dixo ; pues 
>0 , Señor, te pido esto en lu 
nombre, y te lo quería pedir con 
gandiísimas verap , y con gran­
elísimo encarecimiento. Haced- 
n c esta merced, por el amor que 
denes á tu Hijo Sandísimo ; el

ha-
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hacerme esta merced , es honra 
de vuestro Hijo,y pues Vos que­
réis tanto honrarle, no me la ne­
guéis, Señor, ni miréis á mi ba­
steza , sino á fus grandes mereci­
mientos, y á lo mucho, que pa­
deció por mi que yo tengo 
grandísima esperanza , que por 
amor de es me haveis de hacer 
merced ; y pues, Señor, me ha* 
veis hecho merced de darme 
tiempo, no peí mitas, rut goos, 
que yo pierda el tiempo,que me 
queda, que basta, y sobra lo per­
dido.

EXERCICIO V.
£>$ San Ignacio de Loyola, sobre 

la muerte,

Compnficwn del hipar;

H Acer me presente á la hora 
de mi muerte, como ii ya 

estuví (Te desanciadojíin esperan­
za de vida , el pecho levantado, 
trasudando, con las agonías, que 
entonces fe sienten.
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Petición.

Pedir á Dios nuestro Señor me 
de a stnrir aljg(o de lo que en 
aquella hora fe tiente , y que me 
dé gracia# para que de tal mane­
ra viva , como en aquella hoiíl 
.quería ha ver vivido.

Punto primero» 
Ponderar nes circunstancias,1 

que hacen terrible la muerte.
la primera, fu certidumbre; 

y como cada día me voy acer­
cando á 1 muerte, y cu sin fe lle­
gara. esta hora. Y Qn e sentiré, 
quando vea toda mi vida acaba­
da , y con ella para mi todo este 
Mundo de acá , y quanto hay en 
£h y como tbdo me dexa , y no 

pueda valer nadie de la muer- 
te • De aquí sacaré prevenirme 
para aquel tan terrible, c inevi- 
tab-e trance.

Pa segunda , la incertidumbre 
elan0radela muerte, que es 

0 que tantas veces nos amonesta 
1 i;fto nuestro Señor, Marc.24, 

ygi'ate, qu'anejcitis diemyneque 
W/-,7w,No dilatando un punto de
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aparejarme , porque no me Co­
ja desapercibido la muerte.Quati 
grande ceguedad es dilatar la en­
mienda de la vida para lo ultimo, 
pues no se quando, ni cómo ten­
go de morir; y sé , que solo este 
negocio es el de mas importan? 
da , que hay , que para nego­
ciarle me es dada 1.a vida.

La tercera , que no hay mas 
que una muerte , pues como di­
ce el Aposto!, ad Hebr. 6. Statu- 
tv?yi eft homlmbus femel morí. 
XJna vez sola, y esta se executava 
en un momento: O moya entura 
a qtio ¿semitas] Ensayarme para 
esta hora muriendo muchas ve­
ces en vida, con la mortificación 
de mis pafsi.ones, para tener des­
pués una buena , y folíegada 
muerte,

Punto segundo.
Las agonías, y congoxas, que 

ícntiie en aquel ultimo trance, y 
como en aquella hora , estando 
agravado de la enfermedad , los 
sentidos turbados , el entendi­
miento obscurecido, tendré gran

db*
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dificultad en levantar el corazón 
a Dios, y tener dolor de mis pe­
cados ; pues aun con un dolor 
de cabeza apenas puedo rezar 
una Ave-Maria.

Chic penas sentiré,vien lo,que 
fe acaba muy apvicsia la vida , y 
que no puedo entonces hacerlo 
que deseo , y canto me importa! 
Qué remordimiento tendré en­
tonces de conciencia! Qué triste­
zas, por uo ha ver sido un Santo! 
Quinto daría entonces por algu­
nos ratos del tiempo , que aova 
pierdo , y entonces no me feria 
concedidos ? Có 110 culparé en­
tonces mi tan pe$ judicial descui­
do en liaver dexado negocio de 
tan grande importancia para el 
tiempo' mas coqgoxofo , c inco­
modo de toda la vida*

Punto tercero.
Considerar la cruel batería, 

que me darán los demonios,pgr- 
<1^ como fe les acaoa el tiempo 
L}c tentar , acometen c.on mayor 
iüipetu;y ¡os mismos demonios, 
que agra me enlanchan tanto la

mi-
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misericordia de Dios , me la e£¡ 
tr echarán entonces , poniéndo­
me delante , como Dios es Juez 
rcctífsiiiio , y que no ha de per­
mitir , que tenga buena muerte 
quien tan mala vida ha tenido, 
exagerando aquello , que dice 
San Pedro : Si el justo apenas fe 
salvara, qué fei á del malo , y pe­
cador 2. Petr. 4. Si jufius vis 
Jah ai? i tur y impius , & pecc al or, 
ubiparabunft

Coloquio*
Imaginando á Chrísto nuestro 

Señor en la Cruz al punto de es­
pirar, suplicarle con gran fervor 
me de acierto en tal modo de vi­
da,que merezca una buena muer­
te, despreciando aora el Mundo, 
y quanro h.ty cu él, y me dé gra­
cia, para que luego cxccnte , lo 
que es nece lía rio , ó mas conve­
niente para aífegurar mi salva- 
cioiig

CON-j
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Solre el Exer cicio de la muerte i

OQuán cierta es la muerte» 
Dios mío, y quán olvida­
do de ella vivo yo!Tu,Señor,me 

lo dices,y yo, Señor, me lo veo, 
que al fin,tarde.,ó temprano,ten-»: 
go de morir. De aqui viene, que 
tengo aficionado et corazón á 
las cotas de acá , porque no las 
mit o, como cofas, que las he da 
ddxar. Q,Señor,que ciego he an­
dado todos los dias de mi vida! 
O cómo he vivido tan descuida­
do, como lino huviera muertes. 
Que he de morir! Qne ha de ve­
nir dia, en que yo anochezca , y 
no amanezca, o amanezca , y nol 
anochezca ! Que fe ha de llegue 
la hora, en que fe lía de arrancas, 
el Alma de las carnes , y dexar- 
las f ias , muertas., desfiguradas, 
>’ teas ! O trance terrible! Quién 
no tiembla de ti ? Y qué , no te, 
puedo escalar ? Pues para qudt 
quicio poner mi corazón eti lo1 
que.cengo de dkxat mañana? pa- 

G x?
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raque quiero ilutarme por las 
riquezas , y bienes , que foi zosa­
men te tengo de dexar?Qué fe me 
da á mi de la honra , y estima­
ción de los hombres ? Qué de si 
me alaban, ó vituperan , pues al 
fin he de morir , y los dichos , y 
opinión de los hombres, no bas­
tarán a librmhe del dia malo? 
.Que me mato yo , por placer i 
los hombres , sirviéndome tan 
poco el tener cabida con ellos, y 
todo quanto ellos sintieren, ó di­
fieren de mi? O quien miraste ca­
da cofa, como es! Quién todo lo 
pesa líe con justo peso! Quién 
anulfe las cofas, como merecen! 
Las eternas,como eternas , y las 
temporales , como temporales! 
Las vanas, como vanas; las só­
lidas, y verdaderas, como tales. 
Si aova en este punto me cogie­
ra la muerte , y le me arrancara 
el alma. qué sintiera yode haver 
puesto mi corazón, con tanto 
ahinco .en bienes temporales, y 
honras? O qué burlado me halla­
ba! O cómo repidiviidieu mi
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locuralHasta quándo he de amar 
la vanidad ? Quándo he de ca» 
menzar a tener fefío? Qoándo 
he de hacer caso de la honra , y 
dichos de los hombres ? Cómo!, 
Que me he de perder yo por to­
da la eternidad por un poco de 
honra vana? Por un poco de hu­
mo? Que ha de recabar conmigo 
mas el fjal dirán , que la salva­
ción de mi alma? O * que de 
ellos están en los Infiernos , por 
ton que dirán , por vanas estima­
ciones, y parecer algo , y ser es­
timados de los hombres! Si me 
ha de suceder ámt lo misino? 
Lo que veo , y conozco, es, 
«jue. es vanidad, y locura , y que 
lo pienso , y digo muchas veces, 
y nunca acabo , ni aun comienzo 
adcxarlo , que no parece , fino 
que tengo ella h >nra empapada 
en mi,y como entrañada,y meti­
da en los huellos, y tuétanos, en 
h> intimo de mi corazón. O des­
dichado de mi ! No derribara 
yo este ídolo? No 1c pisara yo,y 
k haría mil pcdjzos? Señor mió, 

G1 no
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tío valgo nada, flogissimo soy, y 
iniferabilifsimo. A el te sunt oculi 
wei, ne peream. A Ti levanto yo 
mis ojos , para que me ayudes, 
y no perezca. Mira me,Dios mío, 
con ojos de piedad, y no per mi- 
tus, por quien tu eres , que me 
lleve tras si la vatíifsima honra; 
y pues Tu tolo quisiste agradar 
dtu Eterno Padre , é hiciste tara 
poco caso del decir de las gen­
tes, que yeniste a morir desnudo 
ten un palo , y entre dos ladro­
nes : dame , que yo ven?a esta 
negra vanidad , que tgn loco ms 
ti as.Ei *¿o tuyo es menester, pa­
ta desencastillar este fuerte ar­
mado ; Y Vos, Señor, Poderoso 
sois para todo , haced me esta 
jncreed> de ayudarme contra es­
te enemigo , que yo desde acra

Ínopongo de no hacer cafo de 
o£ dichos de los hombres, sino 

dy agradaros, y da acor- 
si.- une muchas veces de este 
grar.pe de la muerte , para ayu- 
fls; m£ ¡a. tenes en poco esta nc- 

houía, tan vana , y tan estw
nut
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triada, Y si t a mb ien tengo de d e- 
xar el cuerpo , como es claro, 
puelche de dexav, qué locura 
es emplear la vida en servirle , y 
regalarle , y regirme por fus an­
tojos, particularmente siendo es­
te causa de la perdición eterna 
de mi alma i? Si vivieredes segun 
la carne , moriréis, dice el Após­
tol ; mas íi con la fuerza del cl- 
pivitn mottificaredes fus obras, 
y resabios, viviréis» O tengo de 
seguir mi carne , y morir eterna­
mente, ó mortificarla,y vivir pa­
ra siempre. Que por fuerza ha 
de ser una de dos ! Y que lo que 
puede durar el dar guiso a la 
carne, es brevissimo tiempo ! Y 
que por un tan breve tiempo , y 
tan baxo dcleyte me quiera yo 
perder para siempre ! '¿ido es te- 
,H’r fdfo ? Qué hecho yo toda la 
vida? Servir á mi carne , buscas 
la muerte eterna de mi alma? 
Ay de mi! Ay de mil Que aun la 
si' vo, y regalo. Fuerza , fuerza, 

v oue es tiempo de fuerza , que el 
l^yn.p de Dios padece fuerza, y 

p 3 los
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los que fe hacen fuerza , fon los 
qué fe le llevan. Haz , alma mía, 
fuerza á tu carne, pues la has 
de dexar para mañana: mira, 
que el tiempo es breve , hazla 
fuerza: mira, que te lleva á la 
perdición , hazla fuerza : mira, 
que te va en ello la vida eterna, 
hazla fuerza. O, Señor mió,dad­
me fortaleza, por quien Vos 
sois , y de oy mas , yo propon­
go guerra campal contra mi 
carne , y fus apetitos. Ya lo co­
nozco , y la tengo por enemiga, 
y veo , que la amistad , que me 
ha hecho , ha sido amistad 
faifa. Mas , Señor, qué po­
dré yo hacer fin Vos, en cofa 
tan dificultosa , fi aun lo fácil no 
puedo fin Vos? Qué haré en es­
to? Ayudadme, Dios mío , ayu­
dadme : Dtus in adjutorium 
tneum intende : Domine ad adju~ 
vandttm me festina

¡CON-



CONSIDERACIÓN II.

VEO, que es certifsimo¿ 
que he de morir; pero, 

que es irmy incierto el quandoj 
tanto , que no sé si acabaré de 
leer este renglón , o peníar lo 
que estoy pensando ; no sé si me 
cogerá en la mocedad , ÍI en I4 
vejez, si de noche, ó de dia ; lo 
que sé es , que no tengo un solo 
momento cierto , y que Jesu- 
'Christo nuestro Señor , que es 
crema verdad , y sabiduría , me 
dice , que vele, porque no sé el 
dia, ni la hora , y que suele venir 
como el ladrón,quando une me­
nos fe piensa, y quando esta uno 
•ñas dormido , y descuidado. 
Quién no tiembla, oyendo esto? 
Quién puede estar desapercibí- 
doéCómo estoy tan descuidado, 
como íi tuviei a seguro el Cielo ,^ 
si'piera el dia de mi muerterQue 
luura de mi, íi me huviera cogi- 
te° h muerte antes de aora , co- 
Ino sé yo, que ha cogido 5L otros 

G4 m<*i



15^ Ex.V.sobJa Muerte. 
muchos de menos edad , que 
yo £ Que fuera de mi; íi me 
cogiera enmedio de mis pe­
cados £ O , qué de veces me 
he diado riendo , y holgan­
do , y lleno de pecados , y 
me he echado á dormir con 
tanta paz , como si no tuvie­
ra , que temer ? Que tenia i 
Dios enojado, y me reía , y 
me dormía ! Que tenia Dios 
defcmbaynada la espada con­
tra mi i y ya como para dar­
me el golpe , y que yo no ha­
cia cafo de ello ! Qué estaba 
ya para ser despeñado a lo 
profundo del Infierno, y me 
daban mil empellones los de­
monios , y que yo no temía? 
Qué fuera de mi, Señor , íi des­
caiga: as el golpe £ O como es­
tuviera ardiendo > y sepultado 
en los Infiernos, fin remedio, 
por todos los ligios! Qué te 
debo , Señor , por havenne 
aguardado £ Qué te costaba des­
cargar el golpe ? Qué te col­
aba castigar á tu enemigo?

Y
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y que no solo no me castigas­
te , fino que me llamaste , avi­
saste , y regalaste! O , sea cu 
nombre bendito para siempre! 
Alabo , Dios mió , tu bondad, 
y agradezco este .beneficio, 
quanto puedo i reconozcomc 
tan obligado, que no sé co­
mo me declarar. Y que no so­
lamente me guardaste una vez, 
sino muchas! O Bendito Tu 
feas! Y qué quieres aora de 
mi ? Bien claro está de ver , que 
mire como vivo , y esté siem­
pre en vela , aguardando este 
trance. O , Señor, quanto me 
importa esto , que me man­
das! Yo viviré , Señor , como 
quien vé levantado siempre el 
cuchille sobre si ; yo estaré 
en vela esperando esta hora, 
y aunque duerma , mi cora- 
zou velara con el sobresalto: 
i-gii dormí o , & cor rntumvtgi- 
*u' • Yo, Señor, pues me ha veis 
dado tiempo , me arrepiento 
de todos mis pecados , y quie- 

i Scñqt } hacer quenus corl 
fJ i y9$
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Vos de toda la vida pastacfáj 
y comenzar una vida nueva, 
peleando siempre contra mi, 
y esperando siempre vuestra ve­
nida , esperando mi muerre: 
Ómnibus diebus, qulbus nunc 
rnllUta , expeéf¿>, t/<wc venias 
immutatio mea. Viviré siempre, 
como si luego htivielsc de mo­
rir. O Señor, quien lo hícidfe 
afsi! O cómo me ayudaría esto, 
para que no fe me pegaste el co­
razón á las cofas de acá ! Qnan 
de otra manera las miraría yo, 
si siempre las miraste , como 
quien las lia de déxar aquel dia. 
Hagalo yo afsi, Señor, y no (ca 
tan necio , que me ponga en 
tanto peligro , como en el que 
hasta aova he vivido.

CONSIDERACIÓN III.

AUnque es incierto el tiem­
po de morir , bien sé que 

el tiempo de ini vida es breve; 
quando mucho viviré sesenta, u 
ochenta años; mas yo me quie­

ro
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*0 dar buen largo plazo dq 
vida , sean mil años ( aun­
que ninguno ha vivido tati­
tos) sean mil, y si te parece 
sean dos mil, mas al fin me 
quiero poner en el ultimo dia, 
y hacer quenta , que es oy, 
que pues ha de llegar , bien 
es que tengamos pensado lo 
que entonces ha de palsar. Dá­
tame al fin la enfermedad de 
Ja muerte ; aunque qué se 
yo , si me cogerá una muerte 
repentina ? O mi Dios , y quién 
lio tiembla de esto! Al fin , yo 
tío sé, qué enfermedad ha de 
ser , ni cómo , ni quándo : no 
sé, fi me dará una modorra 
luego , que me trastorne el jui­
cio 3 ni se, si moriré á espada, 
o ahogado , como otros mu­
chos ; pero echémoslo todo, 
como podemos desear. Que 
^ la vida los dos mil años 
ya dichos , y que en ellos 
lne suceda, á pedir de boca; 
Uniendo todas las honras, 
hacienda 3 gusto , y passa- 

Q ó liem-
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tiempos , que en esta vida f¿ 
pueden desear , y por decir­
lo en una palabra , todos qu ari­
tos deseos yo quisiera cum­
plidos , sin mezcla de pesa­
dumbres , ni pepa, y que al 
fin me da ut a enfermedad , en 
que me dura el juicio , halla 
lo u'icimo ; como el tiempo no 
para al sin fe llega la hora de 
la muerte , y hago quema que 
es oy. O como tendré las fuei> 
zas perdidas , que apenas me 
podré menear 5 Tendré hundi­
dos los ojos , y afiladas las 
narices: ya me va faltando la 
visea , ya fe me van enfrian­
do los pies , y ya comienzo 
á sentir, congoxas , y sudores 
de mu díte , y dolores terri­
bles. Vienen los de cata, en 
la amarillez del rosero , y tur­
bación de los ojos, echan de 
ver , que fe llega mi sin : Dan 
prictla , queme tra.ygan la Un­
ción , viene el Sacerdote , ún­
geme los ojos, y las narices , di­
ciendo: Per ifiam sanffam U-'¿>

tic-i



Qmsidertiiidn 7/7. 157
thnenjy cír (uam pissmam mise*

I
ricordiam iadu’geat tibí &eu$% 
qutdqiad peccasti per visum> &c. 
Todos responden AMl'N i y 
yo me esforzaré á responderlo 
también. Dicen la Letanía, res-» 
‘ponden todos : Ora pro eo , y 
yo también , si puedo. Van me 
apretando mas , y mas los do- 
lores , comienza á levantarse-^ 
me el pecho, y yo no puedo ha­
blar , ni aun apenas respirar.’ 
Ponen me la candela en la mano;, 
yes menester, que me la ayu­
den a tener , que yo no puedo: 
como me van ahogando los 
humores, y ya. veo , que me 
acabo , y van creciendo los do­
lores , veo claro, que me rnue-J 
to. El Medico en este trance me 
lo dice, que estoy ya sin pulso.' 
En esto aprieto me sobresalta1 

i 11 n pensamiento , que oy he de 
i parecer delante del Tribunal de 
I Dms , que oy he de dar quenra 
«. mi vida , que de aquí á utt 

breve rato fe me ha de dar fen- 
ttaiqa de salvación, ó condes
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nación eterna , sin poder jamaS 
apelar de ella. Ay Dios , ay de 
mi 4 O, qué sentiré yo enton­
ces de mis descuidos paliados! 
Qué de los delcyres , y gustos* 
Qué de las honras , y vanida­
des í Veré , que en ellos tuve 
amistad , y que ellos fon los que 
me hacen la guerra. Ay de mi! 
En qué he empleado mi vida? 
Que tengo yo aora de todo lo 
pastado í Ya no hay nada, a Jo 
menos gusto ninguno , pena, y 
amargura tanta , que aunque 
estoy vebentando de dolores 
¡del cuerpo , siento mas este, que 
todos ellos, Esto he negociado 
toda mi vida , como morir re- 
bentando ? Y no solo morir 
tebentando , sino morir por to­
da la eternidad en perpetuos 
tormentos ? Dpnde ha estado 
rní leí so i Pava esto me dio Dios 
tan larga vida? Que yo me he 
querido esto', Qué yo me lo bus­
qué l Qu£ siendo muchas veces 
gtvjfado , tapaba las orejas! Qué 
quaadp Dios me avilaba con
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secretas inspiraciones , de pro­
posito lo olvidaba , y no hacia 
cafo de ellas! Pues yo no sabias 
qué havia de llegar á este pun­
to? O , que buen lance he hecho! 
Por breves deleytes me he obli­
gado a eternos tormentos í Poc, 
breves, y vanas honras, a perpe­
tua deshonra ? Como sufriré las 
llamas eternas é Cómo no miré 
esto? Cómo ceguééUna cofa tan 
espantosa , como es la muerte, 
no me espantaba? Una.cofa tan 
terrible , como es las llamas 
eternas, no me atemorizaba? De- 
cianmelo todos , y deciamelo 
Dios;y yo echábalo en rifa. Pues 
qué haré ? Quiero mirar a codas 
partes,y vcr,qué remedio tengo; 
mirar quiero á lo alto , y loba- 
xo, y a un lado, y a otro, y á lo 
de anas, y a lo de presente, y lo 
venidero. Ay Dios , que anaus- 
ti*sunt mibi undique. De todas 
partes me veo cercado de an* 
guillas,y cengoxas. Si miro á lo 
a'to , vr o la espada de la Justicia 
de Dios deíembaynada yacon-



fado Ex. V.sob.la Muer té;
* tra mi, y ya para descargar el 

golpe. Veo, que está Dios in­
menso contra mi , y con mucha 
tazón, y justicia, por las muchas 
injurias, que le he hecho, sin 
que fu bondad,y justicia, y otros 
muchos beneficios, que me ha 
hecho, hayan sido parte para re­
frenarme. Si miro á lo baxo, re­
preséntaseme un abyfmo pro- 
fundifsimo, l’enp de fuego abra­
sador , que me está aguardando, 
y allí muchos demonios horri­
bles , esperándome con grandes 
ansias, para embestir en mi, y 
darme el pago de mi locura. Si 
miro ai lado izquierdo , ponen- 
fcn>e otros muchos demonios, 
que me están apretando, y es­
pantando en este trance, di­
ciendo , que no es justo, que 
quien mal vivió, bien muera , y 
que están aguardando , que íe 
me arranque el alma , para lle­
varla por suya. Si miso aliado 
desecho , represen! a ufe ms los 
Santos Angeles, por cuyo me­
dio Dio$ are ha eiubiuvío mu-

!th*S
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chas inspiraciones , y veo, que 
yo no he hecho cafo de ellas. SÍ 
mit o a lo de atrás, veo,que todo 
ha (ido pecados , y atesorar iras 
de Dios para este dia ; veo , que 
todos mis dclcytcs , honras, y 
gustos , fe han paliado , y que 
aora íl rven de atormentarme. Si 
mito á lo presente, veo , que es­
toy para espitar , y que dexo 
quanto he querido bien en este 
Mundo, y que los amigos, y ha­
cienda , no me vale nada. Si mi­
ro á lo de alante , veo , que me 
aguarda la quenta, y una eterni­
dad; no me es dado bolver atrás, 
ni estar afsi tampoco. Qué haréB 
O qué angustias, y apresuras se­
rán estas! Circumdederum me do- 
lores mor tu , & feríenla iris ¿mi 
¡nvenentnt me. Quiero en esta 
angustia preguntarte, alma mía, 
qué quisieras haver hecho B Qué 
penitencias é Con qué veras 
qu i iteras haver tomado las 
cnías de Dios ? Cómo qui­
meras haverte hávido en co­
das tus obras, pensamientos, y 

(
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palabras , desde la mayor, baila 
la menor ? Haz lo que quisieras 
havcr hecho quando mueras» 
Vaya, vaya fuera todo deseo de 
honra, y vanidad: vaya fuera to­
do ctcleo de torpeza , y de todo 
genero de delcyte : vaya fuera 
toda codicia de hacienda dema­
siada. Buelve , alma mia , sobre 
ti. Si dixeren , que soy un santo, 
digan. Si dixeren , que soy un 
despegado , digan. Muera en mi 
todo deseo vano. Muera todo lo 
que es del mundo , y comienza 
a hacer todas las cofas del Mun­
do , que quiíieras hacer quando 
te veas en esta angustia. O lo que 
cito importa! Eitonoes negó 
cío mió , en que tengo de ver­
me yo'? Pues qué hago ? O , Se­
ñor, dadme,que no me salga pa­
labra de la boca , ni haga pen­
samiento , ni haga cofa chica, 
ni grande , fino lo que entonces 
quisiera', / con el modo, ¿inten­
ción, que entonces quisiera ha- 
ver hecho,

CON-



CONSIDERACIÓN IV.

BOIviendome á mirar con el 
angustia , que he dicho, y 

ya al cabo de los años dichos , y 
la candela en la mano > y con 
tantas angustias , y temores de 
todas partes, ahondaré mas en 
cito , mirando, que el solo pen­
sarlo me angustia. Pues qué lera 
el pallarlo ? Qué sentiré , pues, 
yo entonces ? O , qué datia yo 
por una hora de tiempo , de las 
muchasque aova pierdo? Pero 
al fin , pues me dán aora tanto 
plazo de vida , bien es mirarme 
en lo ultimo de ella , como he 
dicho, y con tantas angustias de 
todas partes ; y quando me lien­
ta con mas angustia , y congoxa, 
baré quenta , que me viene un 
parasismo. Comienzan todos a 
decir: Credo, C'rede, y a exortar- 
lne,queyo lo diga, y siento, que 
sc me cubre el corazón , que 
desfallezco , y que íe me arran- 
ca el alma de las carnes. Aquí 
con increíbles dolores del cuer- 
P°> y mayores del alma, me eí- 

* ’ fuer-.



Ü 64 Fx.V.sobré la Muerte; 
fuerzo á decir: Credo , y as si lo 
diré con voz, que me oygan, co­
mo lo ultimo , que tengo de de­
cir en toda la vida: tan poco me 
falta? Alma, alma,que sera de ti? 
A una parte están los Angeles, 
a otra los demonios ; quales te 
han de lkvar?Es pofsible, que en 
esto me he de ver? Dimitte pan- 
lulum , ut plangam dohrem 
meur/i. O Señor, aora,que tengo 
plazo , dexatne llorar ! O quien 
didíe gritos de lo intimo de íu 
corazón , llorando fu vida palla­
da! Mas al fin en aquel punto, ya 
no havrá lugar: de espacio he de 
tomar esto , de espacio. Comen­
zando á decir el Credo , sin po­
derlo acabar, comienzo á dar la 
primera boqueada? ay de ti, pe­
cador,enemigo de Dios,que tan­
tas tr ay dones has cometido! 
Doy la segunda , y haré quenta, 
que en un punto fe me represen­
ta todo quantohe hecho , desde 
que tengo ufo de razón , bueno, 
y malo. O qué fin quema , y 
razón he vivido, y qué estrecha

me
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la han de tomar \ Comienzo 

a dar la ultima boqueada. O 
punto ultimo 1 O piu co ultimo? 
O ultimo tiempo de merecer , y 
desmerecer! Al fírt no hay plazo» 
que no llegue. Acabo de darla 
ultima boqueada, con que fe 
me arranca el alma. 0 monten* 
tuniy a qito atternitasl O memen­
to, de que pende la eternidadlAy 
Dios , qual me ha de hallar este 
momento<Veo,que el judo ape­
nas fe silva, cómo no temeré 
riéndome tan lleno de pecados, 
y viendo , que parece , que ten­
go hechos callos, para que una 
consideración tan fuerte, como 
cha, no haga mella en mi ? Qué 
hombre haviá, que viendo ello, 
no fe recoja a bien vivir ? Quién 
«o empleara toda fu vida en te­
ner una buena muerte 5 A quiéu 
n° hará fuerza dio ? Pues cómo 
a_minome)u hace é Cómo no 
*>vo desde luego como muerto? 
^dsen ya mis devaneos; ceísen 
mis trazas ; celia en mi toda 
pretensión grandvj ó pequeña,

que
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que no fea de Dios; ceíle el bus­
car gusto , y consuelo en nada; 
ce (fe eldefeo de la ciencia; cedí 
el deseo de ser amigo de los 
hombres ; ce (sí el deseo de ser 
estimado de ellos; cede el rega­
lo de mi cuerpo ; ceífe coda va­
na presunción , y sebee vi a. No 
viva , ni haya en mi corazón 
otro , que Dios; muera desde 
luego á codo lo demás. 

CONSIDERACIÓN V.
A Nces que palse á ver lo quí 

ha de ser de mi cuerpo , y 
alma, quiero , Señora, y Madre 
mia, encomendaros este tiempo 
de mi transito. O Estrella del 
Mar! enderezadme Vos en me­
dio de tanca borrasca, y tcmpef- 
tad.O Madre de la Consolación! 
dad consuelo en aquella hora i, 
quien tiene canta pena , y angus­
tia ! Señora , mis enemigos me 
han de perseguir , viendo , que 
fe me acabad tiempo,y delean- 
do llevarme consigo, me han de 
querer trastornar el seíso ; ayu­
dadme Vos, Señora, en aquella

ho-
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hora : Madre Santa, sed me Ma­
dre ; desde aora para entonces 
me encomiendo á Vos , y oslo 
pido con grandilsitno encareci­
miento , y quiíiera yo pedíroslo 
con mucho mayor : íi Vos, Se­
ñora, tomáis la mano , para de­
fenderme , doy yo mi negocio 
por hecho: hacedlo afsi , Seño­
ra , y sed Madre de este pecador 
mdignií 'imo : alcanzadme , Se­
ñora , una buena muerte , por 
Vuestra sandísima muerte , y no 
sean parte los muchos pecados, 
que yo he hecho , para que dc- 
xcis de ampararme cu aquella 
hora, pues está vuestro Sandísi­
mo Hijo de por medio, por cu­
yo amor os ruego hagáis esta 
merced á este miserabiliísiino 
Pecador, é indignifsimo de ice 
tstdo.

CONSIDERACIÓN VI.
^ \ Uiero cambien reparar, 

antes que llegue á pensar, 
en lo que páia mi cuerpo, 

y alma, en Como ie acaba et 
tiempo, g qbnao limitado el

UCUi-
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tiempo de merecer l En dandd 
la ultima boqueada , ya no hay 
mas tiempo ; y que le haviamtl 
poco antes ! Y que de esto den 
pende la eternidad ! Pues como 
feiia razón , que aprovechaste 
yócítc tiempo? O , qué tiempo 
he perdido , y pierdo , y qué 
poco reparo en ello ! Si un mo­
mento ele tiempo pierdo , que-* 
da perdido por toda la eterni­
dad : porque aunque es verdad, 
que me puedo arrepentís de lo 
malo , mas al fin el tiempo que 
he perdido , perdido queda ; no 
puedo ya en él merecer , no nos 
podemos aprovechar de él. Si a 
mi me dieran , que pudiera,to­
mar el oro, 6 plata , que quisie­
ra por un breve tiempo, yo a (se­
guro, que no perdiera punto , y 
mas ti con ser breve no supiera 
yo quando se havia de acabar, 
pues es menos precioso el tiem­
po, que el oro, b la plata? Es de 
menos estima? Pregúntaselo a til 
alma , quando fe vea en aquella 
hora,y angustiaste la muerte; sl
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estimaría mas entonces un quar-i 
to de hora , que todos los bie-» 
ues, y riquezas del Mundo? O 
con qué ansias ha vía de andar yo 
de no perder un punto de tiem­
po! /Imbuíate dum lucem habetisi 
ne tenebra vos cornprebendanti 
dice Chuflo nuestro Señor, Yo 
no solamente no he andado para 
adelante ; fino buelto para acias, 
Perdonadme Vos , Dios mió , y 
dadme gracia , para que yo me 
sepa aprovechar de esta merced, 
que me hacéis en darme tiempo*

CONSIDERACIÓN VII.

AUnque el Alma ha de ir a 
dar luego quema a Dios, 

quieto mirar esto de espacio , y 
a nfi modo de entender, y hacer 
quenca,que arrancada de las car­
nes , fe para a mirar lo que pulía 
Per el cuerpo , y acompañar-i 
^ hasta la sepultura. Miro,pues* 
qnal queda , feo , desfigurado, 
Amarillo , y muerto , que ni fe 
mmea, ni fíente.Los que afsiftian 
ani me ciaran los ojos* compo-»

U wu
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los ojos, componen los brazo?, 
y aparejan la mortaja : entran 
unos, y otros á verme , y huyen 
de mi ; porque mi villa les cau­
sa horror , y el panto > y alsi di­
cen , que fe den pueda a amor­
tajarme , y á enterrarme: co­
mienzan á doblar con las cam­
panas; preguntan unos , y otros: 
quien ha muerto ? Fulano. Dios 
le perdone : y luego fe olvidan, 
y fe van á fus negocios : Traen 
la mortaja , y buelven el rostro 
por no verme ; cáeseme un 
brazo para acá, y otro para allá, 
y la cabeza fe cae también. En- 
buelvenme al fin en la mortaja. 
O hombre , qué poco es lo que 
facas de los bienes de este Mun­
do ! Qué locura es matarme por 
tener, y amontonar! DaránmS 
una triste sabana , y esta la mas 
vieja, y ruin, y poco me durará, 
pues fe podrirá presto. Ten­
derme han en el suelo , y cubi ir­
me han con un paño negro , y 
pondrán dos velas encendidas^ 
los Udo§: traerán la¿ andas,ven-
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drán los Clérigos , comenzarán 
el Rcsponío ; tomarán mi cuer­
po en peso para baxarle á las an­
das , y por ventura derramarán 
algunas lagrimas con esto ios de 
caía. Por cierto de harto me ser­
virá á mi. O quan poco apro­
vechará toda la afición de los 
parientes , y amigos ! PpnerpiP 
han en las andas , llevarme han 
á la sepultura ; estará abierto en 
la Igkíia un gran oyo, havtan sa­
cado muchas calaheras , y mu­
cha tierra hedionda. Hechos los 
Oficios, sacarme han de las an­
das , hundenme en aquella se­
pultura , y dan los de caía algu­
nos gritos , ó derraman algunas 
lagrimas, y quizá mas por cum­
plimiento, y bien parecer, que 
Por otra cota. Comienzan á 
cchar sobre mi huellos, y tierra, 
P'íanme , y pifaranme fin 
dudo ninguno , echan tierra, y 
cnas tierra ; dexanme alii, y van- 
C* Codos , y ponenfe á comer , y 
reii‘, quiza muy de espacio. O, 

solo , y quán hundido que- 
H i date
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daté alli! ELz aquí una eftacion¿j 
.Alma mía,y mirando tu cuerpo, 
allí debato de la tierra , conside­
ra qual queda. O cuerpo! Eres 
tu el regalado , el que yo vesiia, 
y trataba blandamente , por cu­
ya causa yo me olvidaba de mi, 
me olvidaba de los bienes eter­
nos , y de Dios infinito? O qual 
«fiabas , y qual eflás! Donde 
están aora todos los regalos paf-i 
fados? Donde las comidas dul­
ces , y sabrosas? Donde los 
vertidos, y galas? Donde las jo­
yas , y riquezas? Donde el oro, - 
y plata , que amontonabas para 
tu servicio? Donde la reveren-, 
cia , que todos te hacían? Don­
de tu pundonor , y vanidad? 
Donde el deseo de valer, y de 
Íionra?Q como todo es vanidad! 
Señor , téngalo yo todo por 
.vanidad , y no me abraze yo 
con cofa del Mundo , fino con 
Vos. Que es pofsible que cofas 
de tan poco valor, y de tan poca 
dura me aparten de Vos! Que 
dexe yo a Dios, por regalar á m*

cuer*

M
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cuerno tan vil , y tan hedion­
do! Qué cosa mas alta,que Dios? 
Señor , que cabe en mi tal locu­
ra , y necedad! No lo permitáis, 
Señor , os ruego. Que tal agra­
vio os he hecho! Que‘ti na cofa 
tan sucia, y asquerosa la he ante- 
pudto a Vos , bien inmenso , c 
infinito! No haga yo tal cofa, 
Señor , que es mi cuerpo polvo. 
Pues no tengo de querer , que 
lo traten mejor , que el polvo. 
De la manera que el acra no fe 
qnexa , aunque le aprieten , y 
pifen , no me tengo de quexar 
en toda la vida , fino ha ver me 
como muerto. Pífenme todos, 
y traten este cuerpo como el 
merece. Válgame Dios! Palla­
dos veinte , ó cuarenta años, 
qnal estajá el cuerpo? Aquí la 
calabera , allá los huelíos mon­
dos. Y qué sepultado estaré en 
perpetuo olvido! Pues qué seré 
después de decientes años? Y 
cansóme yo aova mucho en mi­
rar si fe acuerdan de mi , ó que 
fiemen , é dicen de mi! Qué ha-
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go ? O quien pu(ie(fe rodo esto 
debaxet de los pies ! Verdadera­
mente que he andado ciego,has­
ta aora ; mas de aquí adelante 
yo , yo miraré mi cuerpo , no 
como hasta aqui, lino como una 
cofa asquerosa , y vilifsima , y 
mirare las cofas del Mundo co­
mo vanas, y perecederas.

EXERCIClO VI.
De San Ignacio de Loyola, sobre 

el juicio particular.
Composición del lugar.

Siendo cierto, segun la Fe , lo 
que dice San Pablo , ad 

Had>r 6. Statutum efl hotninibut 
femel morí„ & pofl hoc judicium. 
Imaginaré mi Alma , que sale 
del cuerpo, presentada en jui­
cio ante el Tribunal del Serenis- 
fimojuez , que es Chrifto nues­
tro Señor , considerándole en 
un Trono de fuego , como le vio 
Daniel , y cercado de ¡numera­
bles Espíritus, execucores de la 
Justicia.

Petición.
Pedir con gran asedo i Dios

núes-
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nuestro Señor , que me dé algu­
na luz de lo que pasta en aquel 
juicio , que me comunique fu 
santo temor , y acierto en hacer 
aora lo que entonces quería 
ha ver hecho.

Punto frimero.
Considerar como el Alma, al 

punto que sale del cuerpo , fe 
halla sola en nuevas , y nunca 
vistas regiones , y acompañada 
solamente de las buenas , y ma» 
las obras que hizo ; y luego es 
presentada ante el Divino Tri­
bunal , donde el demonio hará 
oficio de Fiscal, acusándola fuer­
temente de todos los pecados* 
que en esta vida cometió; y íi 
ha fido mala, fu mismo Ángel de 
Guarda la acusará por haver fido 
rebelde á fus consejos , y atañ­
ías inspiraciones de Dios ; y fu 
misma conciencia, como testigo 
de vista , dará claro testimonio 
contra ella ; y fi ha fido buena» 
el Ángel , muy alegre la defen­
derá , y fu propia conciencia la 
alentará.

H 4 Pun*



iy5 Hx. VLsoh. eljucit;
Punto segundo.

Como el recto Juez hará ri­
guroso examen de todas fus 
obras , halla de una palabra 
ociosa : cómo remanecerán allí 
cofas , que el tendrá muy olvi­
dadas, y otvas,de que él hace po­
co cafo ! Corno le hará cargo de 
la Sangre de Chriílo derramada 
por fu remedio , de las inspira­
ciones, aparejos, y medios, que 
tuvo, y del ufo de los Sacra­
mentos.

Punto tercera
Considerar , como si estu­

viera el Alma esperando á que 
lalga la sentencia , al modo que 
está uno esperando la sentencia, 
en que le va un gran Mayoraz­
go , ó está temiendo , file lun 
de condenar á muerte afrentosa: 
en quan mayores angustias , y 
aflicciones fe verá la pobrecita 
Alma ? Cómo lamentaría el des­
cuido, conque vivió , sabiendo, 
que le havian de tomar tan rigu­
rosa quema ! Cómo quilín 
havet hecho qiunt^s diligencias

le



le fueran pofsibles para estár en 
tonces segura!

Punto qttarto.
Como el rectissimo Juez da­

rá la sentencia , sin torcer un 
punto de fu justicia, íin valer allí 
ruegos , favores , prometías , ni 
buenos prometimientos,y como 
luego al punco fe executará la 
sentencia, íinhaver lugar de ape­
lación.

Punto quinto.
Si la sentencia es de muerte 

eterna , cómo al mismo punto 
la despojarán al alma de la Fe, 
déla Esperanza , y de todas ¡as 
demás Virtudes que tuviere, 
como quando degradan á un 
Sacerdote , apartándole para 
siempre de la pretensión de 
Dios, y de toda esperanza de 
Ovación , y relevándole al bra­
zo infernal para el fuego eterno, 
quedando solamente con el ca­
rácter de Chriltiano pava su ma­
yor tormentó ; escarneciendo 
de el todos los condenados. O 
*0c<? miserable , que teniendo 

J-I > tan-
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tanto bien en las manos , lo dc- 
xaíte perder por tu culpa!

SÍ la sentencia es de vida 
eterna , cómo los Angeles coa 
grande alegiia llevarán el Alma 
á gozar de Dios! Qué recibi­
miento le harán todos los Cor­
tesanos Celestiales! Qué amo­
rosa acogida el miímo Dios , y 
la misma Virgen! Cómo el Alma 
dará entonces por bien emplea­
do quanto ha hecho, y padecido 
por Dios , pareciendole todo 
muy poco , respecto de tan col­
mado galardón!

COLOQUIO.
Con la Viigen Sandísima, 

que aora hace i sido de Aboga­
da, suplicándola , que desde lue­
go haga cite oficio por mi, y me 
negocie esta buena sentencia , al­
canzándome gracia para que ha­
ga obras dignas de ella , dicien­
do con ternura de hijo : María 
Mdter gratia , Mater misericor­
dia , tu nos ab hojle protege , 
hora mortis jhscipe.

Otro Coloquio con Chrif-
to
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to nuestro Señor, muerto en una 
Cruz, suplicándole , que me de 
buena muerte, por fu sandísima 
muerte , y que para esto me de 
aora tal vida , que merezca esta 
buena muerte,

CONSIDERACIÓN I.
Ciel juicio particular de cada uno.

HAviendo considerado en 
qué para el cuerpo, quie­

ro también ver de espacio , y á 
mi modo de entender lo del Al­
ma , que es lo que mas hace al 
cafo , que el cueipo después de 
muerto , que le coman gusanos, 
qué importa? Vamos,Alma mía, 
i dar qvienta á Dios: i Dios,cu­
ya justicia es infinita: a Dios, 
que todo lo sabe : a Dios, cuyos 
juicios fon muy diferentes de 
los de los hombres ; a Dios, que 
juzga segun verdad , y no tegun 
lo que parece de fuera. Ay Dios! 
( bino he de hacer esta quenta? 
Cómo he de salir de ella ? De ella 
depende la eternidad fin fin, que 
no fe acabará con mas millones 

los hombres puedan con- 
H 6 tar,
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tar»y escrivir , aunque toda la 
vida estén de dia , y de noche 
haciendo quenas, y el menor 
numero fea de tantos millones, 
como hay , y ha havido átomos 
en el ayie, después que el Mundo 
es Mundo. O y sabias , Alma 
mía , si has de tener eternidad 
del Cielo , o eternidad del In­
fierno. Y qué sera de mi , si me 
alcanzaren de quema? Mas ay! 
que quenta tengo? Y cómo pal­
ian las cofas en el juicio de Dios? 
Y quién me lo diiáí Quiero 
hacer quenta con algunos que 
han pallado ya la tela de esit jui­
cio , que en ellos veré cómo 
paífan alia las cofas. En esto 
haré quenta , que veo un gran­
de resplandor, y una multitud de 
Angeles hennofisiimcs , y entre 
ellos un Alma de un pobrecito 
desechado del Mundo , y olvi­
dado de los hombres , que lle­
va una corona hevmosifsima , y 
que fe oye una dulqifsima música 
de los que van con ella , y lo que 
cantan es: Ya fe pafsó el invier­

na
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ño lleno de lluvias., y de traba­
jos» y fe ha llcgado)Ahna>pava ti 
la Primavera eterna : alegrare, 
Alma fiel, y entra en el gozo de 
tu Señor : O fuerte dichosa! O 
bien empleados trabajos! O lo 
que diera oy por tu fuerte , y 
qué poco me pareciera , á true­
que de tenerla , haver sido el mas 
mínimo cocinero del mundo,y 
fregandero de una Religión , y 
haver padecido los mayores tra­
bajos , que fe han padecido en 
el Mundo, y hecho todas las pe­
nitencias juntas, que fe hacen en 
todas las Religiones! O qué po­
co me pareciera el haver dexado 
el padre, y la madre, los parien­
tes , la hacienda , y la honra, y á 
mi mismo,a trueque de alcanzar 
tanto bien ! Patío adelante , y. 
Veo un grande nublado dehu- 
t^o , que oigo voces trilles , y 
gemidos dolorofífsimos; veo in­
numerables Demonios horribi- 
bfsimos, y que traen ^nmedio 
Agarrado á un hombre rico,docH 
t0>y muy honrado, dando gri-

tos$
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tos diciédo:Victoria,vict.oria,fa-s 
limos Con la nuestra , vaya a los 
infiernos, vaya, vaya. O qué di­
ta el desdichado \ Ay, ay, ay de 
mi, que me veo entregado á los 
lazos infernales fin remedio ! O 
como temblaré yo , de fi me ha 
de suceder otro tanto! Qué di­
ta el desdichado de fu vida paf- 
fada ? O como abominara de las 
honras, y deleytes ! Cómo fe 
cmbrabecera contra si, y no fe 
hartará de blasfemar , maldecir­
se, y decirse: Maldito fea el pan, 
que comí , y el agua que bebí: 
maldita la madre, que me parió, 
y el padre , que me engendró: 
malditos mis gustos: maldita mi 
hacienda: maldita mi honra: 
maldito fea yo para siempre : y 
maldito fea Dios , y malditos 
quantos con el están; Per i i , Pe- 
rii. Perdido soy , condenado 
soy, Y en esto veo , que le arre" 
bata un fuego abrasador , y dá 
con él en el profundo del infier' 
no. Ha, fi me dieran en este pun" 
to bolver al Mundo ! Qué hiele'
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ra? Mas qué no hiciera ? Ya no 
ha lugar , vamos á dar quenta.' 
O tiempo , tiempo ! O tiempo 
pallado , y poco estimado! O 
tiempo mas precioso que todas 
las riquezas del mundo!

CONSIDERACIÓN II.
Ntro,pues,en el Tribunal de 

j Dios; y considerando á mi 
niod o de entender,veo al Hijo de 
Dios sentado en un Trono her- 
mofífsimo,y cerca de él á fu Ma­
dre benditilsima,y a todos losAn- 
gelcs : veo también a una parte 
¡numerables dtmonios , que 
traen el proceso de mi vida,ymuy 
contentos , corno quien tiene el 
pleyto muy claro , y la sentencia 
por luya; preientanme allí delan-* 
te de aquel Dios de infinita Ma­
jestad, y que sabe quanto he he- 
cho , y tiene contados los cabe­
llos de mi cabeza , todos mis
pensamientos, todas mis pala- 
J>ras> y obras. Todos los Auge- 
lcs> y Santos, con grande reve­
rencia, fe postran ante fu Magef-t

tad,
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tad , y le cantan , Santo, Santo; 
Santo , Señor Dios de los Excr- 
cicos , tuyo es el poder , y tuya 
la gloria , y no hay quien pueda 
resistir á tu omnipotente Volun­
tad. Comienza luego a hablar 
nuestro Señor , escuchan todos 
con silencio , y diceme : Yo te 
di el ser , y te conservé en él: Yo 
te di la memoria , encendimien­
to , y voluntad , y otros muchos 
¡dones: Yo , porque no te per- 
dielíes , me hice hombre por ti: 
¡Yo , por ti lloré , trabajé, y pa­
decí hambre , y pobreza : por ti 
finalmente fu y azocado , coro­
nado de espinas, y puesto en una 1 
Cruz entre dos Ladrones, donde 
di la Vida , y Sangre por tí. 
Que hav.ia de haver hecho Yo 
por ti, que no haya hecho?Yo te 
aguardé, y fusil tantos años, 
añadiendo misericordias a mH 
fericordias , rogándote con D 
paz , y cómodamente con el Cié" 
lo : Respóndeme , dame quen" 
ta de lo que te he dado : darnS 
guenta de la Sangre , que por tí
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derramé. Veamos como has res­
pondido al amor que te he teni­
do , y á tantos beneficios espiri­
tuales , y temporales como te 
he hecho. Ay Dios! Qué sentirá 
mi conciencia ? Qué alcanzado 
de quenta me hallaré* Qué res­
ponderé ? Qué haré? Qné diré?; 
En esto oygo , que toman la ma­
no los demonios, y dicen: Nues­
tro es , por tanto entregadnot- 
lo , Justo juez. Abren Jos li­
bros , y relatan quanto he he­
cho, hasta una palabra ociosa:tal 
dia, Señor , en tal parte hizo tal 
pecado : tal dia en tal rincón hi­
zo tal pecado. El tenia por su 
Dios á lu vientre , fu ídolo era fu 
honra. Si algo hacia bueno , era 
por cumplir con los hombres , y 
bien parecer. Qué hay que du­
dar , Señor? A los beneficios ha 
respondido con injurias ; él , Se­
ñor , os crucificó con fus peca­
dos : él de vuestra inspiración no 
hizo cafo : llamando Vos, Señor, 
muchos veces á la puerta de fu 
corazón, os dio con U puerta

eti
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en los ojos : viendo él, y advir- 
tiendolo , cometió muchos pe­
cados , con saber que por ellos 
perdía el Cielo , y fe obligaba i 
ser Esclavo nuestro por todos 
los siglos ; y pues él fe lo quiso, 
él fe lo tenga : tenga fu pago, y 
fu merecido. Buelvefe X mi el 
Juez, mándame dar el descargo; 
yo me buelvo á mi Ángel , y le 
pido temblando , lea el procedo 
de mi vida; relata allí todas mis 
obras el Santo Ángel, sin dexar 
un jarro de agua, que haya dado 
a algún pobre : ponenme delan­
te las obras , y actos de peniten­
cia , que he hecho ; mas los de­
monios dicen , que no lo hacia 
de corazón , que todo era cum- 
plimicnto, que no tenia icctu in­
tención en mis obras. O qué ¿c 
obras, que á los hombres pare­
cían buenas, parecerán allí no !o 
ser , sino vanas ! Hallóme araj i- 
do, que no acierto á hablar; veo 
Ja obligación infinita , y que no 
he respondido aun con ello po- 
<o, que yo podía,Al finóme man­

da
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el Juez salir á fuera á esperar 

la sentencia , que se me ha de 
dar.

CONSIDERACIÓN III.

Mira,pues,Alma mía,lo que 
sentirás á la puerta de! 

1 nbunal de Dios,esperando sen­
tencia final , fin poder apelar de 
el a por toda la eternidad.O qué 
sudores , y trasudores í qué mie­
dos,}' qué congoxas sentirás allí! 
O, qué temores de tu salvación! 
Aqui te quiero preguntar , qué 
querías haver hechorQué fuerte, 
y e fiad o de vida quisieras haver 
cfcogidoPSi quisieras haverte có- 
tentado con poco , ó si quisieras 
haver hecho lo ultimo de poten­
cia en codo,ypor todoPSi citando 
cu esta angustia te dieran lugar de 
holver al Mundo , qué hicieras*: 
Qsié estado efcogierasiCómo or­
denaras tus pensamientos , pala­
das,y obrasPCómo hicieras exa- 
men de tus cofasrCómo hicieras 
reniceilcja de lo paííadoK) como 
c agradeciera yo á Dios , y

di-
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dixera : Señor , dadme lugar de 
penitencia , que yo haré una vi­
da la mas exemplar, y rara , que 
fe haya visto, en quanto pudiere. 
Pues veamos , Alma mía , pues 
Dios te da aova este tiempo, 
haviendo tu merecido el infier­
no , por qué no huras desde lue­
go lo que entonces dixeras , é 
lucieras? Por qué lo que enton­
ces juzgaras , y determinaras, n<? 
sera regla de tus acciones , inten­
ciones , y operaciones? O como 
entonces escogieras en todo lo 
mejoi! Pues por que no lo ha­
las aora? O cómo tomaras el 
estado , que mejor te estuviera 
pava tu salvación! Pues porqué 
no lo tomarás aora , fin and^ 
en dilación de oy para maní1' 
na , que te tiene perdido? O cO' 
mo á trueque de salvar tu 
ma , rompieras con hacienda 
parientes , y honra , y colitis 
ni i fino , que es mucho mas! Pu^ 
porqué no lo haces aora> Y<^ 
me tengo de resolver de hac^ 
aova en todo , lo que entoné?,
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quisierahavcr hecho, rompa con 
lo que rompiere , aunque lea 
con todos mis deseos, y güitos, 
pues vale mas la salvación de 
mi alma , que todo lo demás. O 
Señor, dame fortaleza , que no 
va'go nada sin Vos : enseñadme 
Dios mió > qué estado es el que 
mas me conviene , que yo que- 
íia determinarme luego , y que 
no fe fucile todo en dilación. 
Ángel Santo mió, cómo lo liaría 
yo? ( ómo ordenaría yo mi vi­
da? Virgen Sandísima , decíd­
melo Vos, é interceded con N. 
Señor para que me lo enseñe. 
Válgame Dios! ii yo fuera un 
tercero, qué me parece a mi,que 
feipondiera el Angelí Qué pues­
ta SeñoraPQiié aConsi jaraChrif- 
to nuestro Señor c1 Veamos có- 
m° le dixeran a este tal, que or­
denara la vida ; y yo quiero co- 
unenzaila á ordenar afsi d;fde 
luego , y qLie mis pensamientos 
yayan conforme a esto , mis pa- 
aovas3 y mis obras, y examinar- 

me Cada noche si lo he hecho
afsi,
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assi , ó no. Padre Eterno , por 
amor de Jefu-Chrilto vuestro ¡ 
Hijo, que me deis fortaleza para 
cito , y pues me hacéis merced 
de darme tiempo,que no permi­
táis que yo le pierda.

CONSIDERACIÓN IV.
\ 1 O sé, A lina mía,como puc- j 
J[ > des descansar, halla haver 
dado esta quentajparticularmen- 
te,viendo,que los muy Santos la ¡ 
temen, y temen mucho.Pues có- 1 
mo dexavé yo de temer, viendo, j 
que toda mi vida he (ido peca- 
dor , y que he cometido mu­
chos pecados , y no sé , que es­
te perdonado ; y se , que tengo 
de dar estrecha quema de todo, 
y que Dios ha de juzgar , fegufl 
verdad : y el cargo , que me h* 
hecho es ral , que de solo pen­
sarlo tiemblo. O, Señor, (i con- 
tinuameure vividle yo con eísí 
temor, é hiciefíé todas las cofas» 
como quien ha de dar quenP 
de ellas! Scate , Alma mía , est6 
discurso, que te he puesto d?
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do t Mas pues ai fin fe me hade 
dar uit^. # ú otra sentencia , y yo 
deseo t ¿trico la de la salvación , y 
he merecido tantas veces la de 
condenación , bien seta hacer 
quenta , que me dan una, y otra 
sentencia , para ver, lo que senci­
lla yo, y assi tomaré con mas ve­
ras el pretender la una , y huir 
la otra ; y también para ver las 
penas que yo he merecido , y la 
merced que me ha hecho Dios 
en librarme de ellas.

CONSIDERACIÓN V.

QUiero primero mirarme 
como pecador, y mise­
rable, pues lo soy; y assi, 

mirándolo todo á mi modo de 
entender, y de espacio, haré 
quenta, que después de haver es­
tado a la puerta del Tribunal de 
Dios,me llaman, y me patentan 
en él, para darme sentencia final; 
Veo aquel justo Juez enojado 
conmigo. Ay Dios mió ,v Jesús 

Quiéu podrá sufrir verte 
Cnojado , y contra si ? Qnando 
n° huviera de haver ocio inficr-

BO»
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no, ni otra pena, esta era ral ,que 
por codos los haberes del Mun­
do yo no te ofendiera. Ello es 
lo que yo he atesorado en la vi­
da? Esto he ganado? O desdicha­
do de mi! tiemblo , Señor , de 
solo pensar , que he de oir pala­
bras de condenación de tu boca 
sandísima. Dios todo poderoso, 
y enojado contra mi? Ay de mi! 
Qué dolor puede haver, que con 
este fe compare? O qiunto me­
nor mal fuera , que me soterra­
ran los Montes pava siempre? Se- : 
ñor , ixecutad en mi todos loS 
castigos , que fe pueden,pensar* 
á trueque de que no os vea yo 
enojado. Sobre mi vengan todas 
las enfermedades , que íe han 
padecido-después que el Mun­
do es Mundo , y fe padecerán, 
hasta que fe acabe , y no os vea 
yo enojado. Vengan todos loS 
dolores , y tormentos , que pue­
de el demonio inventar , y no oS 
vea yo enojado. Ay Dios mió» 
que yo con mis pecados os h6 
enojadoJ O quien nunca los hu'

yie'
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viera Cometido! O quién diera 
un grito tan doloroso , que fe 
oyera en todo el Mundo > lio-» 
rando fus pecados! O hombres 
dormidos en el sueño del peca­
do! Despertad, despertad. Hasta 
quando havds de tener un cora­
ron tan pesado , tan endurecido» 
y tan necio? O q.u:iéti pudiera 
dar una voz tan espantosa , que 
alfombrara los corazones de los 
hombres: Fufe te J ventura ¡ra% 
Como la daba San: Juan! Huid 
de la ira venidera. Cómo no 
huís de esta ira?-Huía de ver i 
Un hombre enojado , y no huía 
de ver enojado á Dios? Enoja­
do, pues, el julio Juez, dirá á los 
Cortesanos del Cielo : Filluni 
enutrivi, O* exa!tavi , ipfee verd 
fprevit me. Crié este hijo , y en­
rícele , y él me desprecio. Co- 
111 o tenéis grandísima ¿razón, 
^os mió! Dexadme siquiera 
pistarme de llorar. Palio adc4 
inte, y veo fus ojos, como lla­
gas de fuego,y fus palabras fon 
Qomo un albnge de dos filos, 

í que
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que corta, y abre de parte a par» 
te, y díceme : Apartóte Je 
mi, maldito , al suevo eterno con 
Satanas , y todos fus consor­
tes. Embisten luego en mi mu* 
chiísimas legiones de demo­
nios , arrebatan me con gran­
dísima fuerza , atanme conca­
denas de fuego » que me cu­
bren todo , y comienzanme i 
llevar por suyo. O qué angus­
tia sentirá mi corazón i Ay# 
ay de mi 1 Si tendré algún re­
medio , para librarme de mis 
enemigos < Hincóme de rodi'1 
lías, y acudo á los Angeles* 
y Santos , puestas las manos , / 
con las lagrimas en los ojos , / 
en particular acudo al Auge» 
de mi Guarda , y á los Santos* 
con quienes he tenido particu' 
lar devoción. Ayudadme Afl' 
getcs , y Sancos gloriosos , sed* 
me abogados, e intereeíTore^ 
que me llevan mis enemigos, 
vorecedme por un solo Dio*' 
Dicenme , que ya no hay lug^'i 
y en particular el Ángel de j

Gu*H
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(Guarda me dice : Este castigo 
tienes bien merecido , pues no 
me quisiste oir , yo andaba en 
tu compañía , y te ponia delan­
te esta quenta » y na hacías calo 
de mi. Yo te rogaba con la paz, 
y no la quisiste , pues ya no la 
tendrás por los siglos de los si­
glos : no fci a oída jamás ru peti­
ción , ni di feo : Dejiderium fec- 
Cátorum peribit. O que dolor me 
causarán estas palabras! Ir quie­
ro ánuestra Señora > Mache de 
Dios, Madre de misericordia; 
Madre piadosissirna , Señora , y 
Madre mia , pues lois Madre de 
pecadores , sed me Madre , y li­
bradme de mis enemigos , ufad 
conmigo de misericordia; y oy- 
go que dice , que ya para mi no 
hay misericordia, y que no ha de 
hacer conmigo oficio de Ma­
dre. O desdichado de mi! O que 
Madre he perdido para siempre 
jamás ! Qnando no hirviera otro 
mal , esto no era bailante en el 
pecar , para apartarme de todo 
pecado ? Quién fe dolerá de mi?

12 si
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íi mi Madre me de^a , y desam­
para? Ay Dios, que yo me lo he 
merecido , pues no me aprove­
che de fu amor mas que de Ma- 
idre , quandp tenia tiempo» O 
quién pudiera llorar aquí un ra­
to mi desventura] Doy una voz 
de lo intimo de mi corazón á 
Jefu-Chriflo nuestroSeñor : Re- 
demptor mió , y Señor, haved 
fpiserjcordú de mi. Acordaos, 
Señor mío , que por librarme de 
estos enemigos, disteis la vida, y j 
la sangre; libradme de ellos , por 
]p que paísasteis por mi, y por ej 
amor que tenéis a vuestro Padre# 
Dirime; Y aun por elfo, porque 
no ce fupistes aprovechar mien­
tras tenias tiempo , no te ayuda­
ré jamas , no te conozco. Pues 
como, Señor? ^Yo no os llamaba 
Señor, y Dios mío? Yo no con- 
feíTaha > comulgabas oraba? Af- 
íi es; pero non omnis , qtti di- 
eitmihi j Domine , Domine ,sed 
qttifacit voluntatem Patris mei, 
qtti es inCoelis, No basta decir­
me con los labios; Señor» Señor; j>

No
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No me pago Yo de palabras , fi­
no de obras , que llegan á hacer 
la voluntad de mi Padre* Si te 
supieras aprovechar de las con- 
f fsiones , y comuniones , reme­
dio tyvieras. O Señor , miseri­
cordia , misericordia!Respónde­
me! C ¡¿tusa e¡t jatwa. Cerrada 
cha la puerta de la misericordia 
para ti. Con ello me arrebata- 
íin los demonios , y me llevarán 
por luyo ; iré mal que me pese, 
y pensare en aquellas palabras: 
Chusa eft janua. Qué ella para 
mi cerrada la puerta de la mise­
ricordia? Y por todos los ligios? 
Qué esto inc lo dice Jcfu-( hrif- 
ro,que es eterna verdad, y antes 
falraiael Cielo , y la tierra , que 
faltar á/u palabra ? 0 cerradura 
perpetua’ O miseria eterna! Que 
antes estaba Jdli-Chrifto con 
los brazos abiertos , para reci­
birme , rogándome con el per­
dón, y que el me abrió la puerta 
del Ciclo á colla de fu Sangre , y 
<jue yá me ella cen ada por todos 
los Íigloí í Y que no está ima-

13
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ginacion , sino verdad? No hay 
palabras pava declarar el senti­
miento , que tendrá un Alma 
con esto. Quiero , pues, antes de 
paitar adelante, darte voces. Al­
ma mia , guardare , guárdate de 
tanta desventura , y miseria. Mi­
ra , que has merecido millones 
de veces esta sentencia , aprove­
chare del tiempo, mira no no ha­
gas por donde merezcas este 
castigo; obras fon amores , que 
no buenas razones ; manos á la 
obra, y estimemos, y aproveché­
monos del tiempo , que no se 
que tanto me durará.Será bueno 
dilatar este negocio oy para 
mañana i Será bueno ponerlo en 
quizá tendré tiempo? Negocio 
de ranea importancia en quiza? 
Eílono. Negocio de una eterni­
dad en quiza ? Elfo no. Ego, d'ixl 
tion ccepi. Desde luego me deter­
mino de comenzar ; y romper 
(pon qualquiera cofa , que me lo 

pueda impedir,fea lo que fue­
te* Plegué á Dios, que afsi 

fea.
EXER>



EXERCICÍO VIL 
De San Ignacio de Loyola > so­

bre el Infierno.

Composición del lugar.

IMaginar en el centro de la 
Tierra un grande , y obscu­

ro calabozo , lleno de fuego , y 
humo espeso , y hediondo , allí 
abrasándose muchos condena­
dos , á los quales están atormen­
tando los demonios.

Petición.*
pedir a Dios nuestro Señor 

un grande sentimiento de las pe­
nas, que sienten los condenados, 
para que, si fu amor no me apar­
tare de pecar, á lo menos el te­
mor de las penas me refrene* 

Punto primero. 
Considerar , como el Infier­

no es una cárcel perpetua de la 
mas vil, abominable , y deses­
perada canalla , que fe pueda 
imaginar , de hombres, y demo­
nios i que estando siempre jun­
tos , fon todos entre si mortales 
enemigos , aborreciéndose , y 

*4 acor-
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atormentándose unos á otros, 
fin haver quien fe compadezca 
de fus penas , ó quien les con­
suele en ellas; un eliado de fuma 
miseria , que carece de todos 
los bienes , y padece todos los 
males » los quales fe reducen a 
dos géneros de penas. El prime­
ro, fe llama pena de daño , que 
es privación de Dios , y de fu 
gloria, en pago de haverfe apar­
rado de Dios , fuente de todos 
los bienes. El segundo , es pena 
de sentido, que consiste en los 
tormentos que en todos fus sen­
tidos padecen ,por haverfe con­
vertido á las viles, y perecede­
ras cria tu vas.

Punto fecundo.
La pena de daño es infinita, 

por privar de un bien infinito, 
que es Dias, estando condena­
do a perpetuo destierro preciso 
del Cielo, á privación perpetua 
de la Bienaventuranza, y vista 
de Dios , para que fueron ci ja­
dos , y de la compañía de Ch: if- 
to , y fu Sandísima Madre , y de

lose



Ex.vnsob.il Infierna ios 
los nueve Coros de los Angeles, 
de los Bienaventurados,y en efi 
pecial de los que mas amaban. 
Todo esto les causará eterna pe­
na, por haverlo perdido.

Punto tercero.
La pena de sentido , consiste 

en padecer todos los sentidos , y 
potencias del hombre : los cin­
co exteriores, siendo atormen­
tados ellos , y todos los miem­
bros con todo genero de tor­
mentos. Si tanto fe líente un do­
lor agudo de muelas, o hijada, o 
de corazón ; fi tanto horror nos 
causa ver á uno dár tormento, ó 
cortarle un brazo , o cauterizar­
le con fuego , qué sera padecer 
uno en si codos estos dolores , y 
tormentos juntos, y esto en fu­
mo grado ; y durando en este ef- 
tremo por toda la eternidad? 
Las potencias del Alma pade­
cerán con imaginociones suma­
mente melancólicas , con increí­
bles tristezas, rabias , y despe­
chos , y cotila continua memo­
ria de los bienes, que perdie- 

I $ ron,



íol ÍLx.VlI.sob.el Infamo; 
ton j y de los males , que padc* 
cen, y padecerán.

quarto*
Uno de los mas crueles tor­

mentos será d vermisyb gusano 
de la conciencia , que siempre 
estará royendo las entrañas , y 
dando rabiosos bocados en el 
corazón del condenado, acor­
dándose , quan fácilmente pu­
diera evitar tantos males , y por 
quan viles , y breves deleytcs sis 
condenó á ellos , y fe privó de 
los bienes eternos j cómo fe 
morderá las manos, y fe querrá 
despedazar, y mas viendo , que 
tío fe puede dar la muerte*

Punto quinto*
Siendo todas estas penas tan 

grandes en qualquiera de los 
condenados , fon mayores en los 
mas culpados, es mas crecido el 
dolor, y tormento de la parte , ó 
sentido que huviere sido especial 
instrumento del pecado,

«fí La conclusión : Ergo 
erravimus ¿t vía veritatis. Luego 
errado hemos el verdadero
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¡camino. Hilo que consiguen en 
el Infierno , lo infieren de lo que 
hicieron en la tierra , y quizá de 
vida semejante á la que yo he vi­
vido, haviendo si lo de mi edad, 
estado, ) condición. Si como ha­
cen tan buena gonfequencia, 
fuera á buen tiempo;si como di­
cen : Luego errado hemos, pu­
dieran añadir : Luego bien sera 
enmendar nuestros yerros : có­
mo los enmendarían ? Qué vida 
harían ? Yo he caído en los mi fi­
mos yerros $ pero estoy en esta­
do de enmendarlos; y afsi debo 
bacer la consequencia , que dice 
San Pablo , que aova será buena 
y ábuen tiempo: E>'vo dum tem* 
fus babemus operemur bütia. 

COLOQUIO.
A la Virgen Santissiina Man 

dre de Dios,suplicándola, me al­
cance perdón de mis pecados , y 
gracia para enmendarlos, y for­
taleza , pava execucar los bue­
nos prepósitos, que Dios me ha 
dado en estos Exercicios , y per­
severancia , para que en medio 

16



204 Ex.VII.sobre el Infierna. 
de tancas ocasiones , y peligros, 
como hay en el Mundo , no fe 
condene mi alma.

Otro Coloquio a nuestro 
Señor sobre lo misino»

CONSIDERACIÓN I. 
Sobre el Exo'ác'w del Infierno.

O Alma! Qué sentirás, quan* 
do ya sin esperanza de 

misericordia , te veas rodeada 
de los demonios , y que te llevan 
por suya al infierno? particular­
mente , quando veas, que van 
regocijados „ como vencedores, 
que llevan la presa , que desean, 
y dicen ; Llegado ha el dia , que 
deseábamosiPravaluimus adver- 
fus eum. Salimos con )a nuestra, 
engañárnoste , eternamente esta­
rás en nuestro cautiverio por 
todos los siglos. Que doy yo 
©idos á todos tisis enemigos! A 
quien pretende mi perdición! 
A quien ha de hacer siesta por 
haverme perdido por todos los 
siglos! Que me fio de ellos!



Consideración T. 10$ 
darán. Ay Dios , qué á sueño 
suelto duermo , viviendo entre 
tantos , y tan terribles enemi­
gos! Consideraré , pues , que me 
llevan á toda pueifa camino del 
infierno; y que antes , que allá 
llegue, levantaré los ojos al Cie­
lo. Ay Dios , y lo que he perdi­
do por cofas livianísimas! Ay 
loque pudiera haver alcanzado; 
y con qué facilidad pudieras, 
Alma , venir á ser compañera de 
los Angeles , é hija de Dios , y 
mira qual vas,como vás,y á don* 
de vas’ Llegaré en esto á un va­
lle , de donde fe vé el profundo 
lago del infierno ; miraré en lo 
profundo uno como rio de fue* 
go , de donde sale una humare* 
da , que me pone grandísimo 
horror : allí veré otros muchos 
demonios , que con instrumen­
tos hon ibilifsimos,y muy á pro­
posito para atormentadme están 
aguardando: haré también quen- 
ta , que veo el fuego del Purga­
torio , y allí muchas Almas fan* 
tas » padeciendo terribles tor­

mén*
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méritos. Ay Dios, si me cupiera 
vuestra fuerte! O quanta fuera 
mi ventura ! Aunque huviera de 
csiáv ai mas mi tones de años., 
que huvo letras en libros , y pa» 
peles en el Mundo. Quiero re» 
parar aquí un poco , y ver, que 
mucho menos es lo que Dios 
me pide. Por qué no me apli» 
£aré al silencio, a la diciplína, al 
ayuno, al recogimiento , y á to» 
do trabajo ? No me dan lugar 
los demonios,pava eítár mas allí, 
fino diciendome , que el insier» 
no ha de ser mi lugar para siem» 
pre ; me despeñan de alli abaxo, 
y como quien de lo alto de el 
Cíelo arrojalfe con grande im-r 
petu una piedra de molino en el 
Mar, me arrojan, diciendo : Ce- 
lidit Babilon illa ma^na^ c'Te. Ul­
tra jar» nan invenietur. Cayó,ca» 
yo aquella grande Ciudad de 
Babilonia, mi fausio, mi pundo­
nor , fobevvia , y embaymien- 
to, mi regalo, y mi locura, y no 
levantará cabeza jamás. Éstas 
fon las torres de viento » que yo
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fundaba en mi pensamiento? Es­
tas mis trazas ? En esto pararon 
mis pretensiones de honra, y re­
galo ? Y viendo esto viviré siem­
pre de una manera?No haré ma$ 
mudanzas un dia que otro ? Qué 
hago? A quando aguardo ? Qué 
fe me puede hacer dificultoso 
en d tiamino de !a virtud , vien* 
do esto í De qué me puedo qite- 
xar 1 O Señor , que miserable 
soy , y pues viendo esto > 110 me 
deshago trabajando]

CONSIDERACIÓN II.

ECharme han, pues, de gol-1 
pe en aquel fuego , donde 

consideraré , que están sobre mi 
cien lanzas de fuego , y debaxo, 
y á los lados otras tantas , y yo 
e-nmedió , y un fuego que abra­
sa mas que plomo , ó metal der-, 
retido, y tamo mas , que el fue-» 
go de acá es como pintado , en 
íu comparación 5 y aísi miraré 
mí cabeza, mis ojos, boca, nari­
ces, pies, manos,y todo mi cuer­
po hecho un fuego , como un 
hierro encendido , quando lo sa­

can
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can de la fragua. Qué dolor se­
rá el que aquí sentiré ? Cómo lo 
podré sufrir ? No puedo sufrir 
una pavesa , que me cayga en la 
mano; pues cómo fufriié este 
fuego abrasador ? Si me han de 
¿lar una lancetada , ó un boton 
de fuego , solo el remor de ello 
no me dexa dormir la noche an­
tes ; pues cómo no tiemblo de 
tan grave mal ? Verdaderamen­
te , que aunque esta pena huvie­
ra de durar el espacio de sola 
una Ave- María, es tan grave,que 
no huviera hombre , que fe pu­
siera á padecerla por todos los 
bienes del mundo ; pues cómo 
me he obligado yo á ella; no
por Reynos , sino por juguetes, 
y de valde ? y no por espacio de 
una A ve-María , sino por toda la 
eternidad ? ( porque la pena de 
fuego le ha de padecer , y acaso 
si se hu vierte de mudar por al­
gún tiempo , no havia de ser, ni 
feria de alivio ninguno. ) Quién 
no tiembla , oyendo esto <? Que 
tengo yo hechos los cidos á

esto!
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esto! Si yo tengo por verdad lo 
que dice el Evangelio , como lo 
tengo , cómo no temo un mal 
tan grande? Cómo estoy tan se­
guro? Cómo estoy tan cierto# 
que no me vendrá , pues sé, que 
lo he merecido , y no sé si esto/ 
perdonado? Y q-uando estuviera 
perdonado , no sé st bolveré ¿ 
caerí Juntemos aora con esto 
lo que padecerán los ojos con 
aquellas tinieblas , y vista de los 
demonios. O tinieblas perpe­
tuas,}’ bien merecidas, de quien 
ama mas las tinieblas, que la luz! 
Que quiera yo regirme mas por 
lo que dicen quatro luxurioios, 
y vanos , que por lo que dice el 
Evangelio! Cómo me he dexa- 
do cegar de mis pafsiones? Có­
mo me he regido por consejos 
de necios? Pues la vista de los 
demonios , qué horror,y espanto 
causará , afsi por ser ellos tan 
feos, y tan horribles , como por 
ser nuestros enemigos , y los que 
han de atormentar á los malos? 
Juntemos lo que padecerán los
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cddos con las doloroíissimas , y 
triftifsimas voces , que havra en 
aquel mal aventurado lugar; y 
por acabar, lo que padecerá el 
olfato con tanta hediondez , co­
mo havra allí; el güilo con lo 
amargo , que fmtirá; el tacto 
con los dolores intensísimos, 
que sentirá. O como estaré todo 
cocido en dolpres , y rebentan- 
do , y muriendo! Considérate, 
pues, Alma mía, en este fuego, y 
en elfos tormentos; ó cdmo,que- 
xandote, darías gritos dolorofif- 
fímos, y dirías: Ay de mi ! Que 
me abraso, que me abraso ; que 
me muero, que me muero ; que 
rebiento de dolor; que no lo 
puedo sufrir un punto ; que un 
momento fe me hace cien mil 
millones de años ! Cómo lo su­
friré por toda la eternidad? 
Quándo fe acabará eílo ? Nun­
ca. Quándo fe aliviará ? Nunca. 
Quándo saldré de aqui ? Nunca. 
Quién me sacará de aqui i Na­
die. No hay remedioéNo.Quién 
me consolará 5 Nadie. Quién ,íi-

quie-



Consideración II. Vis 
quiera se compadecerá de mi? 
Nadie.Qué no hay confueloíNo* 
Qué no hay alivio?No.Y havrá es­
peranza alguna? No. Y de aquí a 
cien mil años havrála?No,ni por 
todos los siglos. Pues qué haré? 
No hay que hacer, fino morir,y 
rebentar. A quién acudiré ? No 
hay á quien acudir, que no hay 
quien te quiera bien , ni en el 
Cielo, ni en el Infierno , ni le 
havrá en todos los siglos. O 
aflicción sobre toda aflicción! O 
pena sobre toda pena ! Si suele 
aliviar la pena la memoria de 
los bienes pastados, y venideros, 
efloaqui no tendrá lugar, por­
que mejoría en lo venidero no 
la ha de haver ; y el acordarse de 
lo pasfado , aumentará el tor­
mento; y afsi la memoria tendrá 
fu particular pena , no fe acor­
dando de cofa, que 1c dé gusto* 
fino lo que es amargo , y dolo­
roso, Juntarse ha con esto la pe­
naste la voluntad , no fe hacien­
do cofa jamás , que me agrade, y 
me haya de ser alivio, y gusto, y
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I4 del entendimiento , que siem­
pre estará discurriendo en esta 
su miseria. Y ponderándola sin 
Sellar , ni acabándola de ponde­
rar ; de fuerte , que no solo en lo 
exterior,sino en lo interior,tam­
bién estaré lleno de tormento , y 
£ongoxa ; y sobre todo esto , el 
gusano de la conciencia estará 
siempre royéndome las entrañas, 
como fe dirá abaxo. O cómo fe 
maldecirán, viendo esto,los con­
denados! Cómo maldecirán el 
día en que nacieron , y el pan, 
que comieron , y todo quan'm 
hicieron, hablaron , y pensaron! 
Q qué rabia tendrán contra si 
misinos ! Cómo desearán la 
muerte , y no fe les concederá! 
Todos los aborrecerán, y ellos á 
si misinos, tanto , que si pudief- 
fen,fe inatarian á bocados,y ten­
drían por gran dicha e! poderlo 
hacer. Verdaderamente , Señor, 
que es este tan grave mal , que 
solo pensarlo, faca de juicio; que 
loque acá mas fe teme , es ¡a 
muerte, y allí la desea, y se ten-
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'dría por gran dicha, Y que a es­
to fe obliga Un hombre por un 
pecado! Y que con todo eflp le 
comete con tanta facilidad , y 
mas,que beber un jarro de agua! 
faltan me, Señor, las palabras, y 
fáltame el entendimiento , para 
ponderarlo , pondéreselo cada 
uno pava si.

CONSIDERACIÓN m.
Arecete , Alma mía, que he­

mos ponderado harto, lq
que es eternidad , é infierno , y 
ti tormento , que allí fe padeces 
Pues sábete , que tpdo lo dicho, 
es nada , en comparación de lo 
que ello es; y afsi , aunque no, 
puedes acabar de entender, quaj 
fea esta pena , para entenderlo 
algo mas , buelvete á poner en 
aquel desdichado puesto , y mi­
rare en aquel fuego con tanto 
dolqr, y pena > y tan fin espe­
ranza de remedio Á de copínelo, 
ni alivio por toda la eternidad; 
luego mira , como viéndote en 
cita aflicción , comenzaras á dis­
currir , que cosa es eternidad;

y
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y dirás ; Qué es pofsible , quS 
tiendo tan grave ehe tormento, 
(queen sufrirle muevo,y sebien­
to ) nunca fe ha de acabar ? Nun­
ca? Qué tengo de estar aquí tan­
tos millares de años , como go-, 
tas ay en el Mar? Si.Ay si’ Quaiw 
do fe acabarán de pastar tantos 
millares de años ? Al fin fe aca­
barán , y que después de acaba­
dos , será mi tormento , como si 
entonces comenzara , fin haver 
tenido alivio,ni esperanza jamás? 
Si, Y fi cada cien millones de 
años le sacaste una gota de la 
Mar , y de esta maneta fe huvicf- 
fe de agotar, no una vez , fino es 
tantas, como átomos hay en el 
ayre , acabarse han estos años? 
Claro es,que si.Y acabarse ha mí 
tormento? No. Antes entonces 
también será , como fi entonces 
comenzara. Bien , doblemos to­
do lo dicho no una vez> fino mil 
millones de veces , será lo mis­
mo ? Si. Pues doblémoslo otras 
tantas,como havrá gotas de agua 
en todo lo que hemos contado,
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será lo mismo i Lo mismo; pero 
serán mis tormentos , como si 
entonces comenzáran.Y si lo que 
hemos dicho huvieíse de ser el 
espacio , que fe havia de guar­
dar,para sacar una gota del Mar, 
y íe huvieíse de agotar todo con 
tanto espacio, no una , fino tan­
tos millones de veces , de lo que 
hemos dicho , quantos átomos, 
hay en el ayrc,feria lo mismo^Sl 
y lo mismo seta, aunque mas 
quentas eches,y todo lo que has 
contado , es un soplo, es una na­
da , respecto de lo mucho que te 
queda. Pues qué haréíYa no hay 
que hacer. No hay esperanza de 
remedio, y alivio. Qué no tengo 
esperanza é Qué no hay esperan­
za ? Que no la tengo , ni tendí é 
jamás ? Que aqui tengo íiempre 
de estar en tan graves tormen­
tos, muriendo, y rebentando,firt 
remedio, ni efperanza,por todos 
los siglos sin sin ? sin fin é fin fin? 
sinfín? fin fin ? sinfín? sinfín? 
sin sin millones de veces é Y que 
aqui tengo de estar muriendo
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fin morir ? Y acabándome, ful 
acabar? Toda la eternidad? Qué 
inmca , nunca , nunca se ha de 
acabar? O cómo toda la vida 
pallada fue un soplot O cómo 
no hice fino nacer , y morir! O 
cómo todos los bienes del mun*4 
do eran un poco de vanidad! Y 
¿Ju-e viendo un tan grave mal 
como elle , buscaba yo con tama 
añílalos deleyees breves,y pere­
cederos y que me havían de cau­
sar este tormento! Y que andaba 
yo bebiendo los vientos por las 
Vanifsimas honras, y rebanando 
por afanar hacienda! De qué me 
aprovechó la lobervia?De qué el 
jadearme de mis riquezas? De 
que el afanarme con mi ingenio, 
y ciencia? De qué los deleytes 
torpes , y sucios? Ay, quédelo 
que me fu vi ron , es de poner­
me en eñe lugai! Qué ellos fon 
los frutos de la carne? Estos 
Jos premios , que da el Mundo? 
Elle el pago , que fe da a los ne­
cios , que fe dexan llevar de fuS 
antojos? Elle provecho fe faca
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de. darse á regalos , y deleytes? 
Ay j que momentáneo fue el 
contento , pero eterno el tor­
mento! Quien viendo esto no as­
idla i Quién no huye de un gra­
ve mal i Quién por cofa tan bre­
ve » como es todo quarito puede 
tener en esta vista , quiere per­
derle para siempre é Qué sera 
razón hacer una vida tan bre­
ve , por escapar de esta eternidad 
de pena? Particularmente sabien­
do uno , que la tiene merecida 
mil veces por los ¡numerables 
pecados que ha hecho. Verdade­
ramente no me espanto de la 
grande penitencia , que hacían 
los Santos, de los continuos tra­
bajos, que tenían, y de lo mucho 
que padecían; porque todo es 
poco á trueque de evitar tanto 
mal: y no es mucho , que fe pu­
lidle'n á tanto , y padecieren 
tanto aquellos,á quietiesDios ha* 
via dado luz,de que cofa es eter-j 
nidad,

K CON--

L
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CONSIDERACIÓN IV. 
Z~\ Uiero hacer quema , que 

han palsado todos estos 
' años , que he Conrado. 

O qué harto citaré de fuego , y 
de dolores ! Y juntamente quiea 
to bolver á echar los ojos á lo 
pallado , y a lo venidero , y a 
quan fin remedio , y esperanza 

' efioy , miraré , que pude evi­
tar el mal , y no quise. Que 
padezco todo esto por mi cul­
pa \ Que me lo dixeron, y no 
tice cafo de ello ! Que tuve mu­
chos buenos consejos, y muchas 
buenas tnfpirrciones , y muchos 
santos temores, que me sobreve­
nían mas, y mas , y rompía por 
todo, por desarme fievar de mis 
nme.ias, y boberias! Que es pos­
ible esto ! Que yo tengo ’a cul­
pa! Que a oj s vidas me obligué 
á cita pena ! Que Dios me llamó, 
y no le quise ui, !#Que fui tan ne­
cio , que quando mucho dixe, 
fue: Mañana! Ay de mi , que tal 
foj.ec! Estuve en mi ? Xo fui este?

Q



Ccnsicliráat*. TV. y V,
O cómo me estaré carcomiendo* 
y deshaciendo de pena ! Y será 
este un gusano , que nunca, mo­
rirá í Pues cómo fe ti, bueno res­
ponder a las inspiraciones de 
Dios! Setai>ueno hacerme sor­
do % como hasta aqui? Sera bue­
no i que fe me vaya todo en mañ 
ñaña, mañana í Ay Dios! No ha­
ré tal; luego , luego al punto 
quieto comenzar; Y habla tu,Se- 
ñor , que ru Siervo oye; guíame* 
y llevante por do quiíieres , y lí­
brame de Uta eterna desventura*

CONSIDERACIÓN V,

GRandes soiíjAhna mia,estas 
penas , que hemos pen­

sado $ mas (abete, que falta una» 
que es mucho mayor, que todas, 
y es , carecer de Dios para siem­
pre, y haverle petdido,Como esa 
tas muy lexos de saber quien es 
Dios, estás cambien muy lexos 
de saber qual fea esta pena; pero 
sábete, que es gravifsima pena» 
fin duda la mayor de todas. Ca­
reciendo de Dios, carecerás» Ak 

Ka ma
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mamia , de todo bien. O quari 
grande bien has perdido , y para 
siempre , por cofas tan livianas, 
como fon ios deleytes , y honras 
mundanas'. Mas porque estás, al» 
vía mi a, muy bozal, para enten­
der, quan grave fea ella pena, no 
nos alarguemos en ella , baste, 
que te digamos , que es mayor, 
que todas, que partciendpte las 
demás tan terribles, por fuerza 
Jias de tener esta por terribilísi­
ma, y efpantofifsima.

CONSIDERACIÓN^ VI»

Mira también , Aliña mía, 
como estando tantos pa­

deciendo en el Infierno sin re­
medio fe palian tantos añps sin 
haver mudanza, ni descanso , ni 
alivio , lino que siempre fe .esta­
rán las penas en fu ser, y fe esta­
rán por teda la eternidad, y 
1 s ánimos de los que allí ci­
tan , estaián obstinados en el 
mal , fin querer salir de el. Mas 
aunque esto haya de ícr afsi, 
y nunca haya de haver perdón,

ni
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ni cñ ellos voluntad de enmien­
da ; pues tu lo consideras , para 
bien tuyo , haz quenta , que fe 
oye un prepon de misericordia 
en aquella cárcel infernal, y que 
fe les dice á todos , qué harán, 
y ks librarán de allí ? Que como 
ordenarán la vida , porque han 
de bolver algunos al Mundo , y 
seles data cincuenta años para 
hacer penitencia ? O válgame 
Dios ! Qué ditian y y qué ha- 
1 ian? Y qué dirías , y qué harías? 
Sea yo , Señor, uno,delosque 
han de salir de aquí , que yo os 
serviré pecho por tierra , yo me 
tendré, por diehofifsimo, aunque 
lluevan sobre mi todos los tra­
bajos , todas las enfermedades, 
todas las afrentas, y deshonras, 
toda la pobreza , y miseria , que 
fe puede imaginar en el mundo: 
yo haré la mas rigurosa peni­
tencia , que fe me quiera man­
dar: yo feié el deshecho de todo 
el Mundo. Vucs, Alma miá, pre­
guntóte: tu no has merecido es­
ta eterna miseria , y no una , si 

K3 no
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BO muchas veees ? Dios n© te h'á 
aguardado , y te ha hecho mer­
ced de librarte de ella , y darte 
tiempo. Pues porqué no harás 
jaora , lo que entonces hicieras $ 
JPor qué no te pondrás , á lo que 
entonces te pusieras é Por qué 
no aprovecharás el tiempo , co­
mo entonces lo aproVechárasé 
Por qué no harás penitencia, co­
mo entonces la hicieras? Por qué 
no concertarás tu vida,como en­
tonces la concertaras ? Pov qué 
no mirarás tus pensamientos, 
palabras, y obras, como enton­
ces dices , que lo remiraras? 
Porqué no te pondrás á ser el 
desecho del Mundo , y á pade­
cer qualefquieta trabajos, dolo­
res , y afrentas, como entonces 
lo hicieras? Ea, Alma mía, buel- 
ve en ti, abre los ojos , y rom­
pe con todo. Comienza, comien* 
za deide luego. Ha , Señor , que 
miserable soy ! Cómo ? que me 
hagaís, Vos tanca merced , y que 
fea yo tan desconocido é Que 
m hay remedio conmigo, de 

, que
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íque acabe de comenzar ? Que no 
solamente no hago lo que he di-» 
cho, ni agradezco á Dios la mer­
ced,que me hace, fino que añado 
pecados a pecados , y provoco 
mas la ira de Dios ? Pues, Alma 
mía , á qué aguardas ? Esperas á 
que venga la sentencia sobre ti 
sin remedio i No íerá mejor pa­
decer aora un poco , que penar 
para siempre después? Alma, co­
mo eres tan dura , que tan terri­
bles golpes no te mellan , y tan 
grandes beneficios no te ablano 
dan? Señor, fi Vos no tomáis la 
mano, con todo quanto conside* 
ro7yo no valgo nada. Quitadme» 
Señor,este eorazon de hierro , y 
trocádmelo en corazón de car- 
ne^cbmo fe levantará el muerto» 
si Vos no le resucitáis > Dadme» 
dadme, Señor, una gran voz, co­
mo disteis á Lazar o: Lazare ve ni 
foras.Sal, Alma, de tus pecados» 
facadme de este sepulcro , facad­
me de esta hediondez, mirad» 
que estoy insensible, como muer­
to , lefucicadme i nueva vida»

hai
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hacedlo , vida mia, y dadme vi* 
da, que de Vos pende mi vida, y 
todo mi bien.

CONSIDERACIÓN VIL

QUé será, pues, bien que yo 
haga , para no caer en 

' esta eternidad de tan gra­
ves penas * y tormentos > Pa re­
cente á mi, que siendo tan gra­
ve , quando solo un hombre hu- 
viera de condenarse , era razón 
estar uno lleno de temor , y ha­
cer lo ultimo de potencia , para 
no venir á tanta miseria ; pues 
qué diré haviendo de ser , no 
uno, sino millares de millares , y 
al sin tantos, que han de ser mu­
chos mas los que fe han de con­
denar , que los que fe han de sal­
varé Christo, eterna verdad , dii 
ce: Jf^ue es angojlo el camino , y 
muy ejlrecba la puerta,que oí lle­
va a la vida ; y que fon poces los 
que atinan con ellayocosjpocos. O 
palabra espantosa ! A quien no 
harás temblar i Dice también: 
dffue es ancho el camino, que lleva 
d la perdición ,y ancha la puerta, 
y que fon mucMs /#/ que van por
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cjle camino , y entran por tjia 
puerta. Ora veamos, yo voy por 
camino ancho , ó estrecho En­
tro por puerca ancha , ó estre­
cha ? Verdaderamente , que me 
voy por lo ancho 5 pues en que 
he de parar? O como siendo tan 
grave mal, infierno para siem­
pre , feiia bien estrecharme ! O 
como feria bien, no ir por el ca­
mino de los muchos l Menester 
es , que vivamos como los po­
cos , si queremos alcanzar lo que 
alcanzaron los pocos: si de mil 
solo uno fe huvicílc (le conde­
nar, quién no temiera,si haviade 
ser á él á quien le havia de caber 
esta fuertes Yo no quiero mecer­
me aora en si serán mil veces 
mas los condenados, que los ial- 
vos; pero veo , que en la vida de 
San Bernardo fe quenta , que al 
tiempo de fu muerte , de 3oy. 
que murieron , fe salvaron cin­
co; y en la Historia de San Fran­
cisco , predicando un Siervo de 
Dios, llamadoBcrtholdo, y re­
prehendiendo un vicio , en que

hün
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havia caído una muger y murió 
luego la dicha muger , y resuci­
tando allí luego , por la oración, 
que codos hicieron , dixo : Que 
de sesenta mil , que con ella mu­
rieron# fe havian salvado quatro* 
ó cinco ? y lo que mas cierto pa­
rece t es , que fueron tres al Pur­
gatorio , y uno al C icio: y a mi 
haceme temblar , lo que dice el 
tipil i cu Santo , que ca infinito el 
numero de los necios ; y lo qno 
dixo jefu-Chriílo# que pocos ati­
nan con el camino de la salva- 
cioiii Segun esto # fe; a bien , que 
el que no tiene tomado estado 
de vida # fe determine en tomar 
el que le parece sera mayor glo­
ria de Diosjy el que le tiene,pro* 
curepeificionaife en él , y hacer 
fus cofas y y haverfe en él lo me­
jor, que le lea poísible, no fe de­
sando llevar por la ceguedad da 
muchos? sino procurando imitar 
la corduta , y estrechura de los 
pocos*
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CONSIDERACIÓN VIH.

REpara también, Alma mia, 
que elle puedo de tanto 

tormento, y de estar lin esperan­
za, ni remedio, es el que has me­
recido , yquete amó tanto j> 
fu-Chviüo, que por que no fuef-r 
fes á él, dio fu vida , y fu sangre 
en una Cruz. jesús mió , DíoS 
mió , Rede ruptor mió , y Bieq 
mió , qué os debo yo por est^ 
misericordia ? Añade , que has 
(icio tan desagradecido , que de­
biéndole tanto , no has hecho 
fino injuriarle , y despreciarle^ 
y con todo elfo te ha aguardado 
tantos años , y te llama con los 
brazos abiertos; mirándote hz| 
estado, y te ha sufrido: y con to? 
do elfo tu has sido ruin,y lo eres$ 
y él no ceda de llamarte. Que te 
debo , Dios mío, y gloria mia? 
No mas pecar, Dios mió,no mas 
pecar. O quién pudiera trabajar 
por cien mil , por amor vuestro! 
Quien pudiera daros mill°nes 
de güilos 1 Siéntate de eípacio.,
Alrua mia, a pensar estoa y ^e*
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vantate sobre ti , levantare a ha­
cer mas de lo que puedes , si no 
de hecho , por no alcanzar las 
fuerzas, a lo menos de voluntad, 
y deseo. Ten , ruegote, Alma 
mía , un desto de agradar á 
Dios , y de amarle sin talla. O 
como lo yerra , Señor, quien no 
te ama! O Alma, ama, ama mas, 
y mas ama , no te hartes, ni te 
contentes con poco. Dilata, di­
lata los senos de elle corazón , y 
ama quanto mas pudieres. Ay 
Dios , que todo lo que yo amo, 
y hago es poco! Angeles, suplid 
esta falta mía , que yo me huel­
go de ver , que amais tanto á 
Dios. Suplidla Vos , Madre de 
Dios, que sabéis también amar; 
y suplidla Vos, Señor mió , que 
sabéis amaros infinitamente. O 
como Vos, Señor , cumplís mi 
deseo! Amaos, Señor mío ama­
os infinitamente , que yo me go­
zo , y regocijo en el Alma de 
que siempre os eíteis amando 
con infinito amor.
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CONSIDERACIÓN IX.

BUdvome , mi Dios > a, po«< 
nerme en mi puerto > quie­

ro decir , el que he merecido 
por mis pecados. Si yo he mere­
cido esto , cómo puedo quexar- 
me de los trabajos , enfermeda­
des, afrentas,ó malos tratamien­
tos ,que me fucedieren?Si yo me­
recióle estar en un fuego , y me 
lo conmutaren , en que pu fie líe 
un silicio , no me hacían mucha 
honra! Pues todos los trabajos,y 
afrentas pofsibles en el Mundo, 
quantos serán menos , que el 
puesto que yo he merecido en el 
infierno? Segun esto > si estuviere 
enfermo , no tengo de que que- 
xarme , aunque mas dolores me 
aquexen : si fuete pobre , y estu­
viere lleno de lepra , tampoco: sí 
todos tnp ultrajaren , y azota­
ren , tampoco : pues me ha­
cen sin comparación mas hon­
ra de la que yo merezco. Q 
como havia de andar un hom­
bre reconocíd i fsimo á este bé-i 
nesicio , y dando muchas gra­

cias



'EtX.VILsob.el Infierno» 
cus a Dios en todos fus traba­
jos I Quién fe puede quexar de 
ía comida pobre, ó mal guisada, 
viendo elfo ?. Quién d.e no tener 
llora de salud í Quien de ser po­
bre , y menelte.iolo é Quién de 
que le ultragen , y pifen? Parar 
¡fum car n¡eur/}J)eus>paratum coy 
tzieuw. Aparejado estoy , Dios 
rnio , para todo : vengan traba­
jos , vengan dolores , y afrentas, 
fin que intervenga pecado i mas 
baveifme Vos de ayudar, Dios 
mió , porque yo no valgo nada, 
que no bago fino decir , y decir, 
y soy muy diferente al tiempo 
del otiiar. Millones de gracias 
<ps doy , Señor , porque no me 
haveis echado en los Infiernos; 
tendíé , Señor , fiempre este so­
berano beneficio fixado en la 
memoria , y en mi corazón , y 
emplearme he todo en vuestras 
alabanzas , con vuestra ayuda* 
píos mío.

CONSIDERACIÓN X.

SI qualqviera pecador , qué 
ti^nc yitja * os tiene tanta 

oblii
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obligación , quinta os tendí i 
aquel,á quien, haviendo mereci­
do el infierno# haveis Vos, Señor 
mió , traído á vuestra Cafa , y 
puefio entre vuestros qtieiidos^ 
Merecía yo, Señor , eítár vn pera 
petua ttideza , y daiíme tanta 
alegría? Merecía estar fin cipe* 
tanza de remedio , y daifmd 
tantas prendas , y esperanzas del 
Cielo? Meiecia estar ardiendo 
en dolores , y dais ne cantos 
consuelos espirituales é Merecía, 
yo ser esclavo de Satanás para 
siempre , y reneilme entre vues­
tros hijos i Merecía yo comee 
siempre pan de ámargura > y de 
dolor , y daiíme pan de Ange«t 
les , y sentaífufie á vuestra mefaí 
Que me dais pan de vida eter­
na \ Que me dais á Vos mismo!. 
Qyien me da á si mismo, que 
no me daráíO Señor,qué os debo 
por una misericordia can gran­
de ? Uenedic Anima mea Domino, 
0 omnia , qu¿ intra mesunt no- 
mi ni jantto ejm¿ O corno foja 
infinitamente bueno , y meferi-

CQí*
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cordiofo \ Gracias a Dios, gra­
cias á Dios , gracias á Dios mi­
llones de millones de veces! O 
como has hecho conmigo cofas 
grandes'. Dios todo poderoso, ó 
l’adre amantifsimol cómo te ol­
vidas de la deslealtad , y tray- 
cion deiu hijo! O como echas 
los brazos al hijo prodigo , y le 
das vestidura rica, a! fin, de hijo! 
O buen Paílodyá te llevaban esta 
©bejuela roñosa los lobos infer­
nales , y tu fuiste por ella , y al 
fin la tacaste de entre los lobos, 
y la echaste sobre tus ombros! 
Verdaderamente este falto en 
ombros ágenos le di en elfos tus 
caftifsimos ombros. O buen Pas­
tor! de tan ruin obeja te carga­
bas , y tienes aora en los paltos 
fértiles de la Religión , para 11c- 
verme á aquellos fertilifsimos 
del Cielo ? O Padre, y Pastor 
mió ! bendígante los Angeles, 
para siempre feas bendito por 
todos los siglos de los siglos. 
Amen.

EXER-
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EXERCICIO VIII.

De San Ignacio de Loyola , sor 
bre la Gloria*

Composición del lugar*
La composición del lugar» 

sera ver con los ojos del Alma 
aquella Corte Celestial llena 
de Exercitos , y Cortesanos Es­
pilláis , y Santos , que la her­
mosean , y al Santo de los San­
tos , que enmedio de ella presi­
de en fu gloria , y magestad , y 
grandeza.

Petición.
La petición será pedir á Dios 

nuestro Señor , que pues ha sido 
servido de criarme,para que go­
ce de él, y de tan santa compás 
ñia en fu Corte soberana , me dé 
gracia pata que viva de fuerte, 
que no carezca de ver, y gozar 
de fu gloria,y hermosura, quan- 
do salga de este valle de lagri­
mas, y miserias.

Punta primera.
Considerar la excelencia , y 

hermosura de U Gloria,y aquella 
espaciosa, rica, y abundante t-ier-
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ra de promifsion» la longura de 
Ja eternidad ; la grandeza de 
fus riquezas , y el servicio de 
fus abundantes mesas; las orde­
nes de los que las íirven ; las li­
breas de los criados , y la políti­
ca , y gloria de esta Ciudad, 
Ponderar lo primero, que no 
solo aparejo Dios esta Cafa , y 
Palacio para honra suya , fino 
también para honra, y gloria de 
fus escogidos, cumpliendo lo 
que él mismo dixo : To honro i 
los que me herirán. Y no conten­
tándose con esto , glorifica , y 
glorificara , no solamente a las 
Almas, fino también i los cuer­
pos de fus escogidos , dándoles 
lugar en fu Palacio Real. Pon­
derar lo segundo , como la car­
ne , que havia de estar atada co­
mo bestia en el establo , quiere 
aquel Padre de misericordia, 
quesea colocada , y glorificada 
éntrelos Angeles del Cielo; y 
que el que ayudo i llevar la car­
ga , entre en el repartimiento ds 

Gloria > gozándose en tila coa
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todos fus sencidos puros, y ^per­
fectos ; pues cada uno tendrá altf 
fu deleyce, y gloria singular, afsi 
como los sentidos de los malos 
tendrán en el Infierno fu dolor, 
y pena especial. Saca de aqui 
deseos de mortificar tus senti­
dos , y tener particular cuidado 
con la guarda de ellos , pues por 
el trabajo, que dura tan poco, eti 
esta vida , te verás remunerado, 
y galardonado en aquel abismo 
de la Gloria eterna , fin hallar 
suelo , ni cabo en tan grandes 
alegrías.

Punto segundo.
Considera el contento, que 

recibirás con la ilustre compa­
ñía de los Santos , y principal­
mente con el Santo de los Santos 
3efu-Christo nuestro Señor , y 
^onla gloria, y hermosura de 
aquel cuerpo ,que por ti fue tan 
afeado en la Cruz, Ponderar, co­
mo aunque es inumerable el nu­
mero de los bienaventurados, 
n° hay entre ellos confusión , ni 
vehettia; fino mucha paz , y

unión
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unión, y por estar allí la virtud 
del amor , y caridad en toda fu 
perfección , y que aunque se 
adornan con tan preciosas Co­
ronas, y todos empuñan Cetros 
en fus manos , todos están con­
tentos , y ninguno tiene embi- 
dia del otro ; poique es tal , y 
tan capaz aquel Reyno, donde 
todos reynan , y fon tan gran­
des, y estendidas fus jurisdiccio­
nes, que hay para todos cumpli- 
difsimamente. De aquí puedes 
sacar un gozo , y deseo grande 
de parecer en la presencia de til 
Salvador , de ver tal hermosura, 
y gozar de aquella cara , en que 
desean mirarse los Angeles > que 
no siendo tu corto en servirle, 
el será largo en hacerte estas 
mercedes , y beneficios, maní' 
festando á tus ojos fu Gloria , y 
hermosura , y la de todos aque' 
líos Santos , y Cortesanos del 
Cielo, Haz , pues, obras tales# 
que merezcas estar entre está 
compañía , y vivir con los qnt 
fon hijos queridos de Dios.
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Zurito tercero.

Considerar el "soberano go- 
?0j que el Alma del Bienaventu­
rado recibirá con la visión cla­
ra de Dios , en que coníidc la 
Gloria elsencial de los Santos, 
Ponderar , como sola la vida de 
aquel Divino Ser, basta para dar 
á 4s Almas cumplido deseo , y 
hartura ; porque íi los bienes 
de apa deleytan tanto , quanto 
delcytará aquel bien , que tiene 
en sí la perfección, y fuma de 
todps los.bienes? Y si la vida so­
la t)e las criaturas es allí tan glo­
rióla, que será ver aquel Ser, y 
he v pío fu va , en quien resplan­
decen todas las hermosuras, 
viendo en una vida el Myderio, 
de la Bcauísima Trinidad , la 
Gloria del Padi e , la Sabiduría 
del Hijo, y la Bondad , y Amor 
del bfpirjtu Santo? Saca de aquí 
defcvs de no querer ver , gozar, 
ni tener en ede Mundo descan­
so , riqueza , gusto , ni conten- 
to, en quien poner el tuyo , si­
no en splo Dios , hollándote en

íCí
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renunciarlo todo , í trueque de 
«o ser privado de tal vista, y tan 
soberano bien , como es Dios, 
diciendo con el Santo Profeta: 
Una sola cosa pedí al Señor, y es 
ta buscare sempre , que more ya 
en la Casa del Señor todos los dias 
de mi sida. Esto es por los de la 
eternidad,

CONSIDERACIÓN I,
Sobre el Exereiáo de Ia Gloria,

Lleguemos ya á considerar, 
Alma mía , la otra senten­

cia , que tanto deseas. Haa 
quenta, mirándolo también to- ¡ 
do a tu modo de entender, co­
mo todo lo pastado , que sales al 
Tribunal de Dios , y que vés $ 
Jefu-Christo nuestro Señor , con 
un rostro muy apacible» abier­
tos los bracos , esperándote. O 
buen Jesús! Solo por verte de 
esta manera daría yo por bíeij 
empleados todos los trabajos, y 
afrentas , que puedo padecer en 
el Mundo : Vén , dice , amada 
mía, esposa mía , y paloma mía* 
tVoyme llegando , y comienza11
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los Andeles , y Santos con dul- 
cifsima harmonía a cantar aquel 
verso: Vén esposa de Chiifto , y 
goza déla Corona , que te está 
aparejada. Llego al fin á ]:fu- 
Christo nuestro Señor > échame 
los brazos , y diceme : Bendito 
de mi Padre , goza del Reyno, 
que te esta aparejado ; ven hijo 
mío , que lo has trabajado muy 
bien ; vén , estarás en mi com­
pañía por toda la eternidad; yí 
fe acabaron los trabajos, ya to­
do será descanso, y gloria. O co­
mo me postraré yo á cus Pies* 
Jesús mió , y con tu licencia te 
los befaré mil veces! Yo , Señor, 
y Padre mió, qué trabajos he pa­
decido? Qué he hecho , para que 
me hagais tanto bien ? Jeíus 
mió, qué me llamáis hijo? O pa­
labra regaladísima! ó palabra 

1 regaladísima! Y me abrazas , y. 
me recibes por tuyo ? O regalo 
fuavifsimo ! O como fon basura 
todos los contentos del Mundo 
en comparación de este ! Es pos­
ible fe ha llegado esta hora
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tan deseada fen que ce veo , Dios 
mió, y Señor mío ? Torno á be­
far tus santos Vi es millares de 
veces. En esto los Angeles,y San­
tos me din la enhorabuena , y lo 
mil mu la Santiísima Virgen, O 
Virgen purifsima ! O Madre de 
Dios , y Madre mía dulciísima! 
Por vuestra incercefsion he yo 
venido i este lugar. Yo os agra­
dezco, y os doy millones de gra­
das i Angeles gloriosos, y San­
tos, porque rogasteis á Dios por 
mi, y en particular á Vos Ángel 
de mi guarda. O Ángel mió , lo 
que os debo ! Veome en esto tan 
resplandeciente como el Sol, / 
veo a los Santos de la mi fin* 
manera* Quién podra declarar, 
el contento grande , qué sentirá i 
en esto ¡ni alma? O , qué poco j 
me parecerán todos los trabajo5 j 
pallados! O como gustaré de 
Verles padecido!
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DExaudo á parte el gOí® 
grande,que sentir as, Alma 

mía, en ver a Dios , de que tra^ 
taremos en otro lugar , coniide-t 
ra, que este gozo sera mayor de 
lo que imaginas , que ya jamás 
tendrás ctifteza, ni pena,íino que 
por toda la eternidad ha<- de es­
tar Vena de gozo , fin rauzcla de 
miedo,pena, ni tristeza: comien­
za á echar largas Jcuentas da 
anos, como aniba , y mira co­
mo ellas seguí ij’sima por toda 
la.eternidad , gozando de Dios; 
fin miedo de perderle, y en 
Compañía de los Angeles , y 
Sancos : y mira , que tu gozo fe­
lá tal , qual ni tu ojo vio , ni tu 
oído oyo , ni en corazón de 
hombre pudo entrar , porque 
veías á Dios , que será un gozo 
sobretodo gozo. Que lera ra­
zón que hifieiVcs por alcanzar 
Un bien tan grande r M ra lo que 
te espera , míra la corona , que 
te aguarda , y sábete, que no D
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alcanzará, fino es quien peleá 
como debe. Quién no fe anima 
con esto á padecer qualquiera 
trabajo ? Quién no dexa toda la 
riqueza del Mundo , por gozar 
de esta riqueza del Cielo ? Quién 
no sufrirá ser deshonrado, y 
pifado de los hombres, por ve­
nir á ser honrado de Dios i O 
Señor, quién no morirá al Mun­
do , y á si mismo , por venir á 
ser coronado de Dios, y vivir 
con él por todos los siglos ? San 
Ignacio Martyr Atciaij^ue daría 
por bien empleado sufrir fuego, 
Cruz , bejlias , ser quebrantados 
fus huejf&s, y hechos pedazos fus 
miembros , y aun sis ir todos 
quantos tormentos el demonio pu- , 
diejfe inventar , a trueque de go- J 
Zar de Ti. Pues qué será razón, 
que yo haga í Por cierto todo 
es poco. Y a!si , Señor, padez­
ca yo aquí: vengan dolores , y 
trabajos , sean los que fueren á 
trueque que yo venga á ver á 
Ti; Señor, y Dios mió.

CON-



CONSIDERACIÓN III.

Bien sera también, Alma mía, 
que mires muchas veces lo 

que vá de pucho a pucho, y que 
muy de espacio vayas cotejando 
el uno con el otro; del uno te 
ha librado Dios , y derramado 
fu Sangre por ello ; el otro espe­
ras también por la sangre , y me­
recimientos de jefu-Chrifto. O 
]o que va de puesto á puesto! 
Pues uno de los dos has de ver, 
y con mucha brevedad , qual de 
los dos haya de ser , pende déla 
vida , que aova hicieres: mira, 
que te dan á eicogev; mira lo 
que quieres, y mira como vives. 
O Señor , que tanto pende de 
esta tan breve , y tan incierta vi­
da ! Pues que haré yo ? O quien 
li i cié líe lo fumo de potencia1, 
ayudadme , Dios mió , mirad, 
que no valgo nada , y no permi­
táis , que por cofas vanifsimas, 
y que tan presto he de dexar, 
pierda yo tanto bien, y me obli­
gue a tirito mal. Tome yo , Se- 

L a, nor8
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ñor, cite negocio con todas ve* 
ras.

EXERCiCIO IX.
I)e San lanado de Loyola, sobre 

* g\ Juicio Universa1!, que ha,á je- 
fp-Christo,Señor nuestro al fin 

del Mundo,

Composición del luvar,
Imaginar entre el Monte Cal­

vario , y ei Monte Olívete una 
llanura espaciosa , que es el 
Valle de jofyphat , donde fe ha 
de hacer cite juicio , segun fe 
infiere del Profeta Joei. Juntos 
#11 i tocias jos hombres , coníides* 
yare levantado un grande teatro, 
y sobre pl un Trono de sebera- . 
pa Mageítad para Chrifto nues­
tro Señor, otro para fu Santifsi- 
ir¡a Madre , y ortos para fus san­
grados Apostóles,

Petición,
Pedir a Dios nuestro Se­

ñor con David, que trafpaífe mí 
pecho con el clavo de fu santo 1 
lemor, para que no me atreva 4 
efoftdejk ? acordándome de lo» v
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rigores de aquel dia , y decirle 
con todo el afecto del corazón:
JOom'wejum veneris judicare,nvl-
li me condemnare. Scñor,quando 
v.engas a juzgar, no me quieras 
condena».

Punto primero.
Considerar las razones , por­

que ha de haver juicio univer­
sal. Aunque es i numerable la 
sentencia , que da Christo tuief- 
tto Señor en el juicio particu­
lar de/cada uno, luego que mue­
re ; con todo eííb es verdad in­
sidióle , que ha de hacer otro 
juicio universal publico , visible, 
y ordenado de fu Sabida» ia por 
muchas causas. La primeva , es 
la Gloria de Jesu-Chtisto nues­
tro Señor , para que no sola­
mente fe manifieste en el Cie­
lo , fino también en la ticr- 
1 a , donde fue patente fu igno- 

. minia ; por lo qual fe hará tam­
bién este juicio en el Valle de 
dofaphat , vecino á Jerufalco, 
para que en el mismo lugar, 
donde fué juzgado , condena- 

L 3 do,
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do , y crucificado como mal he­
chor , le vean rodos con fumo 
honor , y Mageftad , juzgando 
vivos , y muertos. La segunda 
causa es, para bol ver Dios por 
el crédito de los justos, que sien­
do inocentes , fueron asenta­
dos , y oprimidos en esta vida, y 
para mostrar también , que iu 
govierno fué sabio, justo > y san­
to , en quanto ha ordenado , y 
permitido , defuerte , que ni 
pueda quexarfe la virtud , por­
que fe vio ultrajada , ni gloriar­
se el vicio , porque fe vi¿) triun­
fante, y viótoriolo; y en fin, para 
que fe confundan todos los jui­
cios de los insensatos , y teme­
rarios pecadores , que inferían 
de los desafueros de este mundo, 
que no havia Dios en el Cie­
lo , como si el permitirlos de 
presente , embarazara a el futuro 
Juicio. La tercera causa , porque 
en la muerte solo fe hace juicio 
del Alma , pero no del cuerpo. 
Sucede , que el Alma es conde­
nada a los Infiernos, el cuerpo es

lie-
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llevado con grande pompa á U 
sepultura : como al contrario, 
cjue el cuerpo es llevado con 

ande ignominia a la sepultura, 
quando el Alma va á gozar de
Ü'-os en la glot ia.Convino,pues,
cine huvieífe otro juicio , cuya 
sentencia cayeíle igualmente so­
bre el cuerpo, y alma,y que pues 
entrambos ie aunaron para la 
virtud , ó para el vicio , experv- 
mentafíen también unidos el pre-i 
mió b la pena.

Punto segundo.
Considerar , como quando 

los hombres estén mas descui­
dados , empezara á desconcer­
tarse este relox del Universo, 
dando señales de que está ya 
cerca el dia del Juicio. El Sol , y 
la Luna fe obscurecerán : las Es­
trellas , ó Cometas caetán del 
Cielo, como rayos: el Ayre fe 
alborotará con espantosas tem­
pestades ; d Mar dará horribles 
bramidos , y saliendo de fus li­
mites , fe foryerá grandes Ciu­
dades. Tuda la tierra fe trasto:-
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nata con repetidos temblores , y 
fe abrirá pqr varias partes j las 
fieras, y serpientes dexarán los 
desiertos , y cnebas; acudirán a 
los poblados , dando lemerolos 
ahullidos j y á vista de ello caerá 
tal pavor sobre los miserables 
hombres, que como dice Cbris­
co Señor nuestro por San Lucas, 
andarán átenseos , pálidos, y se­
cos, con el alfombro,y temor de 
los. males,que les cercan , y atno 
tuzan. Al cabo prorrumpirá U 
ira del Omnipotente en un vio 
de fuego , que anegatá todo el 
globo de la tierra , como fe ane­
gó antes con el dilubio de agua, 
y en brevifsimo tiempo abrasa­
rá los hombres, que huvieren 
quedado vivos , y con ellos to­
das las cofas pt eciofas, y viles de 
cite mundo , halla reducirle á 
un montoti funesto de cenizas: 
S¡c tranfñ gloria Mund¡.

Punto tercero.
Muerto afsi , y acaba lo el 

Mundo con can lastimólas ago­
nías , r do tura en medio de

aquel
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aquel tvistifsimo silencio la es­
pantosa voz de im Arcángel, 
á quien llamó el Aposto! trom­
peta de Dios,y dirá: Levantaos 
muertos x y venid ajuicio. A este 
mandato obedecerán todos los 
muertos, afsi los plebeyos , co­
mo los Monarcas , afsi los del 
Cielo , como los del Abismo , y 
formando de nuevo la Omni­
potencia de Dios los mismos 
cuerpovque tuvieron en ella vi­
da,aunque reducidos á edad per­
fecta y bol verán á entrar en ellos 
las Almas, que primero los ocu- 
paronjunas para gozar el premio 
de fus mortificaciones; otras pa­
ra sufrir el castigo de fus anti­
guos dekytes.

Punto quarto.
En esto fe abrirá el Cielo con 

un grande resplandor , que ale­
gre lobremaneta á los Judos, y 
asombre , y atemorice á los re­
probos. Aparecerá un Ángel 
con D Cruz en que muí ió nues­
tro Redemptor , resplandecien­
te > y hermosísima sobre todo 

L > quan-
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quanco se puede decir. Segi>?«* 
ranfe después los exercicos de 
los Angeles , acompañando á 
Christo nuestro Señor , el qual 
baxará con gran poder, y Ma­
gostad en una carroza , formada 
de las nubes celestiales , y afsif- 
tidode fu Madre Sandísima , y 
de fus Apostóles , y mayores 
Santos , ocupará el íicial apare­
jado para fu juicio , infundien­
do con fu pretenda en los bue­
nos inexplicable consuelo , y es­
pantosa confuiron en los malos.

Punté quinto'.
Por fu mandado saldrán los 

Angeles , y apartarán1 los Justos 
de los reprobos , como en la lle­
ra fe aparca el g’ ano de la paja; 
y colocados los primeros á la 
mano diestra , y á la siniestra los 
segundos, fe abrirán aquellos li­
bros grandes de fas conciencias, 
y fe relatarán ciara, y distinta­
mente codas las obras buenas , y 
malas de cada uno de los hom­
bres, hasta las mas ocultas, has­
ta las mas olvidadas , hasta las

mas
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itias pequeñas , y todas fe harán 
patentes» y notorias en aquel pu­
blico Theatro de todo el Mun­
do. O , que triunfo para los jun­
tos1. O , qué vergüenza para lo$ 
miserables pecadores 1 En fin, fe 
bol ver a Chu isto á los escogidos, 
y con ámorofifsimas palabras 
los llamara,para que gozen eter- 
namence de fu Kcyno, y bol- 
Viendose 3 los malos, los arroja­
rá con espantosa voz , pava que 
ardan con fus enemigos los de­
monios en el abismo.

CONSIDERACIÓN L 
Sohe siJuicio Universal.

BUJve, buelve , o Alma 
mia , los ojos al misera­

ble Mundo , no tolo afligido con 
hambres, pedes, guerras, inun­
daciones , y temblores ; porque 
todo cijo no e$ mas , que prin­
cipio de mayores males c au~ 
tem omni a i ni ti 4 sum dolorum: 
buelve , mírale abrasado con es­
pantosos torbellinos de fuego , y 
reducido con todos los vivien­
tes, aísi hombres, como brutos,
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a un monten denegrido de ce­
nizas. H ¡z quenta , que tu solo 
has quedado en d Mundo, y mi­
rándole en tan lamentable dia­
do , le dirás : O mundo inf liz! 
Eres tu aquel, en quien idola­
traban ios engañados hijos de 
Adán ? Eres tu por quien fe le­
vantaron tantas guerras , fe alis­
taron tantos exetcieos,fe perdie­
ron tancas y idas , fe originaron 
tantos pleytos , y dilfenfsiones? 
E! mismo eres; pero quan dife­
rente de ti mismo. Dime, qué fe 
hicieron los Reyes, y Monarcas, 
que dominaron , con tantos afa­
nes , y peligros ? Qué fe hicie­
ron los poderosos, y t icos , que 
te pode ye ron ? Qué fe hizo de 
tanto oto , plata , y piedras pre­
ciólas, como atesoró la codicia? 
Qué fe hizo de tus Palacios , de 
tus Torres , de cus Florestas , y 
Jardines ? Qué fe hizo de todas 
tus delicias , y bienes engañosos 
que le buscaban con tantas an­
sias , como li fueran inmortales? 
O como todo fe defvaceiió co­

mo
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mo humo , y fe deshizo en pol 
vo , en ceniza , eti nada! Pues íi 
el otro Rey lloraba , consideran­
do a fu numeroso ex crcito he-r 
cho cenizas > dentro de algunos 
años, quién no lamentaría la des­
gracia no de un exercito de 
hombres, sino de todos los hom­
bres, y de todo el universo , que 
a! sin ha de padecer tan misera­
ble calligo ? Pero ay de mi, que 
solo debo lamentarme de mi 
misino , y llorar mi ceguedad! 
Si yo tuviera en mi mano todo 
el Mundo con fu riqueza , y glo­
ria, debía despreciarle , y poner­
le debaxo de mis pies, viendo fu 
paradero laítimoío ; pues qué es 
esio, que no teniendo yo apenas 
un punto de él , no tengo valor, 
y aliento para despreciarle, an­
tes le he amado, y cometido por 
él muchos pecados contra mi 
Dios ? Qué es una gota de agua, 
comparada con todo un Üc- 
ceanoé Qué es un átomo , com­
parado con todo el globo de U 
tierra ? Qué es la conveniencias
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la riqueza , el honor , que yd 
tengo, y puedo tener en esta vi­
da , íi le compara con la magní- 
^ciencia, con las delicias, con las 
riquezas , y poder de todos los 
Jueyes , y Poderosos del Mundo? 
Pues st el Mundo con todas fu? 
Cofas merece ser despreciado, 
como fe pega tanto mí corazón 
£lo que apenas es nada , avista 
de todo el Mundo ? Cómo lo 
!?usco con tantas ansias ? Cómo 
lo pretendo con tantas diligen­
cias? Cómo lo miro por digno 
empleo de todos los cuidados 
de mi vida , aunque lea menes­
ter poner a riesgo , por conse­
guirlo , mi felicidad eterna ? O 
Ceguedad l O locura ! Busca q 
¡Alma mía, en este monten de ce- 
fiízas aquella hacienda , que tan­
tos afanes te costó ; aquella cafa3 
tiue te dejaron tus ante palla­
dos j aquella , que tu fabricaste 
pílalos venideros i aquel lugar 

tus gustos; aquel objeto de 
P.s d^lgos ¡ mira si puedes dif- 
{Ín^uií: alguna cofa en tanca

con-?
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confusión , y estrago de todas 
las cofas. O como codas fe vara-* 
jaron , y consumieron en la co< 
mun ruina) Toma en tu mano 
parte de ellas cenizas trilles,aca­
so fueron en otro tiempo un* 
corona , qué fe hizo fu resplan­
dor? Acaso fueron un bailón,quéí 
fe hizo fu valentia^Acafo fueron 
una Tiara , qué fe hizo fu adoran 
cior» <? Acaso fueron una hermoj 
fura,qué fe hizo fu gentileza, fus 
afeytes, fus galas ? O como todo 
es vanidadlü como todo es hor­
ror! Y es pofsible , que por co­
las can caducas han querido los 
hombres necios perder al fumo, 
bien ? Y que yo he (ido uno de 
ellos, atropellando los preceptos 
Divinos , atruequede güilos vi- 
lifsimos , y perecederos ? Muy 
ciego anduve , Dios mió, dadme 
luz para que persevere en el co­
nocimiento de ella ceguedad,/ 
pava que no me aparte de Ti, 
inconmutable, y eterno bien»
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CONSIDERACIÓN II.

PEto ya suena en mis oídos 
aquella temerosa trompe­

ta,que llama á todos los hombres 
ajuicio. Aquella trompeta,que 
lucia temblar á un San Gerony- 
mo , aunque consumido con as­
perezas , con vigilias , y lagri­
mas en un efpautofo desierto.Ay 
de mi, cómo no tiemblo, siendo 
tancas mis culpas , y no havien- 
dolas labado con la penitencia! 
Las columnas de la Iglesia fe es­
tremecen al considerar esta voz,y 
mi corazón fe esta insensible, te­
niendo tantas causas,para temer! 
O corazón , que al menor soplo 
de la tentación te trastornas, có­
mo no caes despavorido al escu­
char este trueno terrible, que di­
ce: Levantaos muertosy y venid h 
juiddi Qué ecos liará entonces en 
¡mis oídos este pregón del Om­
nipotente Dios ( Cómo ¡e obe­
deceré? De donde me levantaré? 
Si atiendo á lo que merecen 
mis pecados, le van taré me del

Jn-
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Infierno , á donde cantas veces 
me he arrojado , por cometer­
los. Levántateme, para bolver 
a. caer en cuerpo , y alma en 
aquellos tormentos ; levántate­
me , para ser publicamente acu­
sado , convencido , y condena­
do , con los hombres mas infa­
mes del Mundo lcvantarérne 
pata un juicio de condenación, 
y de condenación eterna , fin re­
medio , y sin fin. Todo efio me­
recí por cada pecado mortal , y 
todo me sucediera , si huviera 
muerto mientras me hallaba 
manchado con él. Pues cómo 
permanecí en él tanto tiempo? 
Cómo le bolvi á cometer ? Có­
mo no le acabo de borrar con 
un agudo dolor , con una llo­
rosa , y firme penitencia ? O Al­
ma mía ! si quieres que no suene 
rail espantosa la trompeta del 
Juicio en aquel dia , empieza á 
oírla , y obedecerla, desde aora. 
Levantaos muertos , dice, y ve* 
tddajuicio. Si estás muerta por 
una culpa grave , de essa muer­

to
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te manda resucites. Si como 

.muerta no oyes las voces de 
Dios , de elle letargo te manda, 
que despiertes. Si ha tanto tiem­
po te llama , para mejorar tu vi­
da , íi esta dando aldavadas á tu 
corazón , para que huyas de las 
ocaíicmes , y peligros del Muni­
do, li da gritos , y latidos el des­
engaño dentro de tu pecho , íi 
le has visto con tus ojos en la 
muerte temprana de tu amigo, 
en el fin desgraciado dd cono­
cido , y del estraño , si con todo 
elfo estas insensible , y como se­
pultado en un profundo sueño; 
Surge te mortui, te dice , que te 
levantes, que te resuelvas, que 
entres en juicio contigo mismo, 
N. Señor; Y quantas diligencias 
luveis hecho por despertarme? 
Quán pertinaz he sido yo en dor­
mir ? Quantas veces me has lla­
mado con inspiraciones , con re­
mordimientos, con la voz muda 
de los libros, y con la eficacia 
de tus Predicadores ; y yo iie.n- 
pre terco, y endurecido a tan-
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ta batería de favores , y benefi­
cios? Que interesabais Vos,Dios 
mió, en que yo no me perdictle? 
Q.V( utilidad cenias,en que no me 
condenado? Qué hall afees en mi 
mas , que en tantas Almas como 
ha veis arrojado en los infiernos, 
por menores culpas que las mi as? 
Verdaderamente, grande ha sido 
conmigo vuestra misericordia, y 
grandísima contra Vos mi in­
gratitud , y malicia : afi>i lo co­
nozco, afsi lo juzgo, y lo confies- 
so yo mismo : Por tanto, dadme 
la. mano, para que me levante , y 
persevere siquiera con el temor 
de que me haveis de juzgar.

CONSIDERACIÓN III.

BAxará del Cielo el A'ma 
de un bienaventurado , y 

íimirá el Alma de un condena­
do de los calabozos del infier­
no : entrambos encontraran íus 
cu ir pos ya preparados ; pero 
qué cuerpos tan diferentes ? El 
Alora bienaventurada hallará un 
ciurpo mas hermoso , y refplan-
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deciente que el Sol , adornado 
de codas las dotes de Gloria , y 
ofreciondofele el Ángel de fu 
Guarda,le dirá: Ea,Alma dicho­
sa , enti a en este cuerpo glorio­
so , que fue compañero fiel de 
tus virtudes , y aova lo ha de ser 
también de tus felicidades. Es­
tos fon aquellos ojos, que folias 
baxat á la tierra , porque no en­
centra líen con el objeto peli­
groso: Ellos aqud'os labios, que 
aprisionaste muchas veces al es­
cuchar tus injurias. Estos'aque­
llos oilos, que cei raíles a las 
murmuraciones, y a las palabras 
profanas. Ella aquella cabeza, 
donde formabas tus penlamlen­
tos santos.Estos los pies,con que 
caminabas á los Templos. Estas 
Jas manos con que socorrías á 
los mendigos. Esta, en sin, aque­
lla carne , que afligías cu otro 
tiempo con el ayuno , con la di- 
ciplma , con el silicio, Duraste 
parrada en aquel tiempo estas 
cofas; pero quan agradables , y 
suaves te han de parecer por to-
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<$a una eternidad ! O dichosos 
ojos , qne haveis de mirar todas 
las hermosuras del Cielo ! O di­
chosos oídos, que haveis de oir 
lys harmonías de los Angeles! O 
labios dichosos, qué haveis de 
cantarlas alabanzas, y triunfos 
de vrustro Dios! O cuerpo fvli- 
cifsjrno , que por verte privado 
de güiros momentáneos, y viles, 
lias de vivir para siempre en 
eternos,y fuavífsimos guftoslEa» 
Alma , Surve, propera , amica 
meay 6V vertí, Date pueda á esta 
Union inmortal , y a este abrazo 
indisoluble con tu cuerpo. Y lue­
go imueduciéndose cj Alma , le 
llenara de muy puras , y hermo­
sas luces: a la manera, que ilumi­
na el Sol a una nube , quando la 
baña con fus rayos, y a un cryf- 
^al ; quando recoge dentro de él 
todos ius resplandores.

Consideración iv.

13Ero al contrario , el Alml 
de un condenado encon­

traba fu coeipn , qué horro- 
loío \ Qué abominable í Qué

he-
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hediondo ! Hallarais acaso en el 
lugar donde cometió el mas s o 
de fus pecados , y conociéndole 
dirá con un triste, y rabioso ge­
mido: Ay de mi! Kste , este es el 
cueipo en quien, y por quien 
tantas veces peque $ En esta cár­
cel he de entrar , en este calabo­
zo horrible , en este muladar 
abominable , en este ataluui de 
mi sempiterna muerte ? O cuer­
po infeliz, y maldito,principio,y 
origen de toda mi infelicidad! O 
que cavo me ha costado aque­
llas tus momentáneas delicias, y 
aquellos tus lucios delcytvs! 
Qué es pofsible , que por dar 
gusto á este monstruo,me he pri­
vado de los eternos gustos, y me 
he condenado á los eternos tor­
mentos ! O , si yo tornara otra 
v.zal Mundo , cómo trataría á, 
elre mi cuerpo! Enfrenar rale co­
rnea un bruto : fujetarhle á la 
razón como á vil esclavo : saca­
ría me los ojos , porque no fue si­
sen lazo á mis'pensiamientos:cor-
taiiame los pies, porque
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UevalTcn á la ocasión ,y al efcanda- 
loímortificaivame mas que todos 
quancos havitaron los desiertos,/ 
soledades. Peto ya no tengo re- 
medio : amé a mi cuerpo como 
amigojy aova le he de experimen­
tar eternamente enemigo.Por no 
haver sufrido un dia de ayutio.he 
de sufrir aoi a un a hambre rabio­
sa,)? sin sin:por no haver afsiscido 
de rodillas a una Milla , he de ir 
arrastrando al Tribunal del ay- 
rado Juez. O, que fácilmente pu­
diera evitar tanta desgracia ! O, 
que feliz huviera sido entonces 
mí penitencia! En esto clama­
rán los demonios con espanto­
sas voces: Que haces alma mal­
aventurada \ Que discurres ? H.i 
qué te detienes ’í frica es la mo­
rada, que te prevaliste con tus 
vicios; aun mas feos eran ellos, 
que esta fealdad , aun mas hor­
ribles, que este horror. Entra en 
elle lugar de tus antiguos delcy- 
tes , que el misino ha de ser d 
potro de tus eternas penas : y 
diciendo efo enti'ivid Aína en
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fu cuerpo , corno enera en una 
canal el plomo derretido , pene- 
trandole todo con aquel fuego 
del Infierno , corno fe penetra el 
metal , quando fe derrite en un 
horno encendido. Saltarán lue­
go chispas , y centellas de fuego 
por los ojos, oídos , y boca; en­
trabase por el olfato , embuebo 
en hediondo humo , el mas pes­
tilencial olor: enrolcaránfe por 
todo el cuerpo los demonios, 
como culebras, y dragones san­
grientos, y ponzoñosos; y enca­
denados afsi cuerpo , y alma, se­
rán llevados á escuchar le sen­
tencia , que yá han empezado á 
padecer. Pues,alma mía,que esto 
lees,ó escuchas, íi por tu desgra­
cia ellas en pecado mortal , có­
mo no das un grito , que pene­
tre ei Ciclo, pidiendo á Dios 
misericordia ¿ Cómo no te caes 
desmayada , considerando tu 
contingencia? Dios mió , que to­
dos ellos males pueden venir 
sobre mi! Y que los tengo tantas 
veces merecidos; y que los pade­
ciera fin remedio, íi tu no ine
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libras de ellos. Pues qué es es­
to, Almaé Cómo tendías ya por 
pesada la Ley de Dios é Cómo 
te parecer i insufrible la morti­
ficación de los sencidos ? Cómo 
te sera molesta la Oración , el'si­
lencio , U penitencia , y el retí- 
ro? Que fon estas cofas, compa­
radas con aquellas penas? Yt» 
me resuelvo a castigar mi cuer­
po , y sujetarle a la razón todl 
mí vida , por no llegar á canta 
desventura, y miseria: yo he de 
empezar deíde aova , lo que ms 
alegraré haver hecho en aquel 
ultimo dia.

CONSIDERACIÓN V\

Y Podrá haver otras defdiq 
chas sobre las que hastat 

aquí hemos considerado i O 
quanto mas terribles! O quanto 
mas espantosas ! Aparecerá el 
Supremo Juez hacúnjo á to­
dos patente fu Cruz , y las Lla­
gas que padeció por nuestrít 
Redempcion. O Redempcion, 
que yo tantas veces malvara: é! 
O Llagas preciofifsimas, queM
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yo no adoré , ni agradecí! O 
Cruz saludable , de quien yo no 
me aproveché! Tu havias de fec 
mi remedio, y aora has de justi­
ficar mi condenación. Mandará 
Christo a los Angeles, que apar-| 
ten los buenos de los malos; y 
pues he seguido la compañía de 
los malos , quiero considerar 
cómo fe executara en mi esta 
separación. Mira , Alma mia, 
como de enmedio de aquella 
multitud de condenados sacan 
Con grande tropel, y estruendo 
a una gavilla de aquellos Judíos, 
y Gentiles , que condenaron, 
acusaron , blasfemaron , y cru-1 
chicaron á Christo Señor nues­
tro ; y que asiéndote también á 
ti, con igual Ímpetu» te llevan 
con ellos ante d Tribunal del 
ayrado Juez. Clamaras , y ce 
quexavas, porque te igualan con 
tan perversa gente. Pero al ha­
certe los cargos, quedara confu­
sa tu quexa, viendo el excelso de 
tu malicia. Acusarán los denio-* 

U ai^vosia de Judas, por- 
flU3.
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iqüc vendió por treinta dineros 
a so Maestro: levantarán mas 
la voz contra ti, porque le ven­
ciste no una, sino muchas veces) 
no por treinta dineros, fino aca-í 

por menosprecio , y por un 
instante de gusto. Acusarán al 
fPueblo judaico, porque escogió, 
y estimó mas á Barrabás , que á 
Chtisto : y luego clamarán con­
tra ti, diciendo; esta Alma no hi­
zo cafo de Vos,ó Supremo juez; 
y bolviendoos las espaldas , os 
pospuso muchas veces á vuestro 
enemigo , y suyo el demonio: 
Acularán la crueldad de los Sa­
yones, que burlaron , y afrenta­
ron al Señor; y luego gritarán 
contra ti: este también hizo bur­
la de tus Leyes: este despreció, y 
profanó vuestros Sacramentos; 
y aun fe atrevió á ultrajarlos , i 

■ vista de vuestros Altares. Acusa­
rán finalmente á los inhumanos 
Rerdugos, poique con execra­
ble atrevimiento crucificaron al 
Salvador; y luego clamarán con 
gran fuerza contra ti: Este , Se-
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ñor, sabia bien lo que dixo vues­
tro Apoitvl, que cometer un pe­
cado niortai , éralo mismo, que 
bolvu os a poner entina „Cru¿, 
ltertrn crucjpxentes , y con todo 
ello pee o muchas veces contra 
Vos, y t fro j p eyendo, que Vos 
erais fu Dios,) haríais de ser fu 
Jaez; ere yendo,que havias muer­
to por darle vida, fin hacer mag 
pifo de vpeftra Sangre derrama­
da por fu bien , que si fuera san­
gre de un Tygve, u de fu fruyo/ 
enemigo : aun mas castigo me­
rece, que lob Judips , y Gentiles, 
jos quaíes, cerno y os dixifccis, 
tno iahian lo que fe hacían , y ci­
te supo, que injuriaba a fu Dios, 
g fu ]Kedc ruptor , y Criador. Se­
gun esto fea contado en el nu- 
?meip de los desventurados, y 
Ikye en fu compañía los eter­
nos A plicips. Qué d i rp entonces? 
O miserable de mi! Pediré per­
nio u ¿c. mis atrevimientos ? Pe­
ro ya no es tiempo de perdonar? 
Vergel eme al Patrocinio de 
|4«uád Satnifsima < Pero ya íe

aca-í
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acalco el tiempo de fu miseri­
cordia. Botveréme al Ángel de 
tr|i Guaidaí ya será fiscal de to­
das las acciones de mi vida. 
Pues que haré? Qué diré, tenien­
do á todo el Mundo por enemi­
go ? O desdicha \ O aflicción! 
Señor, vengan sobre mi todas 
las aflicciones, y desdichas de 
esta vida , antes que llegue á 
aquella ultima de todas las des­
dichas. Pero qué será , íi á elle 
mismo tiempo miro al otro 
pobrecito , á quien tuve por lo­
co , y dementado , que tomán­
dole los Angeles en fus manos, 
le juntan al coro de los inayo*- 
resSantos, y le agregan á los ef- 
quadrones de los Jaldos ? Ay de 
n i! Cómo fe trocaron las fuer­
tes ! Yole desprecié ; y él acra 
hace burla de mi: yo le tuve por 
vil, y miserable , y no admi­
tiera entre mis criados , ni pon- 
<li ia en él mis ojos; y aora es di­
chonísimo, y honrado entre los 
l'iincipes del Cielo , mientras 
yo voy encadenado entre la 

M 3 mas
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Smas vil canalla del Mundo. Pe­
to que es esto que miro ? Quién 
es aquel, que resplandece como 
im Sol entre los Bienaventura­
dos? Parece mi compañero , mi 
amigo , mi pariente. El mismo 
es. Pues cómo afsi < No anduvo 
en los mismos palios que yo? 
No fue también cómplice de 
mis delitos í No me ayudó á 
cometer tal pecado í Si: Mas ay, 
que después hizo verdadera pe­
nitencia; después dexó el Mun­
do , y fe retiró a una Religión, 
donde vivió con grande obser­
vancia ; esto significa aquella 
corona, esto aquella resplan­
deciente compañía , que cerno a 
hermano suyo le da el parabién 
de fu gloria. Pero yo encena­
gado en mis vicios , sordo á las 
Divinas inspiraciones 3 corrí 
siempre á rienda suelta tras mis 
brutales apetitos , como íi nun- 
cahuvierade llegar este dia. O 
necio , y desvergonzado de mi! 
Erfo erravimus a vía veritaús.
Luego erré el camino dé la ven.
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’dad,y?me perdí sin remedio pa­
ra siempre. Esta consequencij 
itiá entonces para mi tormento; 
pero aora, Alma miá,puede ser­
me de inestimable fruto. Pues 
qué hago ? Cómo no me resuel­
vo á servir de veras a mi Dios? 
A seguirle por donde me llama, 
aunque fea dexando quantó esti­
ma el Mundo,aünque fea por as­
perezas, y trabajos, á trueque de 
evitar la confusión eterna?

CONSIDERACIÓN VI.

SOlo resta la manifestados!.
de todos tus pecados , no 

solo al Juez, que ya los sabe > si­
no a todos los hombres de el 
Mundo , de los quales acaso hu­
yo algunos, que te juzgaron poc 
Santo, que te tuvieron por ami­
go , quando cu eras enemigo 
de Dios, y traydor infame con­
tra los hombres. O loco! Pensa­
bas, que rus ficciones , y embus­
tes havian de quedar sepultados 
en el olvido ? Aora los veras olí* 
blicados, y manifiestos á todos.! 
Oí, qué sentimiento) que ver-

M i SueI**
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guenza , y qtid confusión sera, 
ver, que saben todos*, lo que yo 
me avergonzaba de decir á un 
Coiifelíor ea secreto ! O cómo 
tomarían por partido los malos, 
que los cubrieílsen los Montes, 
por no verse en aquel dia en 
tanta confusión! Pues porque 
tengo de hacer cofa, que des­
pees me cause ti nta vergüenza? 
Todo fe ha de publica* ; y ais i 
loque hace al cafo , es , no ha­
cer cofa , que no pueda parecer 
allí delante de Dios , y de todo 

Mundo ; y lo ya hecho llorar­
lo , para que allí no nos cause 
confusión. Bueno sera cada no­
che á la hora del examen ha­
cer quenta , quechis en este jui­
cio, y que delante de Dios, y de 
los Angeles , y Santos , fe relata 
lo que has dicho , hecho , y pen­
sado aquel dia , para que veas si 
hay algo, que leído allí te causa­
lía vergüenza , y lo enmiendes 
para otro dia; y no solo feas 
Juez en tu causa , sino pon por 
Jueces i los Angdes_, y Santos

y,
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y d jefu-Chrifto. O , que de fal­
tas i que tu tvagas, no le parece­
rán bien á Guillo! Quita , Alma 
mía,todo aquello,que desagrada 
a los ojos de Dios,fea,poco,ó lea 
mucho ; que lo poco has de te­
ner por mucho , segun ha de ler 
grande el deseo , que has de te­
ner de dar contento á Dios» 

EXERC1CIO X.
De San Ignacio de Loyola , á 

cerca del Rey temporal , y .de 
las dos Vanderas» 

Advertencias.

COmo embio Dios a Moy- 
fes, no solo pat a rescatar 

a fu escogido Pueblo , y librarle 
del cautiverio de Egypto ; fino 
también para encaminarle por 
el desierto , é introducirle en la 
tierra , que manaba leche', y 
miel: afsi cambien no fulo ilus­
tro a nuestro Padre San Igna­
cio , para que por medio de fus 
espirituales exercicios libertaf- 
fe a las Almas de la miserable 
esclavitud de fus vicios; fino 
también para qu| las ¿irigksse
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por el desierto de este Mundoj 
hasta introducirlas en h tierra 
prometida del Cielo. Por elfo 
después de haver propuesto en 
los precedentes Exercicios las 
consideraciones mas fuertes, pa­
ra aborrecer el pecado, é impri-i 
miren el Alma un santo temos 
de Dios, añade otras, que con 
no menos eficacia muevan a fe-* 
guiri, Christo nuestro Señor , á 
perseverar en la virtud , y a ere* 
cer en toda perfección.

Qomf'oficion del lu^ar*

LA composición del lugas;
será , considerar dos cam­

pos dilatados, uno enfrente de 
otro. Y en el primevo á Christo 
Señor nuestro en el mismo tra- 
ge , con que predied en el Mun­
do , acompañado de fus Aposto** 
les, enseñando á los hombres 
el camino del Cielo. En el le- 
gundo á Lucifer , que con terri- 
ble aspeólo , rodeado.de todos 
los infernales ministros , publica 
guerra contra Christo nuestro 
Señor , para arrebatáde las Al­

mas
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&2s} qpe remedió , y arrojarías 
En el infierno.

Petición.
La petición sera, rogar jal 

Eterno Padre , nos dé a conocen 
*as astucias de nuestro adversa-* 
tío , para hujrlas , y la piedad* 
dulzura , y virtudes de nuestro 
Capitán jesús , para amarlas » y 
seguirlas con la divina gracia.

Punto primero.
Considerar a un Rey tem* 

poral de i urna hermosura , va-j 
sor, justicia,y piedad, etnantifsi- 
mo de fus Vastados , y que Ío!q 
piensa , y desea fus mayores fe­
licidades, Intenta este Rey fu¡e¿ 
tar, y reducir parte de fu Rey», 
no, que fe ha revelado contra fu 
Corona , y esta continuamente 
blasfemando contra fu augusto 
nombre,y persiguiendo a fus fie­
les subditos , hasta reducirlos a 
pu infame cautiverio , y quitar­
les la vida. Para ocurrir á tantos 
males este gran Rey , llama a 
quantos fe precian .de Vaílallos 
íuyoS j y liiü ruega, que le «cotn-

y*-
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pansa en tan justa , y gloriofts 
guerra, alentándoles con estas 
condiciones , que inviolable­
mente han de observar. Que fu 
sustento correrá por fu provi­
dencia , de fuerte , que nada de 
lo neceífario les falte. Que ca 
los peligros de la guerra él ha de 
ser el primero , exponiéndose i 
los mas recios golpes del enemi­
go. Que en los trabajos de la 
campaña 3 ardores del dia, vigi­
lias de la noche , y los demás, 
ninguno de fus soldados llegara 
á padecerlos, sin que él mismo 
los haya primero tolerado, mm 
cho mayores, para fu remedio,y 
alivio. Que ios despojos de la 
victoria fe han de repartírrodos 
entre fus soldados , conforme al 
valor , conque huviere peleado 
cada uno; sin reservar para si 
mas , que la gloria de ha ver 
triunfado, y libertado fu Reyno 
de tan crueles enemigos. Adíe 
Rey , que con este sin , y con es­
tos partidos file por si mismo á 
la pelea, haviá alguno,que no le
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%** y acompañe, y mas estando 
cierto, que cumplirá aun mucho 
*nas de lo que promete ? Claro 
e-fta,que ninguno , por ruin, in- 
iairie, y perverso, que sueste, de* 
Xaria de alistarse en fus vande-j 
ras» dexando el ocio , y fus con­
veniencias , por tener parte en 
tan gloriosa, y provechosa con-, 
quista.

Tanto segundo.
Pues este Rey gloriosifsímo 

es Christo Jesús , á quien const* 
deravé en el ameno campo de 
Jerusalén , que significa V'ijton de 
paz, con aquel trage , y rostro 
fuavifsimo, y amabilissimo,que 
tenía en el Mundo, quando pre­
dicaba i fus Discípulos, y con­
vertía á los pecadores. Allí ocu­
pando un lugar humilde, tenien­
do en fu Mano el Estandarte de 
la Cruz , y á la vista á todos los 
Angeles, Apostóles , Predicado­
res, y Ministros suyos; y en fin, á 
todos los Christianos, que por 
ti carácter del Bautismo fe hi­
cieron Vasidlos de iu Corona,

fuii-
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subditos de fu Iglesia , y sóida* 
dos de íu Milicia; y mirándolos 
j| codos con fu amor > y bene- 
(bolencia, les dice , como intenta 
pelear con Lucifer , y todos 
fus infernales ministros, los qua«* 
|cs, siendo blasfemos, y rebeldes 
contra el Cielo , tienen cycañizar 
da tanta paite del Mundo , lle^ 
dándose no solo ¡numerables* 
Infieles, sino también muchos 

hastíanos, vafíallos fuyos,a los 
Calabozos eternos del Infierno; 
que pava triunfar de los demo­
nios , y conseguir victoria para 
fus escogidos , nos hace á todos 
{acuella ampliCsima prometía; 
¡jpiifritepnmum Regnum Oe¡/?\ 
h.-tc ni a adjicientur voláis; que
fiada nos faltara de lo neceíía- 
fiojsi militamos en la conquista 
de este fu Rey no de los Cielos; 
Qtíe ¿1 mismo va delante , pade­
ciendo tantos trabajos , fatigas, 
hambre, sed, afrentas, tormentos, 
y ¿7-un la misma muerte de mano 
da fus enemigos ; papa que no- 
follpw j teniendo delante tan he-
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foyco exemplo de nuestro Rey¿
V Señor, y no revisemos padece» 
«dgo por nuestro bien, haviéndo 
íu Magestad padecido tanto trias 
por nuestro amor ; y en fin , que 
ios opulenúfsimos despojos de 
esta victoria , tiendo los bienes 
eternos , todos los quiere , paral 
enriquecernos á nosotros , y quo 
¿ los que mas fe señalaren en 1¿S 
pelea , les ofrece mas ricas pve* 
feas i y coronas. Siendo , pues* 
tan grandes , y tan infalibles es* 
tas promestas * qué debe refpon* 
der qualquier hombre, que fe 
precia de Christiano?Cómo pue­
de dexar de seguir a fu Amantif* 
finio Rey , y Señor ? Cómo no» 
ha de procurar aísistir muy de 
cerca á (alado, pava imitarle zn 
fus hazañas , y lograr después 
los despojos de esta fdicifsima 
guerra*

Pasito féretro;
Considerar , con qué resolu­

ción le le ofrecen a Chlisto Se-, 
ñor nuestro todos los Angeles^ 
para servirle en esta guerra , fa­

vo-
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voreciendo i los hombres con? 
tra las invasiones délos demo­
nios. Con qué amor promete 
Maria Sandísima patrocinar fus 
exercitos, y afsiftir,como á que­
ridos hijos , a quantos fe ahita­
ren por soldados! Con qué 
aliento todos los Apostóles, y 
otros inumerables Apoítolicos 
Varones fe resuelven á dar la vi­
da , y á discurrir por todo el 
Mundo, para sujetarle al Impe­
rio de Christo, y libertar las Al­
mas de la tyraniadel demonio! 
En fin , con quanto fervor otros 
muchos hombres , afsi Religio­
sos,como Seglares de todas fuer­
tes , y condiciones , fe ofrecen 
guftosifsimos á fu ¡Rey, y Señor, 
para obedecer á las leyes de fu 
Milicia, prometiendo perder mil 
Veces antes la vida , quebolver 
atrás, ni faltar á fus preceptos, y 
obediencia! Y seré yo entre can­
tos el pere?ofo, y cobarde , que 
no me resuelva á seguir á mi 
Rey , y Capitán Jesús , quando 
me llama con fus animosas vo­

ces,
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ces » quando me incita con sus 
heroycos exemplos, quando me 
Promete fus eternas felicidades?

Punto quarto.
Considerar también a Lucifer
el campo de Babylonia , que 

Lgnisica confusión : el qual pues­
to en una Cathedra de fuego» 
Labia a Iqs demonios con aipec- 
to, y voz terrible , diciendoles, 
que salga# por todo el Mundo a 
hacer cruda guerra contra el 
Salvador , y fus soldados: y que 
por quanto saben amaranto las 
Almas , y desea llevarlas al Cie­
lo , ellos por el contrario les ar­
rojen lazos , y tentaciones por 
medio de las riquezas» de la am­
bición , y de los deleytes carna­
jes , hasta precipitarlos al abis­
mo. Seré» pues, tan loco,que me 
quiera yo entregar en manos de 
c\ tos cruelifsimos enemigos, 
qi te con fus diabólicas sugestio­
ne?; procuran mi eterna muerte ? 
Do<nde eíta mi razón, si no huyo 
de tilos , y me acojo á las van- 
dera s de Christo, que por tantos
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medios solicita mi eterna vida? 

CONSIDERACIÓN J.

COrrido estoy , ó Señor , y 
Dios mío, de imaginaros, 

como a un Rey temporal , aun­
que hiera mil veces mas fuerce, 
que David, y mas sabio, y pode­
roso, que Salomón ; pues com­
parada con Vos, Dios mío, toda 
humana sabiduría, es ignoran­
cia; todo poder, es fuma flaque­
za. Avergonzado también estoy 
de mi mismo , considerándome 
como valsa lio , respecto de fu 
Rey : porque el valsado es de la 
misma naturaleza , que íti Se­
ñor; pero yo , Dios mió , sobre 
ser por tantas razones vuestro 
esclavo, soy , respecto de vuestro 
Ser infinito, menos que polvo, y 
ceniza; y si es pofsible , menos 
que la nada; esto ley yo cu 
vuestra comparación. Pero pues 

* no puedo conocer lo inmenso 
de vuestra Magostad, y lo vi!ist ­
mo, de mi pequenez , me atrevo 
á consideraros a Vos, como a mi 
Rey, y á uy, co no a vuestro vas-

falL
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fallo. Pero ay de mi! Que es tan­
ta mi ceguedad , que aun no ha­
go por Vos,Dios mió,lo que ha­
cen los hombres por fus Reyes 
temporales. Un vastado le tiene 
Por dichoso solamente con que 

Rey ponga en él fus ojos, 
Con que sepa fu nombre , con 
que fe acuerde de él. Pues qué 
file emplea en fu servicio, lile 
enriquece con fus tesoros , si le 
llama a fu Palacio $y güila siem­
pre de tenerle consigo £ Enton­
ces imagina, que ha llegado á la 
cumbre de la felicidad , y le pa­
rece poca toda la íangre de fus 
venas, para pagar tantos favo­
res a fu Rey. Pues qué ingrati­
tud, y embeleso es el mió, ó Rey 
Supremo de todos los Reyes! 
que haviendoos dignado Vos de 
poner en mi los ojos , para ele­
girme , y criarme entre tanta 
muchedumbre de otros hom­
bres , que dexalteisen el estado 
tic la nada ; haviendome coloca­
do dentro de vuestro Palacio, 
que es la Iglesia; haviendome lle­

na-
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nade de los dones de vuestra 
gracia , para que os sirva; y gus­
tando de que assista siempre en 
vuestra presencia, porque haveis 
puesto en los hijos de los hom­
bres vuestras delicias ; con todo? 
elfo es tanca mi ingratitud á 
vuestros beneficios, que ni aun 
me acuerdo de ellos, siquiera 
para confelsarlos ; antes he vivi­
do tan desconocido , que os he 
ofendido, como si fueras mi ene­
migo, posponiendo vuestra amis­
tad a cosas vilissimas déla tier* 
ra , y haciéndome del vando de 
los demonios, vuestros adversa­
rios , con execrable atrevimien­
to^ vergonzosa c raye ion. Sí esto 
huviera hecho un valla!!o con­
tra fu Rey temporal , hallaría 
acaso perdón , y clemencia? No, 
sino severissimo castigo. Pero 
Vos, Dios mió , no sol© os dig­
náis de perdonar tantos agra­
vios; sino que me cpmbidais con 
Vuestra amistad , me recibís en 
vuestra Milicia , y por librarme 
de la eíclavitud dU demonio,

cnar-
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énarbohis otra vez vuestra van­
da a , para que yo pelee á vues­
tro lado, por conseguir <eí Reyno 
de los Cjelos.Segun esto, seré yo 
tan insensible , y can necio , que 
tiic haga sordo á vuestros favo- 
tes , y llamamientos í que reufe 
tornar las armas de yueítra Mili­
cia! No, no ha de ser aísi , por­
que yo estoy p.vompto , pava se­
guiros por el cumplimiento de 
vuestros preceptos , aunque fea 
neceflarj.o pallar por trabajos, 
mortificaciones , y desprecios, 
aunque fea nccelíario pifar ro­
das las cofas del Mundp, pomue 
Vos, Señor, reynes en mi, y yo 
pueda triunfar con yos en vues­
tro Reyno,

CONSIDERACIÓN II,

SI acaso , ó Alma mía , no 
has acabado de conven­

certe con tan poderosa ppníide* 
ración, parafegui r a Quilco, tu 
&ty, poii los ojos en María San­
dísima, fu M^dve, y tu benignif- 
?inia Rcyna , y Señora. No vés 
fomo camina al lado de fu Hi­

jo
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jo en la conquista de fu Reyno> 
No vés cómo vi lie las fíniísimas 
armas de fus celestiales virtu­
des? No vés ,que parece terrible 
como un eíquádton armad ñapa­
ra confundir fus enemigos , y 
para defender a fus soldados! 
Pues esta S. nova te llama cotí 
fu voz , te hace senas con fu ma­
no , y te. combida con el inefa­
ble agrado de fu rostro á que si­
gas fus palios , y te alistes en las 
vanderas de*su Am.amifsimo Hi­
jo. Re y na es , y con todo esto 
quiere 1er tu Madre : Señora es, 
y estima , que te declares por fu 
vasallo : Servida fe halla de to­
das las Gerarquias Angélicas , y 
con todo elfo echa menos ei 
que tu no la sirvas: No necefsita 
tic ti, sino para favorecerte ; no 
te busca,sino para ampararte'; y 
<¡uando tu eras indignifsimo de 
ser fu esclavo , no fe desdeña de 
llamarte , y amarte con las ter­
nuras de hijo. Y tendrás cora­
zón , para despreciar tantas mi- 
feticotdias? Serás tan infame, y
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descortés, que no hagas calo de 
tan soberanos cariños í O Rey- 
na dulcifsima ! que no soy yo 
de bronce, ni de acero, para que 
en mi pueda caber tanta obIlina­
ción , y dureza. Y quando fuera 
mayor mi pertinacia , que la de 
los metales, y rocas , ya al calor 
de vuestros cariños fe huviera 
ablandado , y derretido. Aquí 
me teñe-rs Soberana Emperatriz, 
postrado a vuestros pies , como 
el Ínfimo de vuestros esclavos. 
Bien conozco , que soy indigno 
de este nombre , y de que pon­
gáis en este vil gusanillo vues­
tros ojos; pero al fin, soy uno de 
los redimidos con la sanare de 
vuestro inocentiísimo Hijo , y 
esto es lo que os mueve á tanta 
piedad conmigo , para que no fe 
mal vara te en mi tan inestimable 
precio. Por tanto , Señora, yo 
me pongo enteramente en vues­
tras manos, para imitar vuestros 
excmplos, pat a seguir la valida­
ra de vuestro Hijo, aunque fea 
emularlo perder la vida a fu la­

do
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do , y en fu servicio , pues eflor 
fuera mi mayor ganancia, mi 
mayor felicidad, y gloria. 

CONSIDERARON 1)1.

COrre , pues, Alina mis, 
arrebatada siquiera del 

cxemplo de tatitos como van 
exhalados á alistarse en las ven­
derás de Chriflo , y debaxode 
la sombra de lapmifsima Ma­
dre. Mira tantos valctoíifsimos 
Mattyrcs, que con fu propria 
sangre te dexaron señalado el 
camino; miracantos Confdfio*- 
res , y Patriarchas Santísimos, 
que te exorran con fus virtu­
des^ te ofrecen fus reglas , pa- 
ra llegarte a ( hriílo. Mira can­
tas inmaculadas Vírgenes , que 
van en seguimiento del Cor­
dero fin mancilla , por la imi- 
tacion de fu pureza. Todos es­
tos van delante , cómo ce aco­
bardas de seguirlos V Todos dan 
fn nombre en la Milicia de 
Chrilto : todos escogen la van* 
dera dejfu Cruz , llevando par­
te de fus dulcísimos trabajos.

Pues
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Pues que es lo que me detiene» 

' para que no los imite í A cas» 
ni i nobleza? Mis riquezas ? Mis 
comodidades <í O quancos mn 
ro , que dexaron lus Reales fa-4 
millas , arrojando fus Cotonas» 
con todos fus tesoros , y dclw 
cías a los pies de Jesii-Christoí 
Como ,'pues , me detienen á ini 
colas rao pequeñas , que acaso 
n° 'pallan de esperanzas., y citas’ 
*8n dudosas , tan inconstantes, 
tan vanas , y en fin , poco dura­
deras í Acaso me acobarda mi 
delicadeza , y debilidad., pin­
tándome imponible la Milicia 
da Quisto 2 O pusilanimidad» 
tjo menos faifa , que injuriosa 
a la gracia divina ! Si yo huvic- 
ra de seguir á Christo j y pelear 
Cr> fu Milicia con solas mis fuer- 
Íís> entonces si, que feria pru- 
d-’-te mi temor ; pero derivan­
do todo mí poder en fu divina; . 
gracia, y en los auxilios de fu 
omnipotencia , cómo puedo efu 
cufarme con mi debilidad ? Por 
Ventura, no eran aun mas delí- 

N ca-
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fcados, que yo, muchos hombrea 
regalados del siglo, muchas tier* 
mas doncellas, muchos inocentes 
niños, y con todo elfo , porque 
jsiguicron la voz de Dios , fe ar­
rojaron en los brazos de fu divi­
na gracia , fe hicieron fuerces , y 
robustos para tolerar las peni­
tencias , los ayunos, las vigilias, 
la soledad ,1a desnudez , y codas 
|as demás austeridades , que añ­
iles le parecían impossibles? Pues 
jfi estos eran de mi propria nacu* 
raleza; si el Señor, que me llama3 
*ne ofrece tambieh la misma gra­
cia,, por qué oo podré yo, lo que. 
láñeos pudieron? Por qué no to­
leraré , lo que tantos toleraron? 
i?or qué no perseveraré en ella 
SMUicia de mi Capitán jesús, co­
mo tantos perseveraron , hasta 
conquistar en fu compañía el 
Reyno de los Cielos?

CONSIDERACIÓN IV. 
s A Líentele,, pues , el del mayo Jr\ de mi corazón ai escuchar 
aqueles ■ tluldssimas palabras

del



Bel Salvador: Venid a m todos les 
que trabajáis , y estáis cargados* 
que To os recreare.Tomad, mi yago 
sobre vosotros y y aprended de mii 
que soy manso y humilde de corete 
K°n , y hallareis descanso par et 
vuestras Almas; porque miyug¿ 
ees suave , y mi carga ligera. O 
fuavifsimo Rey, y Capitán miol 
quién dexará de seguiros , al cíb 
cuchar estas palabras mas dui^ 
ees que la miel? Sí corre poo 
vuestra quenta el alivio de losf 
que trabajan , y pelean en vuefj 
tra Milicia : si hacéis yugo de 
vuestra Cruz , para arrimar el 
ombro , y aliviamos esta dulce 
carga : si queréis limpiar con 
vuestra propria mano el sudor, 
ds nuestros fatigados rostros^ 
qué mucho fe hagan fáciles las 
fatigas y gustosas las mortifica­
ciones y y ligero el peso de vues­
tra Cruz? Por esto ¿ San Loreiv* 
20 te parecían marca dulce las 
llamas; por elfo á Santa Inés no 
la espantaban los tormentos:. 
pOK efe a> Sjuí Bernarfe k pa**

éu kí
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tecisn delicias las austeridades! 
por dio a S. Ignacio le parecían 
blandas Jas cadenas de hierro, 
con que fe hetiajJulce? Jaslagri* 
mas , que derramaba; y agrada­
bles las perfccucjones,y afrentas, 
-que padecía. O Señor , pues rae 
Jiamais i que liga , como estos 
Santos, vuestra y andera, dadme 
también resolución , para abra­
zarme con estas armas de vuestra 
Milicia, y para que experimenta 
en vuestra gracia el misino alien­
to, qned'os expeí imanaron , y 
logre la misina perseverancia , y 
íuavídastjCon que o§sirvieron,

CONSIDERACIÓN V.

PEro ya es tiempo , que 
consideremos á este Rey 

.va1- fofo , y amante , que bueí- 
Ve á fu Corte , vencidos tqdos 
fus enemigos , lleno de opu* 
Icnrifsíinos despojos , para enri­
quece; a todos fus fieles Vasta- 
líos. Qué alegría fei¡a entonces 
Ja de aquellos , que fe alistaron 
6IQÍU Vaudaa, y expusieron
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por él , y por fu Reyno la vida? 
Pero qué confusión la de aque­
los , que no quisieron seguir 
su Milicia, ni salir i tan gloriosa 
guerra! Si el Rey , y fu Exerci- 
to, al enerar triunfante en la 
Ciudad , viera algunos de tan 
infames Valsados , con qué ce­
ño, con qué vilipendio los mi- 
taiia, y trataría , despojándo­
los de todo honor , y conde­
nándolos á perpetua afrenta? 
Pues qué, íi supiera, que no solo 
havian reufado pelear contra 
fus enemigos; fino que fe havian 
entendido con ellos , haciéndo­
se de fu vando , y procurando, 
quedase por ellos la victoria , y 
que fu Rey , con todo fu Ex er­
ebo , fadfe vencido , y des­
trozado en la campaña ? Ya fe 
v’u > qu-e para hombres tan infa- 
l1^s no havia calligo , ni afren­
ta bailan,te ; porque fu trayeíon, 
y alevosía era mayor , que to­
dos los suplicios , y penas, Pues 
de Fe es, ó Alma mia, que ha de 

N 3 He-
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llegar hora , y dia , en que tu 
(Rey , y Capitán jesús ha de ve­
nir triunfante con fus escogi­
dos , y fieles vaífiíllos, y que a 
fu vista han de parecer también 
los infames pecadores, que no 
solo reufaron tomar las armas 
de fu Milicia , para vencer al 
Demonio, Mundo, y Carne; sino 
que fe mancomunaron con estos 
<mielifsimos enemigos del Sal­
vador , y de fu Cruz , entre­
gándose alas vanidades, y am­
biciones , buscando con insa­
ciable codicia , las riquezas , y 
soltando la rienda a lus torpe- 
zas, y sensualidades. O qué con­
fusión sera entonces la fnya, 
quando vean el amor , y magni­
ficencia , conque honra Chrif- 
to á los que siguieron fu parti­
do! las penas, y castigo con que 
atormenta a los demonios , y á 
los malos Christianos, que co­
mo traydores, y apostatas le des­
ampararon ! Como fe les caerá, 
a cara de vergüenza , viindo 
u infame perfidia) Cómo de-
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Mearan , que les sepulte la tierrag 
por no verse en una tan publica 
afrenta! Vero ya no tendrán re­
medio , y llorarán con eterna 
rabia, y furor su desventura.

CONSIDERACIÓN VI.

PUes sabe, y considera, & 
Alma mía, que est as colo­

cada entre una de ellas dos 
fuertes * y que aora depende da 
tu elección el escoger la que 
Quisieres. Si quieres ser tan infe­
liz , tan infame , y malaventura­
da , ai tienes la vandera de Lu­
cifer , donde militan tantos 
hombres infelictssimos, que le 
siguen , embaucados con los bie­
nes aparentes , y sensuales de es­
ta vida , sin acordarse del mise­
rable aparato , á donde los 
lleva. O desgracia! O cegue­
dad ¡a mas lamentable , y la mas 
digna de llorarse con lagrimas 
de sangre! Que sean tantos los 
que siguen el partido de Lu­
cí Er , que fe vean en eIsas Cor-, 
tes , en días Ciudades , en ellas 

N ^ can
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calles , y cafas tantos hombres 
atentos lulamente a un vil in­
terés , á un vano entretenimien­
to , a un falso oropel de fus es­
peranzas, de fus puntos , de fus 
faustos , de fus pretensiones , y 
adelantamientos , atropellando 
por ellos á cada patío la Ley 
de Dios, huyendo da la Cruz 
de Christo , siguiendo á varade­
ras desplegadas al- demonio, 
fin acordarse , que ha de llegar 
la hora de la muerte, en que este 
Rey Supremo tome venganza 
de tantos agravios , y los casti­
gue con eternos tormentóse Pe­
ro ay de mi! que bolviendo los 
ojos á mi vida pallada , reco­
nozco , que yo también he sido 
uno de ellos hombres insensa­
tos , y ciegos. Qué era de mi, 
quando me dexaba arrastrar dt* 
mis pafsiones , y apetitos; quan- 
Ido no me acordaba de las colas 
eternas ; quando empleaba 
*uis pensamientos , y deseos 
ni los bienes vanilsimos de ef- 
.6 mal Mundo ; quando me
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atrevía á despreciar la gracia 
de mi Dios, y yo comía 5 btbia, 
y dormía en pecado mortal, sin 
susto , y casi sin remordimien­
to ; qttandó tenía sobre mi la 
aspada de la Divina Justicia, y 
debaxo de mis pies el Infierno, 
que ya esiaba para tragarme , y 
al rededor de mi los demo­
nios , que pedían a Dios justi­
cia contra mi , y clamaban co­
mo Leones , para arrebatarme? 
Y yo tan lexos de agradecer la 
piedad divina , que anadia nue­
vos pecados , y maldades , pa­
ra que Ce canse de sufrirme fu 
misericordia í Seíior, que leva 
de mi en aquel tiempo , y qué 
íetia de mi , si como a tantos 
«tros me huvieras cortado en­
tonces el hilo de la vida , quan- 
do tan ciego seguía las vande- 
tas del demonio i O Manlifsi- 
uio , y Piadoíissimo Jesús ! Con 
(lue os pagare yo canta miseri­
cordia , como entonces usas­
es ? Con qué os agradeceré la 
luz 1 que me disteis ? Poco es ya 

M $ huir
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huir de Lucifer , y de la con fu (i 
Babylonia del Mundo. Foco ©S 
ya apartarme de fus engaños , y 
deleytes , temiendo el misera­
ble despeñadero, donde fin re­
medio han de parar quintos le 
siguen. Por tanto yo me resuelvo 
á seguiros á Vos solo , abrazado 
con vuestra Cruz , ni quiero mas 
■honra, ni mas gusto , ni mas in­
terés ,■ ni mas vida , que d Vos 
mismo, y a vuestra fantifsim*, 
voluntad. O Señor , quién acer** 
tira a serviros! Quien os tuvie­
ra siempre delante de fus ojos! 
Quien fe clavara en vuestra Cruz 
con vuestros sirmifsinrios clavos$ 
No permitáis dure mi vida, si he 
de ser ingrato a: vuestros benefi­
cios : Venga luego1 la muerte , si 
he de ser craydor contra Vos, 
dexando vuestra amistad , por­
que ni quiero la vida , ni la 
muerte , sino para serviros cotí 

perseverancia, y gozar eter­
namente de vues­

tra vista.

EXER.1
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PeSan Ignacio de Loyola , fobr$ 

la elección de ¿dado,

EL Exercicio precedente de 
las dos Vanderas, es como 

hn preludio , y preparación, con 
que San Ignacio quiso disponer 
el Alma , para que (i no huvieve 
elegido citado , haga ella elec­
ción acertada, y conforme a la 
Divin/voluntad j y cambien pa« 
ta que si tuviere ya citado per­
fecto , escoja en §1 un orden , y 
modo de vida mas proporcio­
nado, pava servir a Dios , y par$ 
conseguir fu ultimo fin. Pero 
antes de poner la forma de este 
Exercicio, fe han de notar las. 
advertencias siguientes.

Primera. Que aunque de 
suyo fon buenos todos los cita­
dos de la Iglesia , fon unos me­
jores que otros. Buen,o es el 
estado del Matrimonia , en el 
qual muchos fe salvan , y fot» 
Sancos ¡ pero mejor es el de 

N £ #om
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continencia , mejor el de Re­
ligión , &c. porque tiene me­
nos embarazos, y mas í©cor­
ros , para alcanzar la virtud, 
y salvación. A la maneta , que 
suele ha ver muchos caminos 
para una Ciudad; pero unos 
mejores , que otros , y mas li­
bres de salteadores, y precipi­
cios. ,

2 Que aunque estos es­
tados en si fon buenos , y unos 
mtj mcs que otros , no lo fon, 
respecto de qualquiera perso­
na , que ha de elegir, Porque 
si uno fe 'lintietse en la presen­
cia de Dios , inclinado, y lla­
mado de fus inspiraciones a 
la Religión , y conociendo 
ser esta la Divina Voluntad, 
tomaste otro estado del siglo, 
ya díe no feija bueno , lino 
peligroso para esta persona: 
como al contrario, si conside­
rado su genio , condición, edad, 
talento , y demás circunstan­
cias, conocielfc delante de Dios, 
que quiere le sirva en el si-
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glo , ya para esta persona _ no 
feria mejor , ni mas convenían 
te el estado , que de suyo es 
mejor, y mas perfecto t No de 
otra suerte, que aunque mu­
chos manjares sean en si bueJ 
tíos , y unos mejores , que 
Otros , con todo elfo , no to­
dos fon convenientes á tedas 
personas , antes bien á unas les 
hace mucho daño , los que 26 
otras mucho provecho.

5 Que fe haga esta elec­
ción quando el Alma esté fere-* 
na , y libre de toda turbación; 
no quando fe halla acometida? 
de alguna país ion , disgusto , al 
repentino acaecimiento ; por-* 
que entonces, como no fe pon­
deran defapafsíonadamenter los 
motivos , suelen ser desacertar 
das las resoluciones. Pero ha- 
viendofe tomado una vez con 
madurez, y acuerdo, no fe hada 
bolver fácilmente atrás , princi­
palmente en tiempo de detola- 
cion, tedio , y tristeza, en que el^ 
AiU hístU cqmo obscurecí-
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, y le parecen las cofas muj?, 

Aferentes de lo que fon.
4 Que quien huviere de 

elegir estado , lo consulte cpq 
ipetfona temerosa de Dios, doc- 
^a, y prudente , fin fiarse de solo 
fu dictamen j afsi porque ella 
jhumildad suele obligar a Dios, 
para que le de fu luz , y acier­
to; como porque no suele ser 
pda upo buen juez en fus co­
fas, por los peligros , y engaños 

fu proprio amor. Y por esta 
causa será gran yerro consul­
tar los llamamientos Divinos, 
Cpn personas seglares , que fq- 
lofpelen poner la mira encona 
veniencias temporales de am­
bición , interés, y gusto ; ó coq 
parientes , que solo atienden a 
semejantes motivos de carne, 
y sangre ¡ porque estos tienen 
V¡dado el juicio, y el aficto, 
pgra no apreciar ? como fe de- 
pc la virtud , ¿importancia de 
ja salvación. Conviene ? pues, 
tqmar consejo de persona pru­
dente , y virtuosa, y 119 resolver-



tx.XUe la Éke.'de estad.$6% 
fe , ni obligarse con voto, de fe* 
guir este , ó aquel estado , ímsi* 
dirección.

5 Que de ley ordinaria eti 
impofsible saber con evidetr*
^ia , qual lea el estado , y modo 
de vida , que mas nos conven­
ís ; porque como dice el Aptf* 
tol, quiere Dios , que cum mctU,
& tremare noflram faíutertt ope- 
fémur : que nunca nos demos 
por seguros , sino que busque* 
fríos solideos , y temerosos núes» 
tra salvación. Y afsi es yerroj 
querer señales , y milagros pa* 
ra estas elecciones , y vocacio­
nes ; principalmente , quando 
inclinan á estado mas perf<dto¿ 
y de luyo mas proporcionado 
para salvarse. De lo que f* 
vé , quan engañados van !o$ 
hombres del mundo , que si fe 
ofrece alguna grande con ve*, 
niencia temporal en un esta-s 
do , aunque fea Secular , y peli* 
grofo , luego , sin mas consulta» 
le abrazan para si > y le aconfei 
jan á ocios i pero si uao fe sien q
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inclinado á estado perfecto , en­
tonces quieren mas, y mas con­
sultas , y no fe contentan fino 
cpn evidencias. Parenceníe á los 
que reprehendió el Salvador, di* 
ciendoles: Generado masa , 0* 
adultera fignum quxrit, O" figi 
mm non dabitur ei. Quieren mi­
lagros para seguir a. Christo; y 

yara no seguirle, y abrazarse con 
el Mundo, les basta solo su gus­
to , y antojo.

FORMA DE HACER ESTE 
Ejercicio , por puntos , y 

consideracio­
nes.

r Composición del lugar.
Oníiderár á Dios nuestro

j Señor , como Padre amo*
rositísimo de todos tos hom­
bres , repartiendo á cada uno 
de'ellos fus beneficios , dándo­
les diverias inclinaciones , y 
enseñándoles , por medio de íli 
inspiración, el estado,y modo de 
Vida , que deben elegir , para
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conseguir aquel fin ultimo , para 
Sne fueron criados.

Petición. ,
Pedirá Dios un raye de fu 

^‘vina luz , para conocer qual 
es «l e fiad o , en que quiere que 

le sirva, y por el qual yo con- 
ifcguité mi salvación , segun el 
°5den de su providencia , y gra- 
Cla ; y me conceda juntamente 
solución > para abrazarle , poc 

arduo, y dificultoso que fea.

IJUNTO, Y CONSIDER. I.

Considerar tres géneros de 
hombres : Unos desean 

seguir á Christo , y alcanzar 
fu salvación ; pero ni quieren 
desprenderse de las cofas, que 
les embarazan este fin, ni abra­
zar los medios , y caminos, 
Por donde Dios quiere , que 
le si^an : Estos fon como 
el enfermo , que desea su sa- 
'l1d ; pero no quiere tomar 
’qs remedios convenientes, ni 

i abf-
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abstenerse de los manjares no' 
cibós.

Ceros hombres desean tam* 
bien fu salvación ; pero no poí 
los medios, que Dios quiere» 
y les inspira ; lino por los qu¿ 
ellos escogen. Chrifto les di* 
ce , que te sigan , renunciando 
al Mundo , y ellos le quiere'1 
seguir , abrazándose con las cQ' 
las del Mundo. Christo les lia* 
ma por este camino , y ello5 
porfían , que ka de íer por otro» 
engañándose con decir , qu¿ 
también es bueno , como si Dio* 
huviera de obedecer a fu \o' 
luntad, y no dios a la volará 
tad de Dios. Estos fon femé* 
jantes al enfermo , que cambie'1 
desea la salud ; pero no quier^ 
tomar los remedios , que el U' 
bio Medico ordena ; sino Io$ 
que él ha oído que fon bue­
nos , é) los que mas fe consol 
man con fu güito. Hay , en fío» 
otros hombres , ve [Maderamen" 
te deseólos de fu salvación , d£ 
lo¿ quales con tuda resignación,
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c indiferencia , fe arrojan en los 
kra?os de Dios , dispuestos a de­
ntar 9 o retener todas las cofas,
<clue polseen con igualdad de ani- 

1 ln° , y aparejados á seguir a 
Cristo por qualquier camino,

1 reconocieren es de fu ma­
yor agrado , y gloria. Estos fe 

1 parecen al enfermo , que de­
seoso de fu salud fe pone en las 
Ríanos del Medico > con refo- 

’ Unción de executar lo que fe
* ordenare, por mas desabrido, - 
5 y penoso que fea.
* De estos tres ¡generes de 
' hombres, los dos primevos tie- 
41 tren mala disposición pava oir 
' la vocación de Dios j y solo los 
i terceros la tienen buena; y pue- 
5 den confiar > que no les faltara 
' Providencia Divina , en re- 
i givlos por (us ilustraciones , pa­

la que descubran, acierten , y
J fput el camino , y modo de 

'''ida por donde quisieren fe 
i" salven. Como al contrario los 
;> .otros , fe exponen a grandif- 
b [mo riesgo 3 resistiendo al be»
6 ne»
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ncplacico Divino , y desmere­
ciendo aquellos auxilios , y fa­
vores singulares, con que lo- 
corra Dios á los que obede­
cen á fus llamamientos , para 
que consigan fu ultimo sin.

Esto supuesto , bolveré loS 
ojosázia mi mismo , y conside­
raré á qué ciaste de estos hom­
bres pertenezco. Si estoy indi­
ferente , y resignado , para con­
fortarme con la inspiración Di­
vina , o qué dicha es la mía tan 
grande , pues tengo á Dios tan 
obligado , y empeñado en mí 
acierto ! El seta piloto de 
mi navecilla , para que corra 
segura en el mar de esta vida» 
y llegue con felicidad a salva­
mento.

Pero si quiero seguir mi 
voluntad , y conveniencia; si 
no me resuelvo a escoger la 
senda , que me descubriere , y 
señalare la inspiración Divina, ¡ 
sino governarme por mi gusto > 
prvprio : O que riesgo ! O que 
contingencia ! Qué importa

see
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fce mi salud eterna , _ st 
^0 quiero ufar de las medicinas 
que me ofrece el Medico Celes* 
tial > Q^¡c importa escoja los 
Medicamentos , que a mi me 
parecen buenos , íi no creo a 
quien sabe ciertamente quales 
ion para mi los mas convenien- 
tes'í

Ceguedad es no seguir a quien 
no puede errar el camino ; lo­
cura es guiarle un ciego pot 
otro ciego. Pues íi me reco­
nozco ciego , cómo me atrevo 
á guiarme por mi mismo < si en 
Dios no cave yerro alguno ; íi 
me ama mas , s^ue yo a mi pro- 

: prio ‘y ti defe^ avdentilsimamen- , 
te mi ialvacion ; 1Í para esto me 
ciio , y derramó fu preciosa 
Sangre j cómo no me dexo lle­
var de fus inspiraciones \ Cómo 
no me pongo enteramente en 
fus manos i Señor 1 Yo digo 

| ^cfde acra de todo mi corazón 
,Con vuestro Aposto! : Domine» 
quid me vis faces e ? Señor , qué 
•supreis de miraquj, estoy promp-

60
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to para seguir vuestro lia ni a* 
miento, decidme Vos lo que de* 
bo hacer para agradaros , qtiS 
aqui estoy dispuesto pava con sor* 
mar mis palfós con vuestra Di vi' 
na vocación: Doce we, sácere vi* 
Inntatem tuarn.

PUNTO ,Y CONSIDEjR. IL

LO segundo, consideraré & 
importancia de esta ele^ 

cion , poique -de acercarla, 0 
errarla , depende nuestro to^ 
yor bien , ó nuestro mayor 
pues los mas que fe conde* 
nan, empezaro§ 
to á dexar, y 
camino del Cié 
del Infierno j porque escogí 
ron un modo de vida ocasión^ 
do a muchos pecados , difi 
tofo para el exercicio de 
virtudes , y esto sin conhdf^ 
primero el norte de la Pivi'1^ 
voluntad ; antes mirando unl" 
carneóte fu gusto , y cemptr 
ral interés, Compararé, putcS' 

r M

i desde este pufl' 
apartarse de í! 
o . y tomar c
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W astados i y modos de vida,- 
*l}rcuya. elección estoy dudoso? 
difcuttité qual de ellos , aten-*
t3¡s codas las circunstancias > me 
' tita mas conducente pava con" 
-egulr mi ultimo fin; y si def- 
pues ¿e esta fincera, deíapas- 
fionada meditación , reconoz­
co me llama Dios á un esta­
do mas que a otro-, fi quanto mas 
me pongo en las manos deDios, 
por medio de una oración fer­
vorosa , y por la intercesión de 
María Sandísima , y otros San­
tos mis Abogados, reconozco, 
que mi corazón aprueba , co­
mo mas conveniente un esta­
do , que otro , para conseguís 
mi felicidad > este le tengo de 
abrazar con generosa resolu­
ción , y con una confianza muy 
cordial , y segura en el amor de 
mi Dios, y en fu paternal Pro-, 
videncia; la qual por estos me­
dios no nos descubre fino lo 
que es de fu mayor agrado, y de 
nuestra mayor, y nías importan* 
te utilidad» Y fi acafg. la infpi»
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ración , y voz Divina me infla# 
y da latidos pava que atropelló 
de una vez con el Mundo ; nd 
importa que este clame en con­
trario , con los gustos , con las 
conveniencias , y asidos de mí 
mayor estimación , y cariño; an­
tes entonces le he de rebatir con 
aquellas efícacihimas palabras 
de nuestro Redemptov. J^u'ul 
prodefl homini , Ji mundum uni- 
versum lucre tur , animo vero j'uo 
dettimentum patiatur ? Aunque 
yo pudiera adquirir todos Jos 
bienes de este Mundo , de qué 
me servilian li perdia mi Alma 
para siempre?

Pues, Alma mía,aquí fe tra-? 
ta no menos que de perderte 
para siempre , ó de ganaite pa­
ra siempre ; de salvarte , ó dó 
condenarte. Mira si quieres esi­
se Mundo , que aunque com- 
bida con bienes , y dulzuras, 
esta lleno de mil hieles , de mil 
cuidados, de mil sustos. Mira 
si eliges ( no á todo el Mundo» 
que tile ni le posteen los ma, i
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y°vcs Reyes , sino una mínima 
parte de él) una corta hacienda, 
llttc ^ ha de costar tanta soUci- 
tud el conservarla; una elcafa 
fortuna, que te hade costat tan-, 
tos años , y desvelos el conse­
guida , y acaso no la consegui­
rás, y te fe iva , dexandote bur­
lado , de entre las manos. Mira, 
en sin , si quieres unos bienes 
transitorios , que al cabo los has 
de dexa", como los dexaron tan­
tos , que antes de ti los políeye- 
ron. Mira si es bien por ellos 
bienes caducos, atropellar la vo­
luntad Divina , y poner á fumo 
riesgo tu Alma. O Alma, y qué 
poco te aprecias á ti misma, 
quando amas mas, que tu eterna 
vida , unas conveniencias , que 
sobre ser tan viles, las has de 
dexar dentro de pocos asios con 
la muerte}.

O PUN-
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PUNTO, Y CONSID. 1(1.

IMaginaréme á la hora Je mí 
inevitable muerte, y que h-V 

llandomc ya a las puertas de U 
eternidad , me acuerdo de eíh? 
punto,en que aora me veo, y ni6 
preguntaré, qué es lo que enton" 
ees quiítera liaver clegiJo?Ac¿fo# 
lo que me persuade el amor c ir' 
nal ? Acajo , lo que me propon*? 
mi güito,mi sensualidad,!!!! anT' 
bidón,y gloria vana del Mundo? 
Ciat o ella que no ; fino aquello# 
que aora me persuade la voz Df' 
vina por medio d: los latidos 
q le da en mi corazón, y que yo# 
por mes que lo procure, no pin" 
•do dcxa'r de oir , y sentir. 
qua ido diré yo ¡ñas verdad’ 
Qjindo seré m ¡os couK a 
de nri mismo < (^nartlo.á U lLlj$ 
de aquella trille candela mi■a 
la insustancial idad , y poca 
meza de las cofas d i Muud ’3 
quando eítoy embelesado co'i 
t;l vano oíopél de la Gli,rt‘*

iiiuir
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rhmidana: O Scñon1. Dadme v,- 
lor» paia que elija aoia , crnio 
deleavé entonces haver elegido. 
Entonces solo descaí é haveí cLo-* 
5vdo el el lado por don c me -la­
nía anta vuestra infpiracionjpor- 
que elle es el que conviene mas 
pava mi eterna felicidad : fea, 
pues , este el que yo elija en mi 
vida , para que no tenga de que 
atvcpentirme ; fino deque ale*, 
gtatme en mi muerte,

PUNTO, Y CONSIDER. IV;

COnfuierareme también en el 
Ttibunalde Chvisto nues­

tro Señor , porque fu Magestad 
nos dice por San Matheo:*£/ 
bJ i o del Hombre vendrá en 
Gloria de su Padre con sus jínge- 
tgs, y dará á cada uno so un sus 
(bras. Las obras buenas,ó malas 
de toda la vivía,penden ordinaria 
tríente de esta elección de esta ’o a 
que los hombres fe determinan. 
Pues-qulndo yo esté cu el Tiibu- 
tül íeveriuimo , y definitivo de 

O ¿ mi
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mi supremo juez, cómo quiíiefS 
haver ordenado mi vida , acaso 
conforme á mi apetito , ó cosí" 
forme a fu Divino beneplácito? 
iY qué cargo fe me hará enton­
ces de esta vocación , que ao" 
ra siento en mi pecho> O co­
mo me dirá el ayrado Juez : No 
te acuerdas , ó hombre ingrS" 
to , que en tal ocasión , cd1 
tal desengaño , con este , y aquel 
impulso , di repetidos golpes á 
tu corazón , para que me si" 
guieífes , y te íálvaflis f y tu te 
hiciste sordo á mis llamamien­
tos , búfcand© vanas diversio­
nes , con que callar los aviso* 
de tu misma conciencia , y ol­
vidar lo que en otro tiempo 
no podías apartar de tu memo­
ria f O infeliz ! Pensabas 3 que 
Yo tenia necessidad de ti ? Pen­
sabas , que yo havia de salvarte 
por donde tu gustabas, y no 
por donde Yo disponía ? O dei- 
dichado ! Mira la gloria , que 
otroSjsiguiendo mi vocación, al­
canzaron: mira la eternidad, q'^

tu»
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tu>y otros necios haveis perdido: 
Vocavi , & renui/lis. Despexiftis
cmne conftlium meuniy& inc^epu-
tivnes moas neglexi/iis. h*o

¡n teritu ve/ir o r i debo » & 
jub fanabo , cum vobis id > qnod 
timebatis advenetit. Prov.cap. I • 
Ve' os llamé , y no hicisteis calo 
de fhi llamamiento ; pues aor& 
¡Yo , y mis Santos haremos irri­
sión de vosotros , y de vuestra 
etjrna perdición. O buen Jelus! 
Severifsimo juez de vivos , y 
muertos, dadme valor, pata re­
solverme á seguir vuesti a Divina 
inspiración : no permitáis , que 
yo ahogue en mi pecho esta se­
milla Celestial: haced , qu dé 
en mi fruto de vida eterna, 
para que execute en esta vida, 

lo que quisiera haver execu- 
tado en el dia de la 

quema.

rUN.°3
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PUNTO, Y CONSID. V,

IMagínar a un grande amigo 
mío , á quien amo como á 

mi mismo, y cuya salvación mu­
cho deseo,puedo en la misma du­
da, que yo, y con las mismas ra­
zones^ motivos por una parte,y 
por otra,de mi misma condición, 
salud, y fuerzas, y con las demás 
circunstancias, que en mi conoz­
co, el qual me pide consejo de lo 
que hará : qué consejo le diera 
yo en í ac i,Tac ion de mi concien­
cia, y segun las leyes de la vevda- 
dei a amistad, y charidadrY pon? 
derar luego, que á ninguno debo 
tener mas amistad,que a mi mis­
ino; y sacar de aquí , quan loco, 
y quan enemigo de mi misino 

seria , si no tomaste para mi 
el consejo, que yo da­

ría á otro.

fun-
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Consideraré también , c['¿% 
ha- u yo, si me dixelsen, fs 

havia descubierto,como tenia de«J 
techo a un tico mayorazgo, y 
que otros inccrelfados procura­
ban obscurecer mi justicia,y em­
brazarme U herenciaPPot ventu-* 
xa no trataría luego de hacer to­
das las diligencias, que pudieife?
Acaso empezar ía , y lo dexavia 
pava después , hasta que se fuelle 
olvidando , lo que tanto me- 
importaba , y los Juezes , qus 
deseaban favorecerme , convir-i 
ti citen fu benevolencia en abor­
recimiento , por mi descuido?
Pues he de entender , que¿
( quando reconozco la inspira­
ción Divina, que me llama 
por el camino mas seguro de 
mi salvación) fe ha descubier­
to el derecho , que mi Padre 
Celestial me ha dado al ma­
yorazgo de la Gloria , por me­
tilo de una ajustada vida. Quien "

Q 4
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pues, será tan loco , que no trate 
desde luego de aísegurar esta ri- 
quifsitna herencia?Cómo seré yo 
tan necio, que dé oídos á los De­
monios, al Mundo, y a la Carne* 
que quieren privarme de esta fe­
licidad ? Diránme, que no pier­
da las conveniencias presentes 
de eíta vida , que me acuerde de 
mis parientes , y amigos ; per o 
yo solo me acordaré dé lo que 
Christo nuestro Señor dixo i 
aquel mancebo, que deseando se­
guirle,quería enterrar primero a 
su difunto Padre: Si ni te mortucs 1 
Jepelire mortuos fuos% Dcxa a los i 
que viven como muertos en el 
íiiilo , que cuiden de fus mua> 
tos; porque a ti, a quien yo he 
llamado con mi inspiración, so­
lo te toca aísegurar cu eterna vi­
da.

Diránme , que alo menos 
lo dilate algún tiempo , que des­
pués havrá ocaíion ; pero yo | 
solo atenderé , á lo que me dice 
el Salvador : Ambulate cum tu- 
cem hdstis, ne tenebrx vos com*

per
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Pre^nJant. Vara que Dios me 
delibra el camino con la luz de 
fu inlpiracion^ aora tengo de se­
guirle ; no fea que después fe 
apodérela ceguedad j y las tinie­
blas de mi corazón , y no pue­
da, ni quiera encontrar la leuda, 
que perdí. Los Apostóles luego 
que oyeron la vocación Divina, 
la siguieion; y de los hijos del 
Cebedeo fe dice : Státim rejtStis 
retibus , Cr patre , stquuti sunt 
Dominum : Que dexando las ve­
des , y fu padre , luego al punto 
le siguieron* Y si no le huvieran 
seguido luego , qué sabemos si 
fe huvieran enredado en estas 
redes, de fuerte, que nunca le si­
guieran? Qué sabemos si al arro­
jarlas en el Marte huvieran cam­
bien arrojado tras ellas é Que 
sabemos, si al engolfarse otra 
vez huvieran perecido en una 
borrasca < O quantos liemos 
visio acabar con una temprana, 
y desastrada nuieite , por havet 
dado largas a la inspiración Di­
vina 1 Q quantos fe perdieron
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para siempre por hacerle sor-» 
dos á Dios , que los llamaba! 
Pensaban, que peífeveraria íierit* 
pre llamándolos j y lu Magdtad, 
en tuya pidelicia todos Jos 
hombres fon menos que polvo, 
íe cantó de dar aldavudas a fus 
Corazones , y los dexó ir tras fus 
deseos , y apetitos cómo bi uros 
Indómitos. Pues, Alma filia , Sí 
4liquando , cUr non modo '< Si di* 
ees , que te has de resolver des* 
pueí), por qué no te resuelves 
aora'f Qué sabes , íi hav d para ti 
después '< Qué sabes., íi llalla ás 
otra ocaíion i Si te importara ua 
mayorazgo de la tierna , dexa- 
raslo par a después f O locura! Y 
es pofsibíe , que dexas para del* 
pues , y pones a concigenciaS 
tin nrgocio > en que fe trata ds 
asegurar el Cíelo?

Acabar con un Coloquio d 
Christo nuestro Señor, suplicán­
dole , que pues él solo es nudtrd 
verdadero amigo, que dio fu vi­
da por nosotros, y nuestro segu­
yo consejero , sabio, bueno > 1

p<3"
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poderoso » que me dé resigna­
ción en su santa vo’u -tad , Ui$ 
para conocerla , y animo para 
ejecutarla romo mas convenga 
a fu mayor gloria , y bien de mi 
Alma.

Otro coloquio a la Virgen 
tHieftra-Señova, suplicándola,que 
pues ella es la Estrella clara , y 
segura , que guia al puerto del 
Cielo a los navegan res del mar de 
este Mundo i que ella me guie, 
y alumbre, y me alcance cot| 

fu intercession de fu Hijqi 
Sandísimo ’o que \%

suplico*

0 6 raí
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EXERCICIO XII.

De San Ignacio de Loyola, sobre 
el examen de la con­

ciencia.
El Texto de lo< Exercicios del 

Santo Padre, dice afsi.
Modo df hacer el examen 

general , y contiene en sí estaco 
simios*

El primer punto, es dar gra­
cias d Dios nuestro Señor por los 
beneficios recibidos.

El segundo y pedir gracia pa­
ra conocer los pecados y lanzarlos.

El tercero, demandar cjuenta 
al Animay des de Ia hora que fe lé­
vame , hasta el examen presente, 
de hora en hora , u de tiempo en 
tiempo : primero del pensamien­
to , de/pues de la palabra }y des­
pués de la obra.

El quarto , pedir perdón a 
Dios nuestro Señor de las faltas.

El quinto,proponer la enmien­
da con fu gracia. Pacer noster.

iNSí
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INSTRUCCIÓN PARA 
examinar la conciencia , y Pve3 

paraaon pava la Conflfsion 
particular, 6 general.

Advertencias convenientes $ y 
breves?

EL cuidado, tiempo , y me­
ditación , que fe debe , y 

lude poner en un negocio grave, 
manda nuestro Señor > le po nga­
moneada uno segun fu capacidad) 
en el examen de fu conciencia,an­
tes de la confefsion , pues es este 
el negocio de nuestra mayor im-t 
portancia ; de que pende la salva­
ción eterna. La confefsion , pata 
que fea valida, ha de ser diciendo 
el penitente con la claridad, y fui 
tirar a engañar , todos fus peca­
dos , en el numero , y.especie, 
que los hizo , teniendo dolor 
de ellos, y firme proposito de 
la enmienda , como fe irá ense­
nando. Qivando fe hace la con- 
twLuon de las culpas cometidas

deí*
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desde la ultima corf Tmoh , fe 
J'aina r.nf’Cvon p ir titular } y 
guando f, hace de roda la vida, 
ju de muchos años , en que huvo 
otias confuís iones , fe llama 
Vorfefsion %?neraL

Es | .1 confvfsion "eneral de 
(Obligación necelf i ia a rodas 
Jas peí Tonas, que hicieron al» 
guna covfefsion particular mal 
Jiecha: ó poique m urieron en 
ella en cofa grave , ó porque 
callaron a sabiendas algún pe­
cado moi tal , ó porque no hi­
cieron ( por omifsipn gr^ve) el 
examen suficiente , ó porque 
no lle varon el dolor neceísario, 
o porque film e! proposito fir- 
pie , y verdadero de la enmien­
da : como sucede de ordinario, 
quando uno ¡c confie isa en el 
tiempo, que anda en pecado 
mortal con alguna persona , U 
ocafimí , que f equenra ; ó no 
quiere restituir la hacienda , u 
honra agena , debiendo , y pu- 
diendo restituirla* Y fe ha de 
hacer la coiifessiun general des-
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da el tiempo , que le hizo U 
GO'.f.fsion ptímara mal hecha*
A los demás no Ls obliga la 
confefsion geneial j pero les es 
de grande utilidad , y prove­
cho en los divinos < jos el ha» 
cerla alguna v<z , llorando coii 
mas pena , y confusión los pe* 
cados de fu vida pallada } y pa* 
ra en adelante ce Imno con** 
suelo , especialmente para ci 
tiempo de la enormidad , y 
muerte.

Para lo qnal, conviene re* 
tirarse por algunos ratos á so** 
las , suplicando á Dios le alum- 
b;é, y le trayga ala memoria 
el numero , y circunstancias dd 
fus pecados; al encendimiento 
luz , con que conozca la grave­
dad de dios; y á la voluntad 
dolor, y arr.pentimíento de 
hayedos cometido, haciendo al­
gunos actos de comí icion.

E-l examen ha de ser con 
una prudente diligencia , por 
el di leu río de la vida , / en no 
hallando mas pecados, fofsis-

gue-

1
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guese : que aun los que fe le ol­
vidaren , fe le perdonaran, y so­
lo quedara con obligación de 
Conf liarlos , quando después fe 
acordare de ellos.

AlsiJos que fe confunden 
con el examen , como los que 
por la muchedumbre de los pe­
cados , no pueden determinar 
iu numero , digan el tiempo, 
que duraron en las culpas, ó en 
la mala coi lumbre, y tanteen 
los pecados , poco mas, ó me­
nos , quantos serán cada dia, 
cada semana , ó cada mes, com­
putando uno con otro,

Y (i todavía á cerca del nu­
mero fe halla escrupuloso , ó 
per plexo , diga , que no sabe 
determinar , porque ya le pa­
rece el numero g ande , ya pe­
queño , ya mediano , segun fue­
te su perpkxidad , sin aüixirfe 
por mayor ave iguacion : por­
que el precepto de la con sef­
li o n solo obliga , á que uno di­
ga, lo que tiente de si, en la ma­
nera, que tiente j sin que el yer­

ro,
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To, ü olvido , que huviere havi- 
do (como no fea querido,y afec­
tado por malicia) quice su va­
lor á la confession. Y consuéle­
se , que nadie hace mala coníef- 
fiori , ni se condena por maU 
memoria , ó poco entendimien­
to , fino por sola una mala vo­
luntad.

Para traer con mas facili­
dad a la memoria fus culpas , íi 
uno quiere hacer confession 
general de coda la vida , irá dis­
curriendo desde los íicte anos 
de fu edad , hasta los doce; de Gr 
de los doce , hasta los veinte; 
desde aquí hasta los treinta,
( ó si tomó estado , hasta que fe 
ordeno , o recibió el Sacramen­
to del Matrimonio ) y asi.i en 
adelante por los lugares , y ca­
sas, que vivió , por los caminos, 
que anduvo , por los oficios , y 
empleos, que tuvo, por los com­
pañeros , con quienes corrió , y 
pot las inclinaciones , y vicios, 
que le a ‘ '
de ser la

raltraron. Quando ha 
confession general des-
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de ia edad mayor, discurra de 
Ia misma manera , desde aquel 
tiempo hasta el presente de U 
confdsio il,

. El que hace con fe ss fon de 
mas largo tiempo , y de vida 
mas estragada , ha menester 
mas tiempo para el examen, que 
el que le quiere hacer de me­
nos tiempo , u de vida menos 
mala. Goviernefe por algtin 
Confesor docto , y este suplirá 
mucho del exameocon sus pre­
guntas, é inteligencia.

Los pecados , que duda, si 
cometió , y consintió en ellos, 
póngalos como dudoíos.

Los pecados , que en esta 
instrucción fe ponen como mor­
tales , el Gonfeífor docto dirá, si 
en alguna circunstancia no lo 
fueron.

Qttando fe examine , pon­
ga en un borrador por el orden 
de los Mandamientos cada pe­
cado , ü ocasión , como fe le vá 
acordando , y después junte, pa­
ra abreviar * los pecados de ca­

da
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da Mandamiento, y especie: co­
mo si pecó quatro veces con 
Una soltera, y con otra diez, &c. 
junte , y diga , en el sexto Man­
camiento, pequé catorce. vec-S,

' &c. con solteras. Lo mismo le 
laceen otros pecados.

Si uno obló fin pcnlar que 
aquedo era pecado , aunque 

k detpues , ó porque leyó en este 
1 ínter rbgatotio , ó por otra iae- 

tlcia, lepa que lo es , no PeC°* 
fino que (u ignorancia huviel - 
fe sido voluntaria , y culpas*’0- 
Al contrario , si pensando , o 
dudando, que era pecado » hizo 
alguna cofa , pecó , aunque en 
si no lo fuelle; y afsi lo debe 
con felfa r, No hay pecado > fui 
que la voluntad quiet a , y con­
sienta , aunque las imaginacio­
nes , y pensamientos sean tor­
písimos , ó contra laFé.ó cun­
tía los Santos, ó en otra quad­
quiera materia.

No fe ponen en ella instruc­
ción las preguntas délos peca- 
dos veniales, por no alargar, y
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porque no fon materia neceísa- 
ria de la confefsiotí, sino vo- 
Juntaría. Y los que hacen la 
confefsion general sin obliga­
ción, pueden callar los pecados, 
que quisieren , aunque sean gra- 
vifsimos , como estén una vez 
conft fiados.

Examinada la conciencia» 
fe paila al dolor de las culpas 
paliadas , y al proposito' de 1* 
enmienda. El dolor verdade* 
ro no consiste en lagrimas , y e'1 
ternura exterior , si bien algti' 
ñas veces brota en semejantes 
dcmonstraciones. Consiste, pues, 
el dolor, en que verdaderamen­
te , y sin ficción, le pesca uno, 
y quisiera el no haver ofendido 
á Dios , por ser fu Magestad 
quienes , Bondad infinita, dig' 
no de ser amado siempre co!l 
toda nuestra Alma , y corazo^/ 
( este es el Acto de contrición) 
o por las penas del Infierno, 0 
por la privación de la Olor i3 
del Cielo, y de la vista de Di05’ 
ó por la fealdad, ó abominado11
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del mismo pecado > conocida 
por la Fe ; ( esie es el Acto de 
Atrición) y bada parala conf l- 
fion con el proposito de la en­
cienda, Aunque siempre es 
uiucha razón , y mayor seguri­
dad , esforzarse a algún amos 
de Dios , y pesarle de sus peca­
dos por dio : y en el articulo de 
la muerte fe procure un amor de 
Dios sobre todas las colas , de 
modo , que mas quiera perder­
las todas,que ofender gravemen­
te á un Dios amable , y amado 
sobre todas ellas.

Para que ni los sanos fre- 
quenten los Sacramentos, ni los 
enfermos muevan con satisfac­
ción de fu confctsion , le trae 
ti Demonio razones , con que 
fe persuadan ser muy difícil , y 
aun moralmente imposible el 
tener verdadero , y firme pro­
posito de la enmienda. Lo cier­
to es , que mirándose uno á so­
las » y fin los auxilios de la gra­
cia , puede juzgar de si tiaque- 
2.a , caeta fácilmente en los la-
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zos del demonio ; pero el pro' 
posteo no tiene firmeza en i3 
naturaleza , íino en los socorro* 
de Ja divina gracia , que e(^ 
prompta a nuestro amparo,fien1' 
pre que lo queramos. De aqu1 
fe conoce , ser engasto , el c. 
por falso el proposito de la en' 
mienda , quando el que piopo' 
ne conoce , que caei á , en fies' 
2a de la mala costumbre, y ve-hc* 
mentes tentaciones , que le pu¿' 
den acometer ; como el 
minante lleva fin duda fií ui9 
p a pelito de defnder fu vida» 
y fiacrenda , aunque conocí 
cbi ámente , que (i le sales* 
al encuerna o valerosos falceá' 
do es, le quitan ia vida , / 
la hacienda. Consiste , pues , ^ 
pt oposito firme de no ofende* 
á Oíos, en que segun el estad» 
presente , este resuelto á no poy 
net se en ocasión de ofenderla 
y íi acaso se viere en ella , 
ser sid a Dios, con los auxilié 
de fu divina gracia.

Para cxerciur ios actos d» 
¿o*
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¿olor por Us culpas p fiadas , y 
el proposito de la efmiieuda, 
considerar lo primero h Bon­
dad inmensa de nueftro Dios» 
que es nuestro Padre , qn: nbs 
Crió, nuestro Salvador , que nos 
Redimió con fu acerbísima 
Muerte , y Pafsion , y nueftro 
Gknificador » y que nos quiere 
franquear las Glorias del Cien 
lo , con otros infinitos benefi­
cios. Y en pago de ellos le 
havemos ofendido tantas veces, 
crucificándole de nuevo , quan- 
to es de nueftva parte. XJn hi­
jo , que huvierte quitado la vi­
da , ó agraviado mortalmente 
á fu Padre finifsim© , que siem­
pre fe huviera esmerado en ha­
cerle beneficios , ióbre benefi­
cios , finhavetle agraviado ja­
mas , qué pena , y dolor tuvie- 
ta de fu locura, y arrojo , quan- 
do bol vi vise sobre si?

Consideraré lo segundo » la 
gravedad de qualquier pecado 
mortal tifio , qUe merece tor­
mentos eternos, y privación

de
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de las glorias del Cielo , y CJtJf 
pava fu satisfacción fe derran^ 
la sangre de Dios. La brevedad# 
la bítxeza, y la torpeza de 
culpa , el poco fruto que traCt 
y los males , que acarrea: mirará 
a mi Alina como una postan* 
grande toda llagada , y que pos 
las llagas (alca tanta ponzoñ1 
torpifsima, quantas fon mi* 
culpas :• miraré en esta laguní 
asquerosa el peligro de mi Ah t 
nía : y que , fi con la culpa 
huviera cogido la muerte, es' ¡ 
tuviera ya ardiendo fin reme' \ 
dio en el infierno , como lo es'; 
tan oy muchos con menos años# - 
y con menos pecados , que lo5 
míos.

Consideraré lo tercero , f* 
misericordia de mi Señor je fu' 
Christo , cuyos méritos , y bou" 
dad , sobrepujan infinitamente 
á la gravedad de todas mis cUp 
pas, que con fu muerte pag° 
mis pecados , y que desea maS 
que yo milmo el perdonarme, /
el salvarme; y que me osccC

[oí
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tos auxilios de fu Omnipoten­
cia , pata la enmienda de mis 
yertos; y qual hijo prodigo , lle- 
00 de confusión , y de esperan­
za , haré Actos fervorosos de 
Contrición. Su forma puede ser 
la siguiente.

A Eh o de Contrición.

SEñor mío jefu-Chriífo;
Dios, y Hombre verda­

dero , Criador , y Redemp* 
tor mió : a mi me peía de todo 
corazón de llaveros ofendido, 
por ser Vos quien sois, y porque 
os amo sobre todas las cofas; 
yo propongo firmemente de 
nunca mas pecar , y de apartar­
me de todas las ocasiones de 
ofenderos ; de confeilarme , y 
cumplir la penitencia , que me 
fuere impuesta: de satisfacer , y 
restituir , si algo debiere : poc 
Vuestro amor perdono a todos 
mis enemigos : ofvezcoos mi vi­
da, obras, y trabajos , con vues­
tra Muerte , y Pafsion , en satis­
facción de todos mis pecados;

P afsi
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a (si como os lo suplico, afsi con- 
fio cu vuestra bondad , y miseri­
cordia infinita , queme los per" 
donareis, y me daréis gracia, pa­
ra perseverar en vuestro santo 
servicio , hasta U hora de la 
muerte. Amen.

Prime/ Mandamiento.

I consintió con advertencia
\3 en algún pensamiento 
contra la F¿, ó dudó con ad­
vertencia en algún Mysterio? 
y quintas veces# No . es du- 
d.u el otrecerlele dificultades.

Si quando debió saber Í3 
Do^tina Christiana, no la supo, 
y si no la ensenó a fu familia por 
si,o por otra periona.

Si dt sesperóde la miícricor-í 
ciia de Dios.

Si dixQ blasfemias , comea 
Por vida de Dios : por las entra­
ñas de la Virgen : por la cabeíA 
de San Pedro, &c.

Si díó crédito á sueños , ó
agüeros, o hizo , ó procuró al-
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ígun hechizo, O encanumi.cn-*
vo.

Si incurrió en excomuniónjO
irregularidad.

Si hizo algunas confeVo- 
nes , o comuniones sacrilegas, 
por callar algún pecado , ó por 
falta de dolor , ó proposito de 
3a enmienda , y quantas ferian 
cada año , después de la mala 
confcssion. Y íi dc>:ó de cum-* 
plir algunas penitencias de las 
confesiones , pudiendo cum­
plirlas.

Si dexo de cumplir con \£ 
obligación de la confcssion ac­
tual , y con la comunión de la 
Vafqua de Flores. Y no fe cum­
ple con la confcssion , y comu­
nión sacrilega.

Si ha recibido las Ordenes,1 
aliando en pecado mortal , des­
comulgado , b ¡rregülar. Y íi en? 
algunos de estos estados , ha ce­
lebrado , b administrado algum
Sacramento.

Si ha leído en algún libro¿ 
prohibido por la Sanca lo quista 

P i don.
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cion , sabiendo , que lo estaba 

Si no ha cumplido algún vo' 
to, ó prometía.

Si ha hecho buila, y most 
de los actos de virtud , u d6 
quien los exeicitaba.

Segundo Mandamiento. *

SI juró con mentira , aunque 
no importalíe nada ; por* 

que el juramento siempre que 
fe hace con mentira, es pecado 
mortal, y quantas veces. No 
es necelíario distinguir la for­
ma de los juramentos , íi fue­
ron ; Por la Cruz , por los SanJ 
tos, por Dios , excepto , quando 
fon blasfemias, &c. No es jura­
mento : En mi conciencia ; a fee 
de hombre honrado ; como Chris* 
tiano'j juro a tal, pero si el ¡ 
decir: Por mi vida.

Si juró en duda , sin saber si 
era afsi, ó no, lo que juraba.

Si ha tenido costumbre de 
votar , y jurar 7" sin reparar en 
que sueste con verdad, ó con 
mentira.

Si jutó amenazando hacer
mal
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fluí grave á alguno , con inten­
ción de cumplirlo. Quando es 
sin intención , también es peca­
do mortal, porque es con men­
tira. Mal grave es dar una. bofe­
tada, de palos, &c.

Si quebrantó algún jura­
mento de no hacer alguna co­
fa mala grave , u de hacer algu­
na otra buena. Quando la ma­
teria es leve,el quebrantar el ju­
ramento , solo es pecado venial.

Si juró , alabándose de havev 
hecho algún pecado mortal, ora 
fea con verdad , ora fea con 
mentira,, ó juró el hacerle. El 
cumplir semejantes juramentos, 
es nuevo pecado mortal.

Si ha jurado , probando al­
gún curso proprio , ó a geno , i 
quien no vio cursar comun­
mente en las lecciones , que le 
tocaban , la mayor parte del 
año , ó ha hecho , que de esta 
fuerte juren otros. Y si ha con­
currido á otro juramento falso 
¿ute h justicia , ó Superior, con 
dañoageno, ó sin el.
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Tercero Mandamiento.

SI trabajó fin grave necefsi- 
dad dia de Fiesta , y quati* 

to tiempo. No es trabajar el es- 
crivir.

Si por culpa suya dexó la 
M i isa dias de Fiesta de la Igle­
sia. Las de la Universidad no 
obligan a los Estudiantes. No 
es culpa , quando uno juzgó ha­
llarla , y no la halló , ni quando 
en el camino no pueda oírla, 
sin perder la jornada , ó la com­
pañía necestaria.

Si estuvo parlando , ó mi­
rando a uno , y otro lado par­
te considerable de la Mista , co­
mo la qnana parte : y si oca­
sionó á otro semejante distrac­
ción.

Si oyó Mista , ó estando exco­
mulgado , ó no fe abstuvo de la 
comunicación no necdsiiria.

Si ha comido huevos, ó 
lacticinios los dias de ayunos en 
la Quarefma; ó si en tiempo de 
entredicho oyó Mista , sin tener 
Bula , que la intención de tener­
la no basta. Si
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Si después de haver cumpli­

do veinte y un años , dexó de 
ayunar los dias de precepto , o 
país ó de ocho onzas en la cola­
ción.

Si comió en los Sábados 
carne prohibida.

Si teniendo obligación del 
&c7.o , por orden Sacro , Voto, 
Pensión,Beneficio, ó Capellanía, 
dexó de rezar; fino es que la 
renta fea tenue. Qiianta fea me­
nester para que ella obligue , y 
de qué modo fe debe , ó puede 
restituir, fe consultará con hom­
bre docto.

Si ha dexado de pagar loa 
Diezmos, y Primicias,que debe. 

<Npuarto Mandamiento.

SI ha desobedecido en cofa 
■ grave, ó dado grande pesa­
dumbre alus Padres, ó á los que 

debe particular respeto.
Si a ellos , ó á otras perso­

nas mayores ha dicho palabras 
de pesadumbre grande.

Si no ha cumplido algún tes­
tamento.
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Si ha dexado de estudiar; 

desperdiciando con cito la ha- ■ 
cienda á los que le sustentan, ' 
dexando el estudio de todo 
pinto por un mes , ó mas : ónO 
ha estudiado cada dia siquiera 
una hora , correspondiente á 
todo el curso,un dia con otro.

Si ha inquietado con ruido; 
o tirando gatos, las lecciones; 
cooperando a que ceílén por 
muchos dias antes de Navidad, 
©Carnestolendas , que es peca­
do mortal.

Si ha jugado , ó desperdi­
ciado en profanidades , muge- 
res , &c. mas de un cinco por 
ciento, de lo que para fu gasto 
le i mbiaban fus Padres. Como íi 
le dan mil reales , no puede ju­
gar mas de cincuenta* Puede 
bol ver á jugar lo que hu viere 
ganado , y lo que dieron para fu 
libre disposición.

Quinto Mandamiento.

SI ha deseado la muerte á si 
mismo, ó á otro, si matar, 

herir, dar de palos ¡ &c. ó íi lo
h»
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tía executado, o si ha sido á per­
sona de Orden Sacro, o Keli- 
gíoío.

Si ha ajado, ó injuriado con
palabras graves a otro en fu 
presencia.

Si ha buscado , ó halladofc 
en pendienc¡as,b en fu ocasión: y 
íi fe hadó en peligro de muerte, 
estando en pecado mortal.

Si ha procurado * que fuce- 
¿ieíTe algún alboroto.

Sí ha deseado mal grave al 
próximo, holgándose de fus des­
gracias grandes , y pesándote 
*de fus bienes í si le ha nega­
do el habla , ó cortesía chrii- 
tiana.

Si ha comido , y bebido de­
masiado, conociendo,que le ha- 
vía de hacer grave daño en la 
lalud,ó privándole el juicio.

Si ha echado maldiciones* 
con deseo de que comprehen- 
dan.

Si ha desafiado , ó salido á 
desafio, b £ apadrinarle, ó a ver- 
le de proposito ; y si liño con 

P / f fc*
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efecto; y si ha salido a victor pe’-' 
lidioso. ,

Si ha consentido , el que su 
criado , o alguno otro íalga i 
pendencias , desasios , ó victos 
peligroso, &c.

Si para ellas ocasiones ha 
prestado armas , y si fon prohi­
bidas. Y si en fu cafa ha tenido
armas vedadas , sin legitimas ° caula.

SÍ ha conservado algún odio 
grave contra alguna persona , y 
por quanto tiempo.

Sex?o, y nono Mandamiento:

Í' N elle Mandamiento se ha 
_j> de discurrir por pensa­

mientos , palabras , acciones, 
tocamientos , y obras; quan-i 
tas fueron, con que personas, 
y objetos. Los estados de las 
personas , que fe han de ex­
plicar , fon: Si fueron solteras, 
(entre estas fe incluyen también 
las viudas , y segun muchos, 
y graves Autores, cambien las 
doncellas, como no haya fuerza,
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O engaño ( si cafadas, si perso­
nas consagradas a Dios, con voh 
to de castidad : si fueron pa vien­
tas suyas, y en qué gradó , hasta 
el quarto : si fueron parientas de 
otras ( en primero , ó legando 
grado ) con quien él tuvo copu­
la ilícita : si fueron de fu muger, 
dentro del quarto grado. Alsi 
mismo el que constela ha de 
explicar fu estado en todos es­
tos generes de pecados ; quin­
tos, siendo soltero; puntos,sien­
do casado , teniendo voto de 
castidad , d juramento de no co­
meter fe me} ntes culpas.Y qu an­
do en algún lugar sagrado fe 
comete algún pecado de obra, 
o de polución , fe ha de expli­
car^ también esta circunstancia. 
Discurra , pues , en todas estas 
circunstancias , si peco con algu- 
ru nancer, y quintas veces.

Si las ha deseado , u de,ley- 
tandofe solo en el pensamiento 
m;l'° > u deseando ponerle cti 
execucio.n ; con las mismas cir- 
constancias, y numera*
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Si ha solicitado mugereíy 

con palabras, villeces, recados, 
presentes) galanteos, 8fc. Y íi ha 
acompoiW«o a alguno en seme­
jantes lances, ó quandoibana 
pecar con ellas.

Si ha hablado palabras des­
honestas , ddeytandofe en ellas: 
si ha ocasionado semejante de» ¡ 
ley ce á otras personas , con se­
mejantes palabras. Lo mismo 
es de cantares lascivos, bayles, 
obscenos : y íi ha escrito versos 
torpes , b papeles amatorios : íi 
ha leído libros , y papeles de eíi 
te genero.

Si fe ha alabado, o jactado de 
fus pecados, delante de otros , y 
íi les ha dado ocaíion , para que 
ellos fe alaben de cofas seme­
jantes : íi ha fingido el haver pe-* 
cado con alguna muger , ó pe­
sándole de no haver pecado coa 
ella.

Si fuera del acto torpe, y de 
fu ocaíion ha tenido aspectos 
torpes, oiculos , Ó tacto con. 
alguna persona,

si
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Si ha tenido polución volun­

taria : íi ha ii do con objeto , ó 
sin el: o acordándose de muje­
res en común , fin distinguir fu 

[ ' estado.
Si ha deseado , o procurado 

tenerla, ó dekytandofe, ddpier- 
to, dehaverla tenido ensueños*

Si consigo, o con perlona de 
fu sexo ha tenido polución , ó 
feos tocamientos , explicando 
las circunstancias del Matrimo­
nio , voto de castidad , paren­
tesco, &c.

Si ha embiado criados, $ 
amigos , ó terceros , 6 lo ha sido 
el, para ganar alguna muger , o 
pava que fe conserve fu corres* 
poudencia.

Si no ha cuidado de algún* 
criatura suya: si ha impidido 1* 
generación.

Si engañó a alguna muger con 
palabra fingida de casamiento» rt 
de remediarla.

Si los cafados fe han negada 
el debito sin justa causa.

Los pecados de sodomía, ci
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bestialidad , y otras fealdades 
abominables, qne suceden po­
cas veces, no fe olvidan : hartos 
latidos dan al corazón de quien 
los cometió ; y en ellos fe ex­
plican las circunstancias de la 
persona que cayó , como (i fue­
ron , (leudo soltero , &c. Y ad­
viértase , que ningún pecado 
del sexto Mandamiento, por 
horrible que fea , es heregia , y 
que le puede absolver qualquier 
Con fe (Tor api obado , como el 
penitente tenga la Bula de la 
Cruzada.

Quando uno ha estado aman­
cebado, diga el tiempo, que du­
ró este estado lastimoso : q; é Je 
veces pecaba cada (emana, ó 
cada.mes, comparando uno con 
otro , ó li fe hablaban cada dia: 
íi el pensamiento citaba abier­
to para qualqaiera oca (ion , y li 
f.caío fe suspendió la correspon­
dencia con alguna ausencia , en­
fermedad , ti otro accidente,, 
y quanto fue elle tiempo.

Lo misino es, quanclo uno pe­
ca
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ca con muchas personas , o 
tiene mal habito en los pensad 
mientes consentidos, poniéndo­
los en qualquiera petlona , que 
Vea : diga el tiempo de esta cos­
tumbre, ó perdición , íieían ca­
li continuos los pensamientos, 6 
la voluntad,prompta para todo 
lo que pudidfe, ó quantas obras, 
tocamientos, y pensamientos, 
imán cada semana, ócudames» 
Otras circunstancias mayores, 
que aun en este citado lamenta­
ble suceden menos veces : como 
con Religiosas, ó parientas , fe 
acuerdan con facilidad, y fe ex­
plican.

Acúsese ¿A escándalo, que 
huviere dado en este Manda­
miento,

Séptimo,y décimo Mandamiento.•

SI ha deseado por malos me­
dios , ó por malos fines, 

bienes ágenos; el desearlos por 
medios buenos,, y para buenas 
fines, iX) es pecado.

bi ha hurtado ; quanto , y 
quan-
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quintas veces: íi ha sido cofa faw 
grada, ó en lugar sagrado.

Si ha hecho grave daño I 
otro en la hacienda^

Si no ha festicuido , pudien- 
do , lo que de suyo debía , o lo 
que le han mandado los Con­
fesores.

Si podiendo * ha dexado dé 
pagar á los acreedores * criados* 
y ocios oficiales , y el daiio, que 
de esto fe les ha seguido.

Si ha hecho en ganos en el 
juego, 6 en tratos, y contratos.

Si ha hurtado á fus Padres , y 
pedido cotí engaño cantidades 
considerables en la proporción 
de iu hacienda.

Si ha ganado á Jos hijos de 
familias en el juego mas de lo 
que pueden perder , segun fe eí- 
crivtó en el quarto Mandamien­
to: y lo deben restituir.

Si ha cobrado patentes a otro, 
con amenazas, ó ha obligado a 
echar barbas cotí engaño: y hay 
obligación de restituir.

Si los Jueces , Ministros, Ü
otro5
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•tros Oficiales han llevado mas 
salario del que pueden.

Si ha aconsejado a alguno, 
que nodea Religioso, ó impedi­
do, que lo fea.

Si los criados han ido hur­
tando poco, á poco , en lo que fe 
les encarga , ó han puesto algo 
de mas en las quentas.

Oftavo Mandamiento.

SI ha levantado falso teítimo* 
nio en materia grave.

Si con semejante daño ha 
mentido ante la justicia, ó fuera 
de ella.

Si ha murmurado en cofa 
grave contra otro , no siendo 
publico.

Si ha escrito , o publicado 
contra otros íatyras, ó papeles 
infamatorios : especialmente' 
contra Eclesiásticos , ó Religio* 
sos.

Si no ha restituido la fama,que 
quitó por el medio suficiente.

Si ha revelado algún secreto 
9 UíUS agenas.
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Si ha hecho algún juicio te­

merario, sin grave fundamento- 
Finalmente, diga, y examine 

las obligaciones, particulares de 
fu estado , ( muchas de los Estu­
diantes quedan apuntadas) y osi- , 
ció» como si es Sacerdote , Relí- ij 
giofo, Juez , Letrado , Escava­
no, &c. Y quando en ellas tiene 
duda , pregúnteselo al Confe­
sor , o a otro hombre docto , / 
temeroso de Dios.

EXERCICIO XIII.
De San Ignacio de Loyola , so­

bre la Comunión.
Para antes de Comulgar.

Composición del lugar, 
Rocurar hacer una viva apre­

hensión , mirando con lo5
ojos de la Fea Christo nuestr0 
Señor , con toda la gloria her­
mosa, y resplandor, con que esi* 
en el Cielo á la diestra del Po­
stre , cubierto con aquellos ac­
cidentes de Pan , rodeado 
Angeles, que le adoran , com® á 
fu Criador, y Señor.
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Petición.

Suplicar a. Dios nuestro Se- 
st°r , que purifique con fu gracia 

paladar, y gusto de mi Alma, 
pava que percibiendo la dulzu- 
Va>y suavidad de este Divino Pan, 
coma con gusto , hambre, y de- 
*co, y cobre con él mi Alma nue­
ras fuerzas, y aliento,para cami­
nar al Cielo por el camino llano 
de fus Mandamientos , y senda 
frgura de fus consejos , y me 
confirme en los pensamientos, y 
deseos , que me ha dado de ser­
virle.

Punto primero.
Considerar quien viene a 

mi , debaxo de las especies Sa­
cramentales , que es el mismo 
jdu-Christo , Dios , y Hombre 
verdadero , el mismo , que esta 
stntado ala diestra del Eterno 

adre, Señor de Cielo , y tierra, 
c que me crio , y redimid , y
me conserva, y el que me ha 
í,v íuzgar. Ponderar la infini-
*a grandeza , magostad , fabi- 

Ulia i poder, y bondad de este
Se-,
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Señor , procurando desperté 
en mi Alma una profunda reVd 
rencia, acompañada de un grafl' 
de amor, de quien tan grande 
prenda me da, del que me tiene», 
y de la gloria que me de deí^ 
dar. Considerando la reverefl' 
cía, y amor , que me causara et' 
te Señor , si fe viera con los ojo* 
del cuerpo , y debiendo est*r 
mas cierto de fu presencia, vie*' 
dolé con los ojos de la Fe en est6 
soberano Sacramento,confundid 
me, y acusar mi tibieza , y fla¿3 
Fe; pues me veo can tibio , y i’11 
la disposición debida, para red' 
bir á este Señor.

Punto segundo:
Considerar á quien vid1 

este gran Señor , que es a s* 
vil criatura , tan llena de 
rias , de flaqueza , de ignoré1 
cia , de malicia , de tantas ca' 
pas , y pecados, como he & 
metido , y cometo cada 
contra Dios, tan ingrato , y
conocido á fus beneficios > f?’

¿tí
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digno de mil infiernos , Pon" 
dcrando con esto mi indigni­
dad. Y que fi el otro Centm ion 
no fe hallaba digno de que 
^htiílo entrabe en fu cafa , y 
Sin Pedro no fe tuvo por digno 
de estar en fu presencia , di­
ciendo : Apartaos de. mi, Señor 
mió y ejue soy hombre pecador.
V San juan Bautista fe recono­
cía por indigno de llegar á la 
cortea de fu zapato. Y (i los An­
geles del Cielo no fe hallan 
limpio s en fu presencia , quan- 
to mas indigno seré yo , de re­
cibirle en mi pecho , tan lle­
no de inmundicia de tantas 
culpas , como en él fe han fra­
guado , y cometido* Iten , pon­
derar la admiración , que nos 
causa! ia ver al Rey de la Tier* 
ra > vqne fueífe en persona a visi- 

a pobre mendigo a fu ca-
* o chozuela pobre; quánta 

as nie debe causará mi, que
* Magestad de Dios , hecho 

ombre , en cuya comparación
l°das las criaturas fon como na-
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da, me venga a visitar, no fofo 
entrando en mi cafa , sino en mí 
pecho?

Punto tercero.
^Considerar, á qué viene este 

Señor a mi pecho , y a na i Al-j 
nía , ponderando , que nunca 
un grande Principe hace una 
jorr ada larga , sin alguna gran 
caula , y gran por qué. Y la que 
aquí tiene el Hijo de Dios , que 
no t s de fu interés > sino de d 
lisio, no,esotra, sino reparas" 
me > curando mis llagas , y en- 
f rmedades , remediando mis 
necesidades , y sustentándome 
en fu gracia, y amistad, y unien4 
dome consigo, y transforman" 
dome en si, y como endiosan4 
dome , haciendo una perfeC" 
ta semejanza suya, al modo* 
que él lo es de fu Eterno Pa" 
che, como lo dixo: Joann. 6. St' 
cut m 'ífit me vivens Pater, dq 
evo vivo propter Patrem , & q# 
manducas me, ipse vivtf 
propter me. Ponderando , que fi
de haver venido el Hijo de Dio5*
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Principe de las eternidades , de 
ti pecho del Padre á las pu­
rísimas Entrañas de la Virgen 
a hacerse hombre , para reme­
dio de los hombres , faca­
dlos con razón lo mucho , que 
bios estima , y ama las Almas,* 
pues por fu remedio hizo una 
jornada de tal estremo de gran­
deza , á tal estremo de baxeza, 
como es cerrarse, y estrecharse 
en el Vientre de una Doncella, 
el que no cabe en el Cielo , y 
tierra: ¿Puern totas non capit Or- 
tis : Quánto mas debo yo sacar 
lo que me ama , y estima , pues 
por sustentarme en la vida de 
fu gracia , hecho verdadero 
manjar de mi Alma * viene de 
la diestra del Padre , á meterse, 
y encerrarse en mi impurifsi- 
mo pecho ?. Sacando de aquí en 
retorno de tan grande amor , y 
)en . io, Y por disposición , pa­
ta recibirle , astótos encendidos 
,e am°r , y agradecimiento , y 
p enmendar mi vida, y ser- 

Val le con v^ras.
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Coloquio.

Suplicar a Chiisto Señor núes1' 
tro,que pues es proprio de qual" 
quier gran Principe , quando -[1 
fus jornadas fe ha de hospedas 
tn alguna pobre Aldea , ó cortí" 
jo , embiar delante fu apostema' 
dor, y recamara , para que fe lo 
Haga , y componga d hospeda" 
ge, y aposento digno de fu gratv 
dtza: que en esta jornada enr 
bie también el fu y que es d
Espíritu Santo, para que coi 
la recamara de fus Dones , y dl 
especial con un gran dolor d<5 
mis culpas , y un vivo deseo de 
enmendarlas , y servirle , y 
lina vivifsima Fe de fu presencia 
en este Soberano Sacramento; 
y una profunda humildad , / 
reverencia á tan grande Magef" 
rad , y una cercifsima efpe" 
ranza de mi salvación con ca11 
grande prenda de ella , y un es1' 
tendido amor a tan grande bol 
dad, limpie , disponga , y ados' 
uc esta pobre postada , y chot* 
inmunda de mi Alma , para
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yo le reciba dignamente , y sepa 
gozar , y apiovecharme de la
Presencia , y liberalidad de taj 
Huésped.

EXERCICIO XIV.
< 3De San Ignacio de Loyola, fobrd 

la Comunión.
Para después de comulgar.

Composición del lugar,

IMarinarme como un divind 
Sagrario , rodeado todo de 

Angeles, que están adorando i 
fu Dios, y Señor , que vén hos­
pedado dentro de mi , acudien­
do como solicitas abejas á gozar 
del dulce panal de miel, que es­
ta encerrado en el tosco corcho
de mi pecho.

Petición,
Pedir a Chriíio nuestro Se- 

nor > que por este breve rato, 
^Ue *engc> en mi pecho fu pre- 
cíoíissimo Cuei po,( que es míen- 
tlas duran las especies Sacra­
mentales) me-de gracia , para 
<¡ue yo no quice de él los ojos
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2c mi Alma , ni d deseo, y ^ 
todc mi corazón , y que le hagí 
tal hospeda ge , que merezca ah 

’canzar alguna merced , y don dí 
3os muchos , que tan rico , y li' 
beral Señor me puede , y defd f 
dar ;y que no permita , me que'; 
de tan pobre , como antes de tv 
cibirle.

Punto primero;
Considerar , que tengo dert*! 

tro de mi pecho , real , y veida- 
derámente al mismo Señor , qu6 
tuvo en fus enrrañas nueve me" 
•fes la Virgen Sandísima, y d 
que vid nacido en el suelo del 
establo de Belén, y tomándolo 
en las manos , le íeclino en el 
^iclcbre , diciendo : Bien venís 
do feas , mi Dios , mi Señor# 
y mi Hijo ; y le a do id con fuma 
xtV' remeta ; liaré yo lo mismo# 
y diré (eme jan tes palabras , con- ; 
federaré , que tengo dentio de 
mi , al Señor , que tuvo en fu5 
manos el Santo Simeón , quan- 
do viendo cumplidos fus de* 

de vés £ Dios hecho 
Hoijj'
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HomW lepidio, que le Uevaf- 
fe yá en paz de esta vida , y al 
yiue después hizo tan grandes, 
kc,lv fictos en quantas partes 
^traba. Ponderar los afectos, 
admi rabies , que causó en 1$ 
Virgen Santifslma , en el San­
to Simeón , y en las otras per* 
lonas , con quien conversó este 
Divino Señor, de alegría , gozo» 
paz , reverencia, amor , y que 
los mismos causara en mi Al­
ma , si no estuviera tan mal dif* 
puesta , y como tierra sin agua¿ 
fin el riego del Ciclo , por el 
olvido de Dios , y poco trato 
con él; proponer la enmienda, 
y el procurar disponerme, pan 
recibirle con mas fruto de aquí 
adelante , ron buena , y servo* 
cofa vida , y santas co ísidera- 
ciones, y meditaciones de es* 
te mysterio. Y confundirme , y, 
humillarme, y como apartando* 
me de tan alto Señor, decir cort 
San Pedro: Dominey recede i tn€% 
quia homo peccator svm. Senor¿ 
a£^ctate dq mi.no. que soy hom*
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bre pecador. O con el Publicaste 
Tifus propitius ejlo mihi peccaterís 
Dios mió,ten misericordia de mi 
pecador.

Punto segundo por vía di 
Coloquio.

Considerando á este Señor, 
¡como medicina de infinita vir­
tud f y Medico amoroso de in­
finita sabiduría , poder , y bon­
dad , pondréle delante, con 
mucha confianza del remedio, 
mis miserias, y enfermedades 
espirituales, y todas mis cul­
pas , y pedir ele las purgue, dán­
dome dolor grande de ellas; 
mi frialdad , y tibieza, y mi so­
berna , mi ignorancia , y mi 
flaqueza , pidiéndole, que como 
manjar divino m? repare, y for­
talezca. Y pedirle también » que 
(Como rio caudaloso de aguas 
vivas, riegue , y fertilice la tier­
ra cfteli! de mi Alma , y como 
fuego divino consuma, y des­
tarre la frialdad de mi cora­
ron ; y le encienda en deseos 
<de letyiile; que como Rey me
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tija , y govierne j y que como 
Señor universal tome polscssion 
de corazón , Alina , y acciones, 
Ofreciéndoselo todo. Otras veces 
le suplicaré , que como único 
Maestro , destierre de mi con fu 
luz, y enseñanza, mis muchas ig­
norancias : que como amantifsi- 
mo Cordero enfrene mis iras , y 
confunda mi fobervia: que como 
León fuerte me dé fortaleza , pa­
ta hacer rostro ,y vencer al Demo­
nio, Mundo, y Carne: que como 
buen Pastor me guie a los pastos 
<lel Cielo : que como Esposo de 
las Almas justas, me dé el óscu­
lo santo de fu amor, paz , y gozo 
espiritual de mi conciencia ; y 
que como piadoso Padre , me 
reciba como áotro hijo Prodi­
go en esta vida por gracia , y en 
la otra en la Cafa, y Palacio de 
su Gloria.

Yunto tercero, sobre Id Vistacion 
de Santa Isabel. 

Consideraré , como luego 
stue entró Christo nuestro Se­

ñor
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ñor en cafa de Santa Isabéis 
aun encerrado en las Entrañas 
de fu Santifsima Madre , lleno 
aquella cafa de bienes del Cie­
lo , libró á San Juan del pecado 
original, comunicóle fu divinal 
gracia, y á él, y a fu Madre muí 
cho gozo espiritual, y el don 
de profecía. Y Santa Isabel ad« 
mirada, dixo con humildad* 
XJntk hoc mihlj ut venias MateK. 
Domini mei ad me ? De donde 
a mi tanto bien , que venga & 
visitarme la Madre de mi Se-t 
ñor ? Ponderaré , que el mismo 
nuestro Señor Jefu-Chrifto, real­
mente en fu Divina Persona, h« 
entrado en mi Alma poderoso^ 
para comunicarme cales benefi­
cios,(i en mi huviera disposición 
para recibirlos.Suplicaré a fu Di­
vina Mageftad, perdone todas 
mis culpas, y la falta de disposi­
ción , con que me llegué á recír 
birle , y que supla la que me fal­
ta,y me dé muchos aumentos de 
fu gracia , aliento, y alegría en 
fu servicio, y los dones, y talen­

tos,
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tos,con que sabe tengo de agra- 
darle, Y con Santa Isabel, diré 
palabras semejantes á las suyas: 
Xlnde hoc znihí , ut Dominas 
?neus veniat ¿td tnc e De donde 
3. mi tanto bien , que mi Señor 
Venga á visitarme ? A mi tan vil 
esclavo! A mi tan ingrato, y mi­
serable pecador £ A mi un Se­
riar de infinita grandeza , y Mar 
gestad ? De donde a mi tal fa­
vor ? Por ventura de mis servi­
cios , y merecimientos ? Claro 
cita que no , sino por fu sola 
Bondad. O bendita fea la in­
mensa chati dad de Dios , que fe 
digna de visitar á tan baxa cria­
tura! Darle muy de espacio gra­
cias por este favor , y por todo* 
fus beneficios.

fumo quano , sobre las palabras 
de Jacob otras semejantes,

_ Consideraré las palabras , que 
d:xo Jacob al Ángel, con quien 
havia luchado toda la noche, 
(lue muchos dicen era el Hijo 
ds Dios : Non diryjtwffl t* > nifi

be-i
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lenedixeris m hi. No te dexa* 
re, Señor , sino es que primea 
ro me eches tu bendición. Y co* 
mo arrojándome á fus pies con 
humildad , y como teniéndole 
con reverencia , le suplicare, 
que no fe vaya sin echarme 
una muy cumplida bendición, 
dándome mucha paciencia en 
los trabajos, y conformidad con 
fu voluntad en todos los fucef- 
fos, acierto , y recta atención en 
todas mis ocupaciones. A este 
modo ponderaré las palabras 
de ¡a Esposa: Invenís quem dili-i 
git anima mea, tenuit eum , neo 
dimittam.Hc hallado al que ama 
mi alma , rengóle asido , y no 
’e dexare , hasta que me llene de 
dones celestiales. En esta con­
formidad re piaré las palabras, 
que dixeron á Christo nuestro 
Señoríos Discípulos de Einaus: 
Dominas,mane nobifeum cjueniam 
advesperascityO* indi nata eft jam 
íiies. Señor , quedare con noso­
tros , porque fe hace tarde , y fe 
acaba el dia ; pidiendo á íu Di-

vi-
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Vina Magestad , que aunque me 
dexe su corporal presencia , que 
esté siempre conmigo por gra­
cia > y nunca jamas yo de cal Se-* 
ñor rué aparte : Et non permitas 
me separan ate ,&c. Pues fe me 
va acabando el dia de U vida, / 
fe llega la muerte.

Punto quinto , sobre las palabras 
del Buen Ladrón.

Traeré á la memoria aque­
llas palabras del Buen Ladrón: 
Domine , memento mer dum vene- 
ris ¡n Regnum tnum. Y diré, 
con él : Señor , acuerdare de mí 
allá en tu Re y no. Consideran­
do , que el misino que tengo ei| 
mi pecho , es el que como Rey 
ella en el Rey no de los Cielos: 
■f u Bex Gloria CU jfie. Y el que 
esta (curado á la diestra de Dios 

: Qui ái{ lexteran*
siru' Lleno de glóna, herrno- 
Lira > y resplandores , adorado, 

V alabado de los Angeles, V
hbnaventiua4os: In quera des­

de*

E
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derant Angelí profpicere. fi>uefn 
landant Angelí, & Archangelu 
Por lo que fe humillo , y pade­
ció por la honra , y voluntad de 
su Padre , y por el bien de los 
hombres. De lo qual me alegra­
ré , y daré mil parabienes,' 
y muchas gracias , y me alenta­
ré á padecer mucho por Dios, 
y no menos le daré gracias» 
porque allí hace dicto de Abo­
gado , y dispensador de los bie- 

i nes celestiales, los quales fon 
tales, que dixo San Pablo: No le 
han viito , ni oído acá , ni ima­
ginado otros semejantes: Ñeque 
oculis vidit, ñeque auris aitdi- 
vit s ñeque ¡n cor homínís afeen- 

,¡> d¡t , qu¿ prjparabit Deas di/i- 
geni ¡bus fe. Todos los sentidos 

• de los Bienaventurados per­
cibirán dulzuras, y gozos inde­
cibles , y todos verán á Dios , y 
á Gu ido , y le alabarán 'eterna­
mente , sin temor de perder bie­
nes tan grandes : Vedehitnt Re* 
ges in decore Juo. Et Regni ejtis 
nenerit finís♦ Consideraré , que

to-
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todo eflo me os ece , y promete 
cste Señor , si le amo , y sirvo de 
Veras, por ío quaí, por los de- 
111 as beneficios , y por ha verme 
visitado , le daré muchas gra-j 
cías, y diré : J^uid retribuant 
Domino pro ómnibus>qu¿e retribuís 
wihi} CaUctm Jalutaris accipíum% 
& nomen Domini i uva cabo. Que 
daré al Señor por tantos benefi­
cios é Ofrecer penitencia , aiot- 
tisicarme , dar limosnas, perdón 

nat injurias , y alabarle 
siempre. Amen.

LAUS PEO
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